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Hace 50 años, mientras en París 
los estudiantes descubrían la pla-
ya bajo los adoquines del Barrio 
Latino, se inauguraba el Colegio 
Mayor Jaime del Amo. Han pa-

sado muchas cosas desde entonces, ha pasado 
un tramo de la historia con sus mudanzas y su 
séquito de episodios fastos y nefastos. Por este 
ámbito de estudio y convivencia que es el Jai-
me del Amo han pasado muchas cosas que tie-
nen “la importancia de lo no importante” como 
hubiera dicho Oscar Wilde. Han pasado, sobre 
todo, miles de colegiales que hicieron del Co-
legio su casa por algunos años cultivando los 
grandes valores de la amistad y del saber mien-
tras construían su futuro.

 
Para la Universidad Complutense, a la que 

está adscrito, este Colegio Mayor es especial-
mente importante porque en su primera ubica-
ción, y con su primer nombre de Residencia 
de Estudiantes Del Amo, fue el primero de los 
edificios de la incipiente Ciudad Universitaria 
de Madrid. Era el año 1929 y en él convivieron 
estudiantes americanos y españoles, aunque por 
poco tiempo porque el edificio quedó destruido 
en la Guerra Civil.

Tras la muerte del mecenas Gregorio del Amo, 
su hijo Jaime tomó las riendas de la fundación 
paterna y decidió crear un Colegio Mayor en la 
Ciudad Universitaria que diera continuidad a la 
prematuramente malograda Residencia de Estu-
diantes. Así nació el proyecto del Colegio Ma-
yor Universitario Gregorio del Amo, según el 
proyecto del arquitecto Luis Blanco Soler, que 
mereció el Premio Nacional de Arquitectura. La 
inesperada muerte de Jaime en Londres, el 8 de 
noviembre de 1966, determinó que la fundación 
decidiese recordarlo en el nuevo nombre del 
Colegio Mayor que él auspició.

  
No sólo este Colegio Mayor sino también la 

Universidad Complutense tienen una deuda de 
reconocimiento tanto con Gregorio del Amo 
(que se doctoró en 1879 en Medicina en la Uni-
versidad Central) como con su hijo Jaime, que 
continuó con la labor filantrópica de su padre.

  
El escudo del Colegio lleva la leyenda “Duc 

in Altum” que, aunque literalmente significa 
“rema mar adentro”, es la metáfora de la con-
fianza en el futuro. Ése fue el espíritu de los fun-
dadores y el que ha estimulado a los colegiales 
en este primer medio siglo del Jaime del Amo. 
Celebro este aniversario y deseo que el ritmo de 
la vida y del estudio siga impregnando la bio-
grafía de nuevos colegiales por muchos años 
más. Los cronistas del Renacimiento llamaban 
Grande Lyceum al Colegio Mayor. El Jaime del 
Amo merece por su historia ese noble título. Fe-
licidades, pues.

“UN ANIVERSARIO Y UN MECENAZGO”



Saludo del Director del 
CMU Jaime del Amo

P. TEoDoro BaHillo ruiz, cmf
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En verano de 1967 se terminaba de 
construir el edificio del Colegio 
Jaime del Amo y comenzaba a fun-
cionar inmediatamente recibiendo 
en octubre los primeros colegiales. 

Sería en el “mayo del 68” (21 de mayo para ser 
más exactos) cuando se inauguraba oficialmen-
te el Colegio y poco después, el 26 de junio de 
ese mismo año, cuando por orden ministerial se 
le otorgaba la categoría de Colegio Mayor Uni-
versitario y se aprobaban sus Estatutos.

Estas páginas que tienes entre tus manos no 
pretenden ser una historia de estos cincuenta 
años. Somos conscientes de ello. Pretenden ser 
como un mosaico compuesto por algunas pe-
queñas historias y protagonistas de este tiempo 
transcurrido. Poco queda de aquel edificio pri-
migenio (apenas la estructura y algo del salón 
de actos) pero la herencia recibida va más allá 
del color de las paredes, la forma de puertas y 
ventanas o los espacios más o menos amplios. 
Han sido cincuenta generaciones de estudiantes 
universitarios cuyo paso por el Jaime del Amo, 
en mayor o menor grado ha cincelado una par-
te importante de vuestras vidas forjando lo que 
ahora sois.

Algunas cosas perduran sea en las generacio-
nes de los años 70 o del 2000: el esfuerzo por el 
estudio compartido, la amistad labrada día a día 
preparando una obra de teatro o compitiendo en 
las pistas deportivas, la responsabilidad en una 
convivencia no siempre fácil pero fructífera, la 
lectura de los periódicos en la sala y las fotos 
con traje y corbata. Un recuerdo para todos vo-
sotros que hacéis perdurar más allá de los años 
el amor hacia nuestra institución. Estos cin-
cuenta años cobran sentido con las historias que 
recordamos y las que se fueron perdiendo con 
el tiempo, las páginas que fueron escritas y las 
que no encontramos ya, los nombres recordados 
y los ausentes y olvidados, las gestas logradas y 
también las pequeñas conquistas que no se gra-
baron ni se cuentan ya. Esta revista pretende ser 
un homenaje a todos vosotros y a todas vues-
tras vivencias, logros, esfuerzos, generosidad: 
las tertulias y juegos en la sala de estar, el es-
fuerzo del estudio en la biblioteca, películas de 
cine y representaciones teatrales, actuaciones y 
audiciones musicales, conferencias, celebracio-
nes religiosas, salidas y visitas organizadas, los 
éxitos deportivos y el dolor de las derrotas, el 
voluntariado más allá de las paredes del colegio 
y tanta vida compartida.

En esta memoria agradecida deseo tener tam-
bién un recuerdo especial para todos los distin-
tos Equipos Directivos que han presidido este 
Mayor. Desde el P. Jesús María Castrillo, que en 
sus estrechos lazos con la familia Del Amo y la 
fundación logró lo mejor para el Colegio, has-
ta el actual Equipo Directivo, cada uno ha ido 
tomando decisiones importantes para construir 
el prestigio de este Colegio Mayor. Agradeci-
miento extensivo al personal de servicio del Co-
legio que ha demostrado durante muchos años 
–en algunos casos, toda su vida laboral- amor 
profundo a su tarea y sin cuya entrega y dedi-
cación el proyecto educativo del Jaime del Amo 
no hubiera sido posible. Y, por último, agrade-
cimiento a la Congregación de los Misioneros 
Claretianos que han seguido apostando por dar 
una impronta cristiana al proyecto educativo del 
Colegio durante todos estos años.

“LARGA VIDA AL JAIME DEL AMO”
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Como un eslabón más de esta cadena cincuen-
tenaria me corresponde invitarte a que te asomes 
a esta que he llamado nuestra pequeña historia. 
Es un sueño más cumplido que espero haga re-
vivir o imaginar algo de lo vivido entre nuestras 
queridas paredes del Jaime y que agradezco a 
la creatividad, inquietud histórica, tenacidad y 

esfuerzo de D. Carlos Pesado Riccardi. Mirar 
hacia el pasado con agradecimiento es un deber 
y al tiempo una suerte que nos permite mirar al 
futuro con optimismo. Larga vida al Jaime. Duc 
in Altum.

Programa oficial de actos y actividades que el CM Jaime del Amo organiza para 
celebrar su 50 aniversario a lo largo del curso 2017-2018

Programa de Actos y Actividades
• Apertura del 50 aniversario (22/Sep/17)

• Baloncesto 3X3 Interpromociones (24/Sep/17)

• 1er. Encuentro Asociación Antiguos Colegiales (06/oct/17)

• Fútbol Sala Interpromociones (4 y 5/Nov/17)

• Encuentros de Antiguos Colegiales:

 
• Clausura del 50 Aniversario (18/May/18)

• Promociones de 1967 a 1989 (25/Nov/17)
 
• Promociones de 1990 a 2005 (27/Ene/18)

• Promociones de 2006 a 2017 (10/Mar/18)
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El premio Nobel de Fisiología y Medicina, Excmo. Sr. D. Severo Ochoa
y el Director del Jaime del Amo, Padre Castrillo (Circa 1968)
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P. Jesús María Castrillo Riol, cmf (1967-1971)
P. Antonio Blas Casas de la Sota, cmf (1971-1973)
P. Francisco Rodríguez Pascual, cmf (1973-1976)
P. Manuel Sánchez del Bosque, cmf (1976-1978)

P. Jose Luis Uranga Yeregui, cmf (1978-1980)
P. Antonio Marcial García González, cmf (1980-1990. 1991-1992)

P. Javier Serrano De Frutos, cmf (1990-1991)
P. José Vegas Moya, cmf (1992-1996)

P. Valentín Santos Ruiz, cmf (1996-2003)
P. Carlos Martínez Oliveras, cmf (2003-2005)

P. Fernando Torres Pérez, cmf (2005-2013)
P. Teodoro Bahillo Ruiz, cmf (2013-actualidad)

CINCUENTA AÑOS DE DIRECCIÓN CLARETIANA
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una iDEa, un camino, 
una HiSToria
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Presidente del Consejo de Colegios Mayores Universitarios de España
Doctor en Historia

“Un mecenas montañés de la 
Universidad Complutense de 

Madrid: Gregorio del Amo 
González (1858-1941)”
D. nicanor GómEz VillEGaS
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Mi propia biografía está en cier-
to modo unida a Gregorio del 
Amo. Llevo quince años vi-
viendo en la Ciudad Univer-
sitaria de Madrid al lado de 

la avenida que honra su memoria. Tengo gran-
des amigos en el Colegio Mayor que lleva el 
nombre de su hijo, Jaime del Amo ‒y que es-
taba destinado a llevar su propio nombre‒: el 
Padre Teodoro Bahillo, el Doctor Carlos Pesado 
Riccardi y el Padre Fernando Torres, con quien 
comparto la patria chica montañesa con Don 
Gregorio del Amo. Y cuando tocamos el tema 
de la patria chica mi propia historia personal 
aparece en este relato. Siempre escuché a mi 
madre hablar de un indiano (palabra que se uti-
lizaba para calificar a aquellos que volvían ricos 
de América) de Iruz, 
el pueblo de mi padre, 
llamado Gregorio del 
Amo. Cuando vine a 
vivir a Madrid y cono-
cí el colegio Jaime del 
Amo recordé aquella 
historia, pero la dejé a 
beneficio de inventa-
rio. Pensé simplemente 
que aquel mecenas de 
la Universidad Com-
plutense era de mi tie-
rra. Cuando la amabili-
dad de mis amigos del 
Jaime del Amo me ha 
honrado encargándo-
me estas líneas sobre 
su fundador, al cabo de 
mi somera investiga-
ción descubro que Don 
Gregorio poseía una 
quinta en el pueblo de 
mi padre, Soto-Iruz de 
Toranzo, una preciosa 
casa de indiano rodeada por una gran finca que 
había pertenecido a la familia de su madre, los 
González de la Riva. He sabido también que la 
acción benefactora de su familia se extendió 
también a mi comarca natal con la fundación de 
la escuela de niñas del pueblo de Iruz y el patro-
cinio de la restauración de la iglesia parroquial 
y de la adquisición de un magnífico órgano para 

la iglesia del convento de Nuestra Señora del 
Soto, en la que, dicho sea de paso, recibí mi pri-
mera comunión.

Gregorio del Amo González de la Riva fue 
un indiano montañés con raíces torancesas. El 
valle natal de su familia materna, el Valle de 
Toranzo, y en particular la aldea de Iruz, está 
jalonado de casas de indiano construidas entre 
finales del siglo XVIII y principios del siglo 
XX. Pocos eran los que lograban amasar una 
fortuna en aquella aventura con destino a Méxi-
co, Cuba, El Perú e incluso los Estados Unidos. 
Algunos de ellos regresaban a su Montaña natal 
convertidos en indianos y erigían una casa so-
lariega en la que solían plantar dos palmeras en 
recuerdo de aquellas tierras en las que hicieron 

fortuna. En algunos 
casos esos mismos 
indianos (Ramón Pe-
layo de la Torriente, 
Marqués de Valde-
cilla, Santiago Galas 
Arce, Juan Manuel de 
Manzanedo, Marqués 
de Manzanedo, Enri-
que Diego Madrazo, 
Jerónimo Sáinz de la 
Maza y una larguísi-
ma lista) crearon hos-
pitales y fundaciones 
benéfico-docentes 
(más de 180 en 1880) 
que configuran en la 
tradición de las Obras 
Pías de los siglos 
XVI-XVIII uno de los 
más sólidos legados 
de estas élites sociales 
montañesas a caballo 
entre los siglos XIX y 
XX, influyendo deci-

didamente en la mejora de atención médica y 
el alto nivel de alfabetización de la provincia. 
En general las fundaciones benéfico-docentes 
se dedicaron a la enseñanza primaria de los más 
desfavorecidos ‒con gran influencia de las teo-
rías higienista en la configuración de las escue-
las‒, pero en ocasiones, también se benefició 
la enseñanza secundaria y en algunos casos la 

D. Gregorio del Amo. Oleo de A. Domingo (1967)
Despacho de Dirección. Colegio Mayor Jaime del Amo
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universitaria, como es el caso de la Universi-
dad-Seminario de Comillas. 

La labor de mecenazgo de Gregorio del Amo 
se enmarca en esta tradición y en este contexto 
social y cultural de las élites montañesas enri-
quecidas por la aventura americana. Su caso es 
singular, porque ya pertenecía a dos familias 
de indianos que habían hecho fortuna, en el 
caso materno, en la Audiencia de Charcas, en 
el Alto Perú, actual Bolivia, con empresas mi-
neras. Una familia de hidalgos que remozó sus 
blasones emprendiendo la aventura americana. 
La posición acomodada de la familia, tanto de 
la rama paterna, la fami-
lia Del Amo de Santoña, 
como la materna, los 
González de la Riva de 
Iruz, una familia de ori-
gen carredano emparen-
tada con los Marqueses 
de Villa-Alcázar de Te-
zanos de Villacarriedo, 
le permitió trasladarse 
a Madrid en 1872 con 
catorce años para cursar 
el bachillerato en el Ins-
tituto Cardenal Cisneros 
y los estudios de medi-
cina en la Universidad 
Central de Madrid, en 
el viejo hospital de San 
Carlos inmortalizado en 
El árbol de la ciencia de Pío Baroja, hoy Museo 
Nacional de Arte Contemporáneo Reina Sofía, 
donde obtuvo en 1879 el grado de Doctor en 
Medicina. Un indiano peculiar, por tanto, ya 
que emprendió la aventura americana como 
médico. Primero en Montevideo, donde ejerció 
la medicina durante cuatro años. Tras una breve 
temporada en México, en 1887 se estableció en 
Los Ángeles, California, donde trabó conoci-
miento con los padres claretianos de La Placita 
y con la familia Domínguez, perteneciente a la 
aristocracia terrateniente de “los californios”, 
aquellas familias descendientes de los fundado-
res de la California española en época de Carlos 
III y Carlos IV. La familia Domínguez descen-
día de Juan José Domínguez, quien recibió en 
1784 una vastísima donación regia, el “Rancho 

de San Pedro”. Aquella enorme propiedad com-
prendía lo que hoy se conoce como South Bay 
Region: Torrance, Carson, Redondo Beach y 
L.A. Harbor. Los herederos de Juan José Do-
mínguez prestaron importantes servicios tanto 
al gobierno mexicano como al gobierno nor-
teamericano, desde que en 1849 California se 
convirtió en un estado de la Unión. En el centro 
de esta enorme extensión de tierra estaba la resi-
dencia de la familia Domínguez, en Domínguez 
Hills. Gregorio del Amo emparentó con esta 
familia al casarse en 1890 con Susana Delfina 
Domínguez (1844-1931), quinta hija de Manuel 
Domínguez propietario a la sazón del Rancho 

San Pedro, quien, cons-
ciente de la necesidad 
de reconocimiento le-
gal de la concesión re-
gia, había obtenido en 
1858 una United State 
Land Patent para los 
terrenos del rancho. En 
1869 donó los terrenos 
necesarios para la cons-
trucción del ferrocarril 
entre Los Ángeles y su 
puerto.

El matrimonio Del 
Amo Domínguez adop-
tó dos hijos e incremen-
tó el legado familiar 
para cuya administra-

ción fundó la Del Amo Estate Company además 
de otras corporaciones. En 1906 Gregorio del 
Amo abandonó el ejercicio de la medicina para 
servir como Cónsul de España en San Francisco, 
un cargo que ejerció hasta 1912. El matrimonio 
emprendió un viaje en 1914 a la entonces pro-
vincia de Santander para ocuparse de la heren-
cia de la familia Del Amo González de la Riva. 
El estallido de la primera guerra mundial y otros 
azares determinaron que la familia permanecie-
ra en España durante ocho años. Durante esta 
estancia, además de poner en orden los asuntos 
del legado familiar, Gregorio del Amo recuperó 
su contacto con su alma mater, la Universidad 
Central de Madrid, y comenzó a acariciar la idea 
de favorecer como mecenas un futuro programa 
de intercambio entre universitarios de España 

Retrato Dr. Gregorio del Amo (circa 1920).
CSU Dominguez Hills Archives.
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y Estados Unidos. 
Otro azar cambió 
en 1922 el rumbo 
de sus activida-
des económicas: 
el descubrimien-
to de petróleo en 
sus propiedades 
californianas. Los 
más de 350 pozos 
que se construye-
ron sustituyeron 
rápidamente a las 
actividades agro-
pecuarias del ran-
cho. A finales de 
la década, con su 
economía perfectamente saneada, Gregorio del 
Amo puso en marcha sus primeros proyectos fi-
lantrópicos que llevaba años considerando.

 
En 1927, con total compromiso con el reno-

vador proyecto de la Ciudad Universitaria de 
Madrid, donó a la Universidad Central 400.000 
dólares para la construcción de una residencia 
para estudiantes en el nuevo campus; poco des-
pués, el 14 de mayo de 1929, estableció en Cali-
fornia con una dotación de otro medio millón de 
dólares la Del Amo Foundation con el designio 
de becar a españoles y norteamericanos, tanto 
alumnos graduados como profesores, para reali-
zar intercambios entre las universidades de Ma-
drid, de California en los Ángeles (UCLA) y de 
California del Sur. Según los términos que reza-
ban en su acta de constitución, la Fundación ha-
bría de extinguirse transcurridos 50 años. Para 
el gobierno y administración de la Fundación, 
Gregorio del Amo creó una Junta Consultiva o 
Board of Advisors, en la que se integraron el 
Rector de la Universidad Central de Madrid, el 
Rector de la University of California in Los An-
geles ((UCLA) y el Rector de la University of 
Southern California. También en mayo de 1929 
se colocó la primera piedra de la “Casa Interna-
cional de Estudiantes de la Fundación del Amo” 
en la Ciudad Universitaria de Madrid en un acto 
presidido por S.M. el Rey Don Alfonso XIII. 

La obra proyectada y dirigida por los arqui-
tectos Bergamín y Blanco Soler fue inaugurada 

el 12 de octubre de 1930 con clara inspiración 
californiana del campus de Berkeley, tal vez por 
sugerencia del propio Dr. del Amo. La residen-
cia funcionó durante cinco cursos académicos, 
hasta julio de 1936, momento en que quedó en 
pleno frente de la Guerra Civil hasta 1939, con 
el corolario de su casi total destrucción. En su 
solar se construiría años más tarde el Colegio 
Mayor Hispano-Colombiano Miguel Antonio 
Caro. Poco después de la Guerra Civil la Fun-
dación del Amo se puso en contacto con la em-
bajada española en los EE.UU. para restablecer 
su programa de becas de intercambio académi-
co para universitarios españoles y californianos. 
Pero la Fundación del Amo no tenía solo por 
objeto la creación de una residencia universi-
taria, sino que, por encima de todo, alentaba un 
proyecto más ambicioso de intercambio acadé-
mico entre la Universidad Central de Madrid 
y California. A través de su Junta Consultiva, 
antes y después del drama de la Guerra Civil, la 
Fundación gestionaba y concedía directamente 
becas de ampliación de estudios y de investiga-
ción tanto a estudiantes y profesores de la Uni-
versidad Central de Madrid como a profesores 
y estudiantes californianos. Destacaban los in-
vestigadores médicos, discípulos de los impul-
sores de la Ciudad Universitaria como Florestán 
Aguilar, Gómez-Ulla y el Dr. Marañón, como 
cuenta pormenorizadamente en su estudio sobre 
la Fundación del Amo el profesor norteameri-
cano Thomas F. Glick (“Fundaciones America-
nas y ciencia española: la fundación del Amo, 
1928-1940”). También se concedieron becas a 

Fachada de la Residencia Del Amo (circa 1926). CSU Dominguez Hills Archives.
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otras áreas: Hispanismo, Historia, Teatro, Arte, 
Química, Biología e Ingeniería.

La Fundación también fomentó el uso de la 
lengua española en California con la coopera-
ción con la incipiente industria cinematográfi-
ca norteamericana en el momento en que nacía 
el cine sonoro. Como nos cuenta el Dr. Carlos 
Seoane en su artículo “Gregorio del Amo: un 
mecenas desconocido” (Gaceta Complutense, 
17 de octubre de 2000) una obra singular de la 
Fundación en los primeros años 30 fue la crea-
ción de un laboratorio de química y genética 
conocido como La Cabaña situado en una casa 
cercana a la residencia del Dr. del Amo. “El 
plan para la cabaña fue concebido y llevado a 
cabo por un grupo de becarios españoles, bajo 
los auspicios científicos del profesor de Biolo-
gía D.B.M. Allen, de UCLA, quien se refería a 
la experiencia de La Cabaña como uno de los 
momentos cumbre de su carrera académica.” 
Durante años la Fundación del Amo permitió el 
intercambio de alumnos y científicos entre Es-
paña y Estados Unidos, de un modo similar a 
la Fundación del Dr. Ramón Castroviejo y a la 
obra de mecenazgo de Elías Ahúja (con presen-
cia ilustre también en el nomenclátor de los co-

legios mayores de Ciudad Universitaria) como 
nos recuerda Germán Rueda en su artículo so-
bre “Gregorio del Amo entre “los californios” 
españoles en EE.UU.” El Dr. del Amo falleció 
en Los Ángeles el 10 de septiembre de 1941. 
Sus restos mortales descansan junto a los de su 
esposa Dª Susana Domínguez en la capilla del 
Seminario Claretiano de Compton.

 
En 1964 la Fundación recibió un cuantioso 

legado producto de la venta de las acciones de 
las que era titular cuando se vendieron todas las 
propiedades de la Del Amo Estate Company. 
A principios de los años cincuenta, el gobierno 
español se había puesto en contacto con la Fun-
dación del Amo para conseguir su ayuda para 
reconstruir el edificio destruido de su residencia 
en la Ciudad Universitaria. Su hijo Jaime del 
Amo, con la ayuda de su administrador Eugenio 
Cabrero, continuó el legado filantrópico de su 
padre con la decisión de construir un Colegio 
Mayor en la Avenida que honraba el nombre de 
su padre, en una zona de la ciudad universitaria 
diferente por tanto del emplazamiento original 
de la Residencia del Amo. Con la obra ya ini-
ciada, en 1966, falleció Jaime del Amo, por lo 
que Eugenio Cabrero en nombre de la Del Amo 

Escultura de la Fundación Del Amo (circa 1979).Galeón español con mapa de California con la marca del Rancho San Pedro.
CSU Dominguez Hills Archives.
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Foundation decidió que el nuevo colegio ma-
yor abriera sus puertas el 10 de octubre de 1967 
con el nombre que aún hoy ostenta: Jaime del 
Amo. El Jaime. Dada la estrecha relación que 
la familia Del Amo Domínguez tenía con los 
Misioneros Claretianos se le encomendó a ésta 
congregación religiosa hacerse cargo de este 
Colegio Mayor. De este modo, los padres cla-
retianos son quienes tienen encomendada desde 
1967 el gobierno y administración de este cole-
gio mayor masculino adscrito a la Universidad 
Complutense de Madrid desde sus comienzos.

Conforme a sus estatutos fundacionales, el 
14 de mayo de 1979, es decir, cincuenta años 
después de su creación, la Fundación tenía que 
cesar su actividad y transferir su capital a otras 
tres instituciones para que continuasen con los 
fines originales: la Universidad Complutense de 
Madrid (con un 50% de los fondos en metálico), 
la University of California (UCLA) (25%) y la 
University of Southern California in Los An-
geles (25%). Estas universidades administran 
desde entonces aquel legado, que utilizan para 
becar intercambios de profesores y doctores 
que vayan a llevar a cabo sus investigaciones 
y actividades académicas tanto en la Universi-
dad Complutense de Madrid como en sus dos 
homólogas californianas, quienes firmaron en 
1999 un Memorandum of Understanding para 

la creación del New Del Amo Program. Con la 
dotación de un fondo económico común que 
permita financiar intercambios académicos y 
proyectos de investigación conjuntos. El intere-
sante archivo de la Fundación fue transferido a 
la Biblioteca de la UCLA en Domínguez Hills, 
ubicada en el emplazamiento original del Ran-
cho de San Pedro y de la residencia de la familia 
Domínguez.

Hoy en día la idea visionaria acerca de la mi-
sión de la Universidad de aquel mecenas mon-
tañés continúa con su legado en su tierra de 
adopción californiana y las dos grandes univer-
sidades a las que favoreció y en la Universidad 
Complutense de Madrid, heredera de su alma 
mater, la Universidad Central de Madrid, con 
los intercambios académicos con EE.UU que 
propicia y la labor al servicio de la Universidad 
Complutense de Madrid del colegio mayor que 
honra su legado y sirve a sus fines fundaciona-
les: el Colegio Mayor Universitario Jaime del 
Amo, institución hermana a quien deseamos de 
corazón otros cincuenta años más de historia. 

El Dr. Del Amo y los padres claretianos en California (circa 1927). CSU Dominguez Hills Archives. 
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D. carloS marTínEz-BarBEiTo y moráS

“Recuerdos de la Residencia
Del Amo”

Escritor
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En la década del sesenta del siglo pa-
sado, funcionó en Madrid la Aso-
ciación de Antiguos Residentes de 
la Fundación del Amo, la cual reu-
nió a todos aquellos que tuvieron la 

grata experiencia de compartir vida durante los 
pocos años que estuvo en pie la Residencia Del 
Amo hasta su destrucción en 1936.

Uno de los miembros de la mencionada Aso-
ciación fue el reconocido escritor español Carlos 
Martínez-Barbeito, nieto del historiador Andrés 
Martínez Salazar, e hijo de la escritora María 
Barbeito, quien después de estudiar Filosofía y 
Letras, y Derecho en la Universidad de Santia-
go, se trasladó a la Residencia Del Amo en Ma-
drid para doctorarse en Derecho, donde contac-
tó con los principales intelectuales de la época. 
Tras la Guerra Civil, fue crítico literario de Ra-
dio Nacional de España en Barcelona y secre-
tario general 
de la Metro 
Goldwyn Ma-
yer en Espa-
ña. En Madrid 
d e s e m p e ñ ó 
cargos rela-
cionados con 
la cultura en 
TVE, y en 
1968 fue de-
signado di-
rector del Museo de América hasta 1980. De 
regreso a La Coruña fue nombrado en 1984 pre-
sidente de la Real Academia Gallega de Bellas 
Artes, cargo que ocupó hasta 1988, muriendo 
casi una década después el 10 de abril de 1997.

 
A continuación tenemos el gran honor de tras-

cribir los recuerdos, inéditos hasta hoy, de las 
vivencias de Martínez-Barbeito como residente 
de la Fundación Del Amo. El presente escrito 
sólo se publicó en la hoja informativa Nº2 de la 
Asociación de Antiguos Residentes para lectu-
ra de sus miembros. Hoy creemos que aquellas 
hojas, fechadas en junio de 1962, resulta un au-
téntico tesoro para la reconstrucción de nuestra 
memoria histórica e institucional. 

 

LA FUNDACIÓN, EN PERSPECTIVA
Por Carlos Martínez-Barbeito y Morás

A estas alturas de la vida ¿reconforta o depri-
me volver la vista atrás? ¿Valdría la pena de em-
pezar de nuevo o basta con una sola vez?

Nada más individualizado, nada más casuís-
tico que valorar lo que ha sido la propia vida 
cuando – ¡perdón!- entramos en su ocaso. Por 
de pronto, no lo valoraremos nosotros igual que 
puedan valorarlo los demás, los que tenemos 
más próximos y los que la juzguen, desde lejos, 
con más despego.

Echar una mirada atrás es, ante todo, plantear-
nos una cuestión de conciencia. No se puede es-
quivar un juicio de valor, una consideración mo-
ral en el momento de examinar lo que hicimos 
de nuestra vida. Aunque en buena parte no lo 

hayamos diri-
gido nosotros, 
bien podría-
mos responsa-
bilizarnos de 
nuestro propio 
destino.

Hace algo 
más de un 
cuarto de si-
glo – pero, ¿es 

posible?- éramos simplemente una esperanza. 
Ahora, el que más y el que menos ya sabe lo que 
de él va a ser en lo sucesivo. Y sabe muy bien a 
qué cosas tiene que renunciar ya para siempre.

Mirar atrás nos produce una sensación agri-
dulce; ni podemos reprimir una sonrisa com-
prensiva para lo que fuimos y lo que hicimos, 
ni, si vamos a ser sinceros, dejaremos de hacer-
nos más de un amargo reproche. Desde esta otra 
orilla del tiempo, el evocar los días, que ahora 
nos parecen dichosos, de la Fundación, parti-
cipa también de esa misma mezcla de sabores. 
¿Predominará, acaso, el sabor de la melancolía?

Frente a los álamos y a los chopos del Parque 
del Oeste; separados por unos desmontes de la 
severa composición paisajística que allá hacia 

Fachada de la Residencia Del Amo.
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El Pardo precedía a la distante, a la majestuosa 
presencia azul y blanca del Guadarrama, dejá-
bamos transcurrir aquellos largos atardeceres, 
aquellos crepúsculos de primavera en que la 
luz se desangraba lentamente, gota a gota, hasta 
fundirse con la oscuridad. Aquella contempla-
ción se veía turbada por una súbita inquietud: 
había que irse a estudiar, había que examinarse.

La tertulia con los amigos había durado toda 
la tarde con las breves interrupciones de la voz 
de Enrique, de 
Robles o de 
Alfonso, que 
nos llamaban 
al teléfono; o 
por la salida 
tumultuosa al 
porche cuando 
alguien daba el 
grito de alarma: 
alguna pasean-
te apetitosa que 
valiera la pena. 
Se había dis-
cutido de todo. 
Derrumbados 
en el sofá del 
hall en las posturas menos académicas, había-
mos prolongado la sobremesa hasta media tarde 
como para irnos librando de la obligación de es-
tudiar; hablábamos de todo interminablemente: 
de carreras, cursos y exámenes, de gobierno y 
desgobierno, de libros, de chicas, de deportes. 
A veces, callábamos para escuchar unos acor-
des que venían del piano: Vallhonrat, nuestro 
joven Chopin, estudiaba en el salón de actos. 
Otras veces, recomponíamos presurosamente 
nuestro abandono: era que pasaba, entre tími-
do y severo, don Andrés León [Director]. Un 
chillido descompuesto, fingidamente histérico, 
nos sacudía; los chillidos solían estar a cargo de 
José Luis González.

Luego, a merendar y a demorar el momento 
de dar por terminada la charla. Llegada la hora, 
Celestina, menuda y sarcástica, o aquella moza 
de pueblo grandullona y rubiasca que atendía 
por el nombre de Rosalía, aparecían en el come-
dor con las bandejas. A través de los ventanales, 
veíamos jugar a Chomín, a Allones, a Álvarez 

Buylla o a Vega de Seoane el último partido de 
tenis del día. Quizá en la piscina nadaba como 
un Tárzan el americano Juanito Oms; o bien 
Manolo Ferreiro y los hermanos Molins hacían 
sus piruetas desde el trampolín al agua.

Extrañas meriendas de huevos fritos o torti-
llas. Se firmaban los vales que a fin de mes se 
amontonaban en la oficina y naturalmente, en-
grosaban unas facturas que, desde la perspecti-

va actual, resul-
tan, con todo, 
increíbles, de 
puro flacas y 
raquíticas. Ga-
briel Pineda 
– apostura de 
galán de cine 
español de la 
época, una es-
pecie de Valen-
tín Parera o de 
Ramón Pereda 
amablemente 
en los dominios 
de la Adminis-
tración.

Sí a alguno le dolía la barriga podía ser que 
aparecieran, con sus chismes profesionales en 
el maletín de mano, el doctor Álvaro Gracia o 
el bueno de Costa, que venía, escorado y ren-
queante, de ponerle una inyección a Largo Ca-
ballero. Antes de irse, por fin, a estudiar a la 
habitación número tantos, -nos cruzábamos con 
ellos en el camino de la biblioteca, donde tenía-
mos que consultar un diccionario o pedir presta-
do algún volumen; allí estaban, para ayudarnos, 
Hipólito Escolar el discreto bibliotecario, y – 
¡disculpe de la confianza, señor Obispo!- Emi-
lio Benavent.

Y a estudiar. Si queríamos visitar el cuarto de 
baño, antes de meternos a fondo en el estudio, 
habíamos de tomar precauciones; pudiera ser 
que los canarios lo hubieran dejado imposible 
con sus guerras acuáticas, de chorro dirigido y 
a presión, para escándalo e indignación de las 
camareras y de la altanera e inflexible capita-
na, la gobernanta, culpable de que tantas veces 

Residentes que disputaron la final de la “Copa Residencia” 
En Residencia. Revista de la Residencia de Estudiantes, vol. III, nº3, Mayo 1932
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tuviéramos que hacernos la cama por no haber 
madrugado todo lo que ella tenía dispuesto.

Por la noche, la tertulia apacible y sesuda era 
la que formaban don Esteban Terradas, don José 
Serrano y don Ramón Prieto Bances con lo más 
sabio de la casa: con Ángel Ferrari, con José 
María Lacarra, con Francisco Grande Cobían, 
con Jesús Rodríguez Salmones o con José Anto-
nio Muñoz Rojas. Los demás, nos agrupábamos 
por colonias regionales o por razón de algún 
otro aglutinante. Había el guirigay de los hispa-
noamericanos con Portillo Cusicanqui, Arama-
yo, León Bengoa y otros y el no menos travieso 
y ruidoso clan de los canarios Juan Francisco 
Carrillo, Artiles, Gabasda, Ascanio… Tampoco 
los gallegos éramos mancos para eso de hacer 
notar nuestra presencia; González, los hermanos 
Iglesias Atocha, Ferreiro, Paz, Allones, Ponte, 
Barbeito, Alejandro García, Pérez Rey, Viñes, 
Vega, los Durán Gómez, los Molins, Prieto, So-
tomayor, Guasp, en quien – el eminente proce-
salista no había matado todavía al hombre de 
las novelas policiacas y de las grandes polémi-
cas… La corona de Aragón aportaba nutridos 
contingentes: Esteruelas, Carlos Domínguez, 
Edo Quintan, Martínez, Ximénes de Embún, y 
otros zaragozanos; entre los catalanes Vila Cla-
ra, Caubet, Compte, Maymó, Juanito Molins, 
Lambrí, Fíter, Amat, Pedrol y de Ros. De las 
Islas Baleares habían venido los Sagrera, Alo-
mar y Reig Feliú. Y de Levante, Janini, Mar-
tínez Arenas, Benavent, Tatay, Candel, Blasco, 
Berlanga, Lleó, los hermanos Aristoy y Pastor 
Moreno. Extremadura mandaba los residentes 
de dos en dos: dos Montenegro, dos Jiménez 
Acedo, dos Pérez Frade; y mandaba a Florencio 
García-Durán y a Tórtola, y a Cruz Fuentes y 
a los hermanos Cruz Guzmán. De Asturias ha-
bían bajado los hermanos del Riego, Lacazette, 
Buylla, Abascal, Tinturé, Flores Villamil. De la 
montaña, Quijano, Bustamante, los Illera, Ortiz 
de la Torre, Ruíz Hermosilla, Cabarga, Martí-
nez Alonso de Celis, Gándara Maypule. Y del 
país vasco, un numeroso pelotón: Olarán, Sau-
to, Barquín, Aburto, los Elósegui, los Churruca, 
Guash. Había una buena representación andalu-
za a cargo de los hermanos Muñoz Rojas y Mu-
ñoz Velasco, los hermanos Aramburu, de Roda, 
de Eraso, de Zurita, de Santolalla, de Ferrari, de 

Manzanares, de Mira, de Molina Vela, de Oliva, 
de Santaella. No faltaban navarros con Laca-
rra, Cisneros. Y castellanos, claro. Y de todas 
partes: brota instantáneo el recuerdo de Carlos 
Heras, Del Pozo, de Cobián, de Plaza, de Her-
nández Guevara, de Rozas, de Mantilla, de Ve-
lasco, de Hurtado, de Miravet, de Gabarda, de 
Cano, de Maspons, de Domínguez Company, 
de la Quadra, de Álvarez Buiza, de Abeijón, de 
García Calbelo, de los Ríos Romero, de Santo 
Llorente, de Soler Guaracino, de Blanco Terrón 
de Navarro Negre, de Anós Díaz, de Arcaya, de 
Peset… y de tantos y tantos otros.

¡Cuántos nombres! Unos vivos en el recuerdo 
e incluso en la frecuente presencia y compañía. 
Figuras importantes del Episcopado, de la Uni-
versidad y de las Academias, del Ejército, de las 
finanzas y de la banca y del variopinto mundo 
de los negocios, de la ingeniería y la arquitectu-
ra, del foro, de la investigación científica, de las 
letras, de la administración, de todas las profe-
siones liberales…

Habitación del residente Fernando Roda (1935). Fotografía 
donada por Dña. María Pilar Cassinello Apoita.
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Otros, más borrosos porque acaso la vida fue 
arrinconándonos y nos hemos quedado más 
atrás. Otros, en fin, ausentes. Y otros, perdidos 
para siempre, ya durante la cruda prueba de la 
guerra, ya después, adelantándonos del inevita-
ble desfile de todos.

Ni a uno solo de ellos dejamos de recordarle 
los demás. Les vemos en su tertulia, entre sus 
amigos o sus paisanos; en aquella mesa de co-
medor, en el concierto o en la película de los 
sábados, en la conferencia de los jueves, en el 
baile de todos los años, en la representación de 
“Los Siete Infantes de Lara”, en el servicio de 
la casa aquel primero de Mayo, en el tenis, en la 
piscina, en el tranvía 21… Vivos 
y muertos, triunfadores y eclip-
sados, presentes y lejanos, a to-
dos nos une el mismo recuerdo: 
el recuerdo de los días alegres 
y despreocupados que pasamos 
juntos en aquel hogar de nuestra 
juventud que fue ante todo una 
excelente escuela de conviven-
cia, amistad y compañerismo. 
Hogar que destruyó la discordia 
española y que nosotros, ideal-
mente, hemos reconstruido ya 
estrechándonos unos con otros, 
sobrevalorando lo que puede 
unirnos y olvidando cuanto pu-

diera separarnos. To-
dos para uno y uno 
para todos, como en 
el memorable nove-
lón de Dumas.

Perdonad si, por un 
natural efecto del re-
blandecimiento senil, 
me ha dado la lloro-
na. Y termino para no 
hacer de aguafiestas. 
Tenemos ya una re-
presentable calva, una 
barriga senatorial, al-
gunas canas, bastan-
tes arrugas, reuma y 
arteriosclerosis, hijos 
que refunfuñan contra 

lo rancios que son sus ancianos e incomprensi-
vos padres; para colmo, según decía uno de los 
personajes de cierta comedia que armó bastante 
ruido, parece que todo el mundo se ha puesto de 
acuerdo para hablar bajito y los periódicos van 
escribiendo con letra cada vez más pequeña…
Pero, con todo, no nos falta corazón para derro-
char amistad ni alegría, para reírnos un poco de 
nosotros mismos en la reunión anual. Acaso sea 
ésta la verdadera e inmarchitable juventud. Y 
si no lo es, no importa. Vamos a convencernos 
de que somos jóvenes. De que seguimos siendo 
aquellos mismos que acabamos de evocar en la 
memoria. Y acabaremos por serlo.

Residentes junto a la piscina de la Residencia. Fotografía de D. Fernando Roda.
Donación de Da. María Pilar Cassinello Apoita.

Restos de la Residencia Del Amo después de la Guerra Civil (1939).
CSU Dominguez Hills Archives.



2550 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

El Excmo. Sr. D. Santíago Grisolía García, Doctor e Investigador saluda 
al Director del Jaime del Amo, Padre Castrillo 
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P. JESúS maría caSTrillo, cmf

Discurso pronunciado durante el 
acto de apertura del curso 

académico del Cincuentenario 
(22 de septiembre de 2017)

Primer Director del Colegio Mayor Jaime del Amo
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Al subir a este estrado, después de 
50 años, vienen a mi memoria 
recuerdos y añoranzas de aque-
llos años finales de los 60, en los 
que este Colegio Mayor empezó 

a escribir su propia historia.

Que este Colegio Mayor, cuyo cincuentenario 
celebramos hoy, se llame Jaime del Amo y que 
yo fuera su primer director se debe a circunstan-
cias dolorosas e imprevistas. Me explicaré.

Este Colegio Mayor se iba a llamar Colegio 
Mayor Gregorio del Amo en memoria de ese 
gran filántropo 
cántabro que 
construyó la pri-
mera residencia 
de estudiantes 
en el Campus 
Complutense en 
1929 y que fue 
inaugurada por 
Alfonso XIII en 
1930.

Esta residen-
cia fue destruida 
en la guerra civil 
del 36 y el hijo 
de D. Gregorio 
del Amo, Jaime del Amo, pidió al rectorado de 
la Complutense que le cediera unos terrenos 
para construir un Colegio Mayor como réplica 
de la Residencia de Estudiantes y en memoria 
de su padre. Pero ante la muerte repentina de D. 
Jaime en noviembre de 1966, los consejeros de 
la Fundación del Amo, decidieron que este Co-
legio Mayor llevara el nombre de su hijo Jaime 
en lugar de Gregorio del Amo, su padre.

Pero ¿quién fue D. Gregorio del Amo? D. 
Gregorio fue un médico cántabro que curso Me-
dicina en la Complutense y después de docto-
rarse marchó a las Américas. Primero Uruguay, 
de Uruguay a México y de México a Los Ánge-
les, California.

Como todo emigrante hispano fue al Santua-
rio de Nuestra señora de los Ángeles, fundado 
por Fray Junípero Serra y dirigido en aquel en-

tonces por los Claretianos, que lo recibieron con 
los brazos abiertos, como un miembro más de la 
Comunidad.

En aquellos días, los misioneros claretianos 
iban todos los domingos a decir misa al Ran-
cho San Pedro y D. Gregorio, les acompañaba 
como monaguillo, todo un Doctor sirviendo de 
monaguillo. “En la humildad está la grandeza”. 
Se enamoró de una de las hijas de Manuel Do-
mínguez, descendiente de D. Juan Domínguez, 
militar a quien el Rey Carlos III donó el Rancho 
de San Pedro.

D. Grego-
rio se casó con 
Doña Susana 
Domínguez en 
1890 y entró 
a participar de 
esta manera de 
la inmensa for-
tuna de la fami-
lia Domínguez, 
considerada en 
aquel entonces 
como la más 
rica de U.S.A.

El Rancho de 
San Pedro era 

enorme. Con deciros que tenía 10 km. de largo 
por 5 km. de ancho, os podéis hacer una idea. 
En la parte que le tocó a Doña Susana, espo-
sa de D. Gregorio, se encontró petróleo permi-
tiendo la perforación de 350 pozos que tuvieron 
producción hasta 1940.

¿Qué hizo D. Gregorio con tan inmensa for-
tuna?

A parte de emprender diversas compañías 
como la “Del Amo State Company” para comer-
cializar petróleo, dedicó su fortuna en empresas 
culturales y caritativa como la construcción del 
Campus de la “University State of California” 
en Domínguez Hills en Los Ángeles, la “Fun-
dación del Amo” dando becas para estrechar las 
relaciones culturales entre California y España, 
la “Residencia de estudiantes” en el Campus de 
la Complutense que antes he mencionado, el 
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“Seminario Claretiano” en Compton, U.S.A. y 
la “Iglesia de Santiago” en Redondo Beach.

D. Jaime del Amo, siguiendo las huellas de su 
padre, construyó esté Colegio Mayor que lleva 
su nombre. ¿Por qué fui yo su primer Director?

Esta es otra historia. A principio del 66 el Pa-
dre Bossi, claretiano y miembro del Consejo de 
la Fundación del Amo, me escribió una carta 
en la que me comunicaba que la Fundación del 
Amo estaba construyendo un Colegio Mayor en 
Madrid y me sugería que redactara un Regla-
mento de cómo debe regirse un Colegio Mayor 
y que se lo remitiera a D. Jaime. Así lo hice, 
pero nunca recibí una respuesta.

Y aquí viene la sorpresa: pasando unos días 
con mi familia, en agosto del 66, en Ubiarco, un 
pueblo de Santander ubicado entre Suances y 
Santillana del Mar, una hija de mi hermana cayó 
enferma y tuve que ir a Santillana en busca de 
un médico que resultó ser el médico de cabecera 
de D. Jaime. El Dr. me preguntó: ¿Es Vd. Jesui-
ta? (en aquel entonces vestíamos un traje talar 
muy parecido) No, le contesté: Soy Claretiano. 
El Dr. me dijo espontáneamente: “Hombre, el 
Padre General de los Claretianos con su secreta-
rio estuvieron aquí la semana pasada hablando 
con D. Jaime”.

Pero ¿está aquí D. Jaime? Me gustaría verle (y 
le conté lo del escrito enviado).

A los pocos días un Rolls Royce estaba a la 
puerta de mi casa con un chofer impecablemen-
te uniformado que me dijo: “D. Jaime le espera 
en Suances para comer”. Y me llevó a Suances. 
D. Jaime me estaba esperando. Se disculpó por 
no haber contestado a mi carta y me dijo: “Vd. 
será el Director de mi Colegio Mayor. Y yo le 
respondí: Con sumo gusto, pero eso no depen-
de de mí, actualmente soy Director de la Resi-
dencia Claret y tengo que cumplir las órdenes 
de mis superiores”. Eso corre de mi cuenta, me 
respondió, conozco personalmente al padre ge-
neral de Vds. Y no se negará a mis deseos.

 
Esto ocurrió en Agosto del 66. Tres meses 

después fallecía en Londres D. Jaime del Amo.

Desde principios del 67 acompañe a la Sra. 
viuda de D. Jaime del Amo para comprar el me-
naje del Colegio, desde servilletas a las sábanas. 
Las chicas de servicio hacían las camas de los 
colegiales todos los días y servían a las mesas 
perfectamente uniformadas. Para eso me traje 
de la Residencia Claret unas cuantas chicas con 
la promesa de mejor salario y una mayor libertad.
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Pero, ¿y los colegia-
les? ¿Cómo llenar las 103 
plazas? Ardua empresa. 
También de la Residen-
cia Claret me llevé unos 
cuantos colegiales, los 
más aptos y los más adep-
tos, como levadura y fer-
mento del nuevo Colegio 
Mayor y gracias a ellos 
pude solventar las prime-
ras dificultades de tan ar-
dua empresa. Con ellos y 
los que vinieron de otros 
colegios empezamos el 
curso 1967-68. Los cur-
sos siguientes fueron muy 
duros. A pesar de todo se-
guimos adelante sin temor 
ni temblor. 

Para terminar unas pa-
labras sobre la génesis y 
significado del escudo.
Se convocó un concurso 
entre los colegiales para 
escoger un dibujo que 
expresara mejor el signi-
ficado de estas tres pala-
bras “DUC IN ALTUM” 
tomadas del capítulo 5 del 
evangelio de San Lucas 
en el que nos dice que Je-
sús encontró a dos discí-
pulos a orillas del lago de 
Genesaret, lanzando las 
redes, y Jesús subiendo a 
la barca de Pedro le dijo: 
“DUC IN ALTUM” que 
significa: “Navega mar adentro” y Pedro con-
testó “Maestro, hemos estado trabajando toda 
la noche y no hemos pescado nada, pero en tu 
nombre echaré las redes” y cogieron tantos pe-
ces que se hundía la barca.

Ganó el concurso un estudiante de Arquitectu-
ra, gallego él, y de nombre Jaime Vázquez Igle-
sias, que está hoy aquí entre nosotros. Presentó 
el dibujo de un barco de 3 velas representando 
las 3 virtudes cardinales y como quilla un libro 

semiabierto, símbolo del saber. Se lo presenta-
mos al P. Cerezo Barredo. Le gustó y le dio for-
ma y color.

Sin remar mar adentro contra viento y marea 
no se puede lograr nada.

Con trabajo, estudio, fe y esperanza en el es-
fuerzo se consigue todo.

DUC IN ALTUM, Colegiales.

El Padre Jesús María Castrillo acompña al Premio Nobel en Fisiología y Medicina 
Excmo. Sr. D. Severo Ochoa en visita a las instalaciones del CM Jaime del Amo
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Premio Nacional de Arquitectura

VarioS auTorES
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La arquitectura del Colegio Mayor 
Jaime del Amo es uno de los tan-
tos aspectos de nuestra institución 
que nos llenan de orgullo, por haber 
sido reconocida y premiada, y por-

que se puede apreciar en ella distintas influen-
cias internacionales dignas de reseñar.

Es por ello que 
quisimos trascribir 
a continuación gran 
parte de un estudio 
realizado por los 
doctores arquitec-
tos de la Universi-
dad Politécnica de 
Valencia D. Miguel 
Ángel Gil Campuza-
no, Da. María Teresa 
Palomares Figueres 
y Da. Ana Portalés 
Mañanós, quienes 
realizaron un estu-
dio específico titu-
lado “Colegio Ma-
yor Jaime del Amo. 
Un estudio en tres 
tiempos”, el cual fue 
presentado en el III Congreso Pioneros de la 
Arquitectura Moderna Española del año 2016, 
y publicado por la Fundación Alejandro de la 
Sota. El artículo al completo se encuentra pu-
blicado en las Actas del mencionado Congreso.

COLEGIO MAYOR JAIME DEL AMO 
UN ESTUDIO EN TRES TIEMPOS

Para la construcción del edificio del Colegio 
Mayor Jaime del Amo, el arquitecto Blanco So-
ler tomo como referencia los colleges ingleses, 
considerados pioneros entre los modelos histó-
ricos de residencia universitaria. Esta conside-
ración se debía a que la función residencial era 
considerada uno de los pilares constituyentes de 
este sistema y a que se predisponía al alumnado 
para obtener una formación cultural e ideológi-
ca, además de la científica, asumiendo una po-
sición importante en la formación integral del 
individuo.

 

En su configuración en la planta destacaba el 
quadrangle, o patio de forma cuadrada o rectan-
gular. El edificio se organizaba a su alrededor, 
resultando una composición geométrica y cerra-
da de elevada densidad y carácter homogéneo 
que daba lugar a un singular elemento con mar-
cada identidad urbana. La función de estos pa-

tios era actuar como 
lugares exteriores de 
relación. El ambien-
te producido por este 
esquema funcional 
fue buscado en los 
centros residenciales 
universitarios del si-
glo XX.

 
Otra particularidad 

era que en los colle-
ges residían alumnos 
y profesores, siendo 
esta una de los mo-
tivos que provocó la 
presencia de los es-
pacios comunes de 
relación. Estas ideas, 
originales del siglo 
XII, se mantuvieron 

hasta la modernidad y fueron una de las fuentes 
de inspiración para Blanco Soler que, en 1964, 
visitó las residencias inglesas invitado por el 
estudio Basil Spence (Arquitecto británico, que 
vivió entre1909-1976. Entre sus obras destacan 
la catedral de Coventry de1962; Hyde park Ba-
rrcks de Londres y la Biblioteca Sydney Jones 
de la Universidad de Liverpool.

 
Entre todos los edificios centró su atención 

en el St. Catherine´s College de Oxford, recién 
construido por Arne Jacobsen, del que tomó al-
gunas referencias para su edificio madrileño. En 
el ejemplo inglés se empleaban los elementos 
tradicionales de los Colleges de Oxford pero 
rediseñados con soluciones modernas entre las 
que destacaba su forma de relación con el en-
torno.

 
La presencia del jardín, un elemento funda-

mental del diseño inglés, llevó a Blanco Soler a 
emplear grandes cristaleras de vidrio para inte-

D. Jaime del Amo y el arquitecto Luis Blanco Soler junto a la 
maqueta del Colegio Mayor. Archivo fotográfico CM Jaime del Amo
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grar la generosa vegetación de la parcela en el 
interior del conjunto. También utilizó una solu-
ción similar a las pasarelas cubiertas del St. Ca-
therine que enlazaban las líneas de circulación 
entre los edificios. Esta referencia fue traslada-
da a la terraza continua que unía las habitacio-
nes y a los aleros de la fachada principal que 
guiaban la circulación hasta la parte posterior 
del edificio.

 
Al igual que 

Jacobsen, es-
tableció una 
jerarquía de 
zonificación 
según las 
orientaciones 
d isponiendo 
en la dirección 
este-oeste las 
zonas comu-
nes y en la nor-
te-sur las habi-
taciones de los 
colegiales.

Con la intención de documentarse para su 
nuevo trabajo, Luis Blanco Soler también se 
desplazó a Estados Unidos en 1964. Este viaje 
podía ser considerado con un doble motivo. Por 
un lado, hay que tener en cuenta que los mode-
los americanos de residencia universitaria fue-
ron una modernización, un modelo evoluciona-
do del college inglés, donde el sistema claustral 
se abría a la naturaleza dejando que el exterior 
se incorporase al interior, resultando menos 
ortodoxo, en ese sentido. Por otro lado, la fun-
dación del Amo tenía su sede en California y 
proporcionaba becas de movilidad incentivando 
intercambios entre estudiantes y científicos es-
pañoles y californianos.

Durante su estancia visitó las residencias uni-
versitarias más modernas en Washington, Nue-
va York, Filadelfia, Boston, los Ángeles y San 
Francisco. De entre todas ellas fueron las de la 
costa oeste las que más estudió. También que-
dó gratamente sorprendido por la residencia de 
Eliel Saarinen en Filadelfia, no sucediendo lo 
mismo con la de Le Corbusier en Washington. 

En el autor influyó el estilo de las residencias 
y fraternidades norteamericanas en cuyo pro-
grama destacaba un restaurante-cafetería (no 
utilizado exclusivamente como comedor), salas 
de televisión y salas de juegos. Con estos ele-
mentos se incorporaban la diversión y el ocio al 
programa residencial, características destacadas 
del programa americano. Otra observación re-
cogida por Blanco Soler fue la centralización de 

las instalacio-
nes sanitarias 
de los conjun-
tos california-
nos.

El Colegio 
Mayor Jai-
me del Amo 
se situó en la 
Ciudad Uni-
versitaria de 
Madrid. En 
1963, Luis 
Blanco Soler 
recibió el en-

cargo de la que 
sería su segunda residencia en dicha Ciudad 
Universitaria. 

Con la nueva Ley de Reforma Universitaria, 
de 1939, se dio un gran impulso a la creación 
de colegios mayores provocando un aumento de 
densidad edificada en toda el área estudiantil. 
De forma constante fueron apareciendo un gran 
número de edificaciones, de manera espontánea, 
sin ningún plan organizador que las regulase. La 
ausencia de marco normativo provocó una dis-
minución de la superficie de zonas verdes res-
pecto a las que se destinaban en el primer Plan 
Director de la Ciudad Universitaria. La falta 
de espacio fue un problema para conseguir una 
parcela donde levantar el nuevo edificio pues el 
Patronato de la Ciudad Universitaria lo negaba 
sistemáticamente por la elevada densidad de la 
zona. Finalmente, se cedió en el terreno necesa-
rio para llevar a cabo el proyecto, la Avenida de 
la Moncloa.

De la parcela cabría destacar su gran tama-
ño así como sus condicionantes naturales que 

Calle privada y circulación “acompañando “ al jardín previa al acceso principal al 
Colegio Mayor Jaime del Amo.
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construían una atmósfera adecuada para el uso 
residencial. Se caracterizaba por las fuertes 
pendientes y porque estaba completamente ro-
deada de pinos y abetos. Este escenario llevó a 
disponer el conjunto residencial en la parte más 
alta del terreno con la fachada principal reca-
yendo, aunque no directamente, a la avenida 
Gregorio del Amo 
y a la calle Manuel 
Bartolomé Cossío. 
Con esta forma de 
acceder, Blanco So-
ler remitía al St. Ca-
therine´s College y 
con la apertura a la 
naturaleza a las resi-
dencias americanas.

El colegio se dis-
puso cruzando dos 
cuerpos de forma 
perpendicular, con 
una planta en forma 
de “T” donde cada 
actividad estaba albergada en un volumen di-
ferenciado. De este modo, como ya ocurriera 
unos años antes en el Colegio Mayor Aquinas 
de García de Paredes y Rafael de la Hoz, se 
conseguía la segregación plena del programa 
según funciones.

La orientación solar fue decisiva para la elec-
ción del esquema. Los espacios comunes que-
daron al noreste-suroeste y las habitaciones de 
los estudiantes en la dirección sureste-noroeste, 
obteniendo una distribución adecuada y equita-
tiva de la luz natural para las distintas estancias. 
De este modo, el bloque de las habitaciones se 

situó perpendicular 
a la fachada princi-
pal y abierto hacia 
la naturaleza, en pa-
ralelo con las curvas 
de nivel. Gracias a 
la pendiente y a que 
en planta sótano la 
estructura de pilares 
de hormigón se de-
jaba libre, se obtuvo 
una planta diáfana 
permeable para las 
zonas deportivas si-
tuadas a ambos la-
dos de este bloque. 
Junto a ellos, en la 

planta semisótano quedaron los servicios para 
el deporte, duchas y aseos, directamente co-
municados con las zonas deportivas: pista de 
tenis, polideportivo y piscina. Esta solución 
recordaba a la empleada en el primer edificio 
residencial de la Fundación del Amo pero sin la 

Visita de obra del Colegio Mayor Jaime del Amo en la Ciudad Universitaria de Madrid (1964-1968). 
Archivo Familiar Blanco Soler, imagen cedida por Silvia Arbaiza Blanco-Soler

Acuarela del Colegio. Fachada noroeste. Archivo Familiar Blanco 
Soler, imagen cedida por Silvia Arbaiza Blanco-Soler.
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citada continui-
dad espacial. En 
la actualidad, el 
colegio ha sido 
reformado y se 
han interpues-
to paños de vi-
drio o persianas 
metálicas entre 
los distintos ele-
mentos, inte-
rrumpiendo las 
comunicaciones 
y modificando el 
sentido original 
del proyecto.

En cuanto 
a la organiza-
ción funcional, 
en planta baja 
se situaron los 
elementos que 
c o n f o r m a b a n 
la fachada principal: vestíbulo, dos suites para 
conferencias de invitados y el auditorio. Este úl-
timo estaba separado respecto de las otras pie-
zas y tenía acceso directo desde el exterior. Su 
forma de abanico, conformada a base de muros 
de ladrillo interrumpidos por cristaleras de sue-
lo a techo, creaba un ambiente interior de cla-
roscuros muy apropiado para su uso. El ritmo 
estructural de los muros de ladrillo acompasado 
por la entrada de luz natural creaba una secuen-
cia similar a la que Blanco Soler había observa-
do en la biblioteca del St. Catherine´s. 

Al igual que en la primera Residencia Funda-
ción del Amo, Blanco Soler colocó adosado al 
cuerpo principal, en su parte posterior, un volu-
men que conformaba un claustro alrededor del 
que se albergaban las salas de estar y de televi-
sión, cafetería, comedor y biblioteca. 

En la planta primera e independiente del fun-
cionamiento general del edificio se ubicó la ca-
pilla y la residencia de los Padres Claretianos, 
responsables de la dirección del colegio.

El pabellón 
de residencia 
se resolvió con 
una ligera forma 
curva sobre los 
jardines y la pis-
cina, intentando 
buscar el mayor 
aprovechamien-
to de la luz solar. 
La solución co-
locaba una terra-
za continua que 
enlazaba todas 
las habitacio-
nes y creaba un 
parasol sobre la 
fachada de ven-
tanas corridas. 
Esta propuesta 
resultaba idónea 
tanto para filtrar 
la luz directa 
como para regu-

lar acústicamente las habitaciones pues, a pesar 
de la tranquilidad del entorno, había que con-
trolar el ruido producido por las actividades de-
portivas. En este cuerpo se ubicaron 103 cuartos 
para residentes resueltos con una zona de estu-
dio cada dos habitaciones.

La materialidad se centró principalmente en 
el cuidadoso tratamiento de los volúmenes re-
sueltos con una alternancia de materiales como 
ladrillo, losas de granito y grandes superficies 
de vidrio. Blanco Soler intentó dar a cada espa-
cio una identidad propia y para ello asignó un 
determinado tipo y disposición material en cada 
edificio. La fachada principal se configuró con 
diferentes elementos, consiguiendo un sorpren-
dente equilibrio de formas: en un extremo el zig 
zag del ladrillo del auditorio, recurso importa-
do del St, Catherine´s College de Oxford; en el 
centro el cuerpo vertical que daba acceso al edi-
ficio se resolvió con una pantalla rectangular de 
grandes superficies acristaladas y gruesas losas 
de granito. Finalmente, en el otro extremo se si-
tuó un volumen acristalado rematado por una 
cornisa de granito. Por encima sobresalía un 
cuerpo en forma de “L”, ejecutado en ladrillo.

Planta de conjunto, donde se puede apreciar la independencia del auditorio 
respecto del conjunto y la pérdida de ortogonalidad del bloque de habitacional.
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En la fachada no-
roeste el protagonismo 
recaía sobre la terraza, 
continua y volada, por 
la que circulaban los 
conductos de desagüe, 
a la manera ameri-
cana. La suroeste se 
construyó con bandas 
horizontales de venta-
nas continuas compar-
timentadas por unas 
pilastras de granito, 
que creaban un fuerte 
contraste material con 
el ladrillo del resto de 
paramentos. 

Habría que desta-
car la sencillez de las 
soluciones de las fa-
chadas donde la orna-
mentación quedaba re-
ducida a los elementos 

Sección del bloque de fachada principal (alzado este), donde se puede observar la terraza continua que une a las habitaciones.

Fachada principal de acceso al colegio.

Terraza de la segunda planta de habitaciones
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constructivos de los recercados de ventanas y a 
las impostas que marcaban la horizontalidad del 
conjunto.

En cuanto a las instalaciones, cabe destacar 
que, importado de residencias británicas y esta-
dounidenses, dotó al conjunto de instalaciones 
sanitarias centralizadas, instalación central de 
calefacción, grupos de presión, transformadores 
y economato.

La ejecución de la escalera merecía especial 
atención. Su trazado en espiral estaba resuelto 
por una lámina helicoidal de hormigón rema-
tada con peldaños de mármol. Este sistema es-
tructural, una actualización de las escaleras de 
caracol en piedra, mostraba el interés y la impli-
cación del arquitecto por los sistemas construc-
tivos contemporáneos.

El control de los detalles se llevó también al 
interiorismo. Al igual que en la primera residen-
cia, Blanco Soler estaba pendiente del diseño 
y del acabado de estos espacios. Se utilizaron 

materiales nobles entre los que cabía destacar 
mármoles y maderas de distintas clases. El pa-
vimento de cada estancia se adecuaba a la repre-
sentatividad e iba cambiando: mármol blanco en 
el vestíbulo, moqueta en la biblioteca, cerámico 
en el bar, etc…Se prestó especial atención en el 
diseño y elección del mobiliario de la biblioteca 
con mesas de madera, sillas tapizadas en piel 
verde y lámparas con pantallas de plástico del 
mismo color.

CONCLUSIONES

El Colegio Mayor Jaime del Amo es un edi-
ficio que muestra un planteamiento moderno 
desde las tres escalas analizadas en este texto. 
Desde la urbana, las circunstancias naturales 
condicionan el emplazamiento y el edificio se 
concibe como el resultado del diálogo con el en-
torno y se introducen soluciones que favorecen 
la transparencia y la continuidad interior-exte-
rior gracias a la incorporación de superficies 
acristaladas. Desde el punto de vista funcional, 
hay que señalar la incorporación de novedades 

Escalera principal en forma de caracol
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programáticas de procedencia anglo-americana 
entre las que destacan las zonas complementa-
rias a la actividad residencial, más propias de un 
“club”, como salones de ocio, debates y salas de 
conferencias; todas ellas relacionadas con la for-
mación cultural que se desea para el estudiante. 
En este apartado de influencias, también cabe 
acentuar la importancia de la educación física 
para la juventud del programa americano y por 
ello la presencia de las instalaciones deportivas. 
Puesto que dichas instalaciones eran deficien-
tes en el ámbito del campus, se incluyeron estos 
espacios en el proyecto de la residencia univer-
sitaria, dentro de su programa de necesidades.

Finalmente desde la escala más pequeña, la 
que afecta a la construcción, el edificio incorpo-
ra instalaciones centralizadas para mejorar las 
condiciones de confort e higiene, paradigmas 
de la modernidad.

Como resultado, el conjunto desprende cohe-
rencia y ello se debe al diseño global proyecta-
do por el arquitecto. En 1968, José María Cas-
tillo Riol, director del colegio, comunicó a Luis 
Blanco Soler el deseo de los consejeros de la 
Fundación del Amo de concederle la “Beca Co-
legial de Honor”. De este modo, se expresaba la 
gratitud por los trabajos realizados para dicha 
fundación. Un año antes, en 1967, la obra reci-
bió el Premio Nacional de Arquitectura. 
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D. Joaquín García fuEnTES

Memorias de un “recién llegado”, 
Cincuenta años atrás

Discurso pronunciado durante el acto de apertura 
del curso académico del Cincuentenario 

(22 de septiembre de 2017)

Antiguo colegial de la primera promoción
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Permitidme en primer lugar que ex-
prese mi más sincero agradecimien-
to a la Dirección del Colegio, y en 
particular a su Subdirector, Don 
Carlos Pesado Riccardi, por haber-

me dado la oportunidad de participar en este so-
lemne acto de apertura del curso académico y en 
este año tan señalado en el que se cumple el 50 
aniversario de la fundación del Colegio Mayor 
Jaime del Amo. 
Gracias.

Quiero ahora 
dirigirme a vo-
sotros Colegia-
les, y compartir 
algunas de las 
vivencias que 
expe r imen té 
en este Colegio 
y, a través de 
ellas, describi-
ros cómo era el 
Jaime del Amo 
que yo viví. No 
os voy a contar todas las vivencias, porque de la 
mayoría de ellas no me recuerdo y algunas de 
las que me acuerdo son inconfesables.

Al igual que vosotros acabáis de hacer al 
terminar vuestro bachillerato y superar la se-
lectividad, yo también me enfrente, hace aho-
ra cincuenta años, con las mismas preguntas e 
inquietudes con las que, seguro, os acabáis de 
enfrentar: ¿Qué estudiar?, ¿qué carrera? (Medi-
cina, arquitectura, ingeniería…), ¿dónde?, ¿en 
qué Universidad, Facultad y Escuela?

Y para los que tienen que abandonar el entorno 
familiar, como supongo que habrá sido vuestro 
caso, la tercera elección que habéis tenido que 
afrontar es dónde habitar, dónde morar; es decir, 
cómo sustituir ese entorno que hasta ahora os 
ha venido solventando vuestras necesidades del 
día a día (dormir, comer, etc…); es decir, como 
sustituir a “papá y mamá”. Sobre todo a mamá.

Para la elección de la carrera a estudiar seguro 
que cada uno ha tenido una motivación: papá 
es ingeniero, o mamá es médico o el hermano 

mayor está estudiando derecho, o algún amigo 
ha comenzado ya una carrera y os ha conven-
cido de que esa carrera es una buena opción, 
o tienes habilidades personales en ciertas mate-
rias como para ser ingeniero. Las motivaciones 
siguen siendo las mismas ahora que entonces.

En la elección de Universidad, Facultad o Es-
cuela lo tenéis ahora más difícil que en mi épo-

ca. En primer 
lugar tenéis 
que elegirla 
entre un consi-
derable núme-
ro entre todas 
las existentes, 
según criterios 
selectivos que 
establezcáis , 
como puede 
ser proximi-
dad, idioma o 
cualquier otro; 
y posterior-
mente, debéis 

de superar una nota de corte para acceder a ella.

En mi época, yo elegí hacer Telecomunicacio-
nes y la única Escuela que existía en España era 
la de Madrid; por tanto, la elección la tenía muy 
fácil y además, no existían las actuales “notas 
de corte”. Una vez que aprobabas, lo que en-
tonces se llamaba Curso Pre-universitario (el 
equivalente actual a la selectividad), tenías ac-
ceso a cualquier carrera en cualquier Facultad o 
Escuela de España.

Y para la tercera elección (el cómo sustituir a 
mamá), tradicionalmente han existido tres op-
ciones: 

• Residencia de estudiante, donde el régi-
men es similar al de un hotel.

• El compartir un piso entre varios compa-
ñeros. Esta opción difícilmente consigue 
sustituir completamente a mamá, sobre 
todo en lo concerniente al orden y la lim-
pieza.

• Y por último el COLEGIO MAYOR.

D. Joaquín García Fuentes en la mesa presidencial del Acto Académico
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Y vosotros, al igual que yo en su día, habéis 
elegido la mejor de las tres: el Colegio Mayor. 
Y dentro de esta elección, creo que habéis selec-
cionado el mejor de todos los Colegios, por lo 
menos, así me lo pareció a mí el día que entré en 
este edificio. Va a hacer ahora cincuenta años.

El 12 de Octubre (por entonces, el curso aca-
démico solía comenzar el 4 de ese mes), con un 
amigo que venía residiendo ya varios años en el 
Colegio Mayor Moncloa, ubicado al principio 
de la Avenida de la Moncloa decidí, acompaña-
do por él, bus-
car plaza en un 
Colegio Ma-
yor. Y de modo 
totalmente ca-
sual y fortui-
to, aparecí en 
este Colegio. 
El aspecto del 
edificio, recién 
construido, era 
imponente y, 
de hecho, fue 
galardonado 
con el Premio 
Nacional de 
Arquitectura 
de aquel año. Rellené mi solicitud y en un par 
de días se resolvió favorablemente. Siempre lo 
he pensado: aquel 12 de octubre de 1967 fue un 
hito que marcó muy significativamente el resto 
de mi vida.

Todavía recuerdo perfectamente la tarde en 
que llegué al Jaime del Amo. Era domingo 15 
de octubre. La recepción del colegio, con su 
mostrador de mármol verde veteado, atendida 
por turnos por Cari, Charo y el Sr. Julián quie-
nes te daban o recogían tu llave de la habitación 
y te daban la correspondencia que previamen-
te habían clasificado en los distintos casilleros. 
Durante las noches, la recepción estaba atendi-
da por José Luis, cariñosamente llamado por 
los colegiales “El Siete Machos”. Contaba cada 
historia, que le hizo merecer ese calificativo. 
Una de sus misiones era apuntar nuestro nú-
mero de habitación en una hoja si llegábamos 
al colegio después de las 12 de la noche (¿Os 

suena eso a alguno de vosotros?). Me dieron mi 
llave. La 232.

Subí a la habitación e icé las persianas para 
dejar que aquel sol de atardecer otoñal entra-
ra y la invadiera totalmente. Estaba harto de 
habitaciones en penumbra y quería verla bien 
iluminada. Deshice la maleta y ordené la ropa 
en el armario. La habitación era muy funcional 
con una generosa mesa de estudio, una mullida 
y cómoda silla frente a ella. Sobre la mesa una 
librería más que suficiente para alojar todos los 

libros y apun-
tes de cual-
quier carrera. 
La cama venía 
dotada de un 
ingenioso sis-
tema de mue-
lles que permi-
tía, con un leve 
movimiento, 
convertirla en 
un sofá y disi-
mular, de este 
modo, el as-
pecto de dor-
mitorio. Sobre 
la cama, en la 

pared, un panel de corcho te permitía decorar-
la con fotografías o láminas. Recuerdo, que en 
días posteriores, la mía la decoré con pequeñas 
láminas de pinturas del Museo del Prado. Las 
habitaciones no tenían baño incorporado. Era 
lo común en aquella época; aunque a partir de 
entonces comenzaron a edificar colegios con 
el baño incorporado en la habitación, como el 
Mendel o Siao Sing (familiarmente conocido 
como “El Chino”.

Desde la terraza de la habitación me quedé ad-
mirado las vistas hacia la sierra de Madrid. Na-
vacerrada. Para mí aquella visión era totalmente 
nueva. Todavía no había sido construido el pa-
bellón de la Facultad de Ciencias Biológicas y 
desde la terraza se tenía acceso visual a toda la 
Sierra de Madrid. Observé que había gente en la 
piscina. Me puse el traje de baño y bajé a darme 
un chapuzón. ¡Qué gozada de baño!, aunque ya 
estaba avanzado el mes de octubre. Allí conocí 

Grupo de colegiales junto al Director, Padre Castrillo, en la sala de estar.
Archivo fotográfico CM Jaime del Amo 
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a dos hermanos de Badajoz. Solo 
estuvieron ese primer año en el 
colegio.

Aquella tarde, en la cafetería, 
quedé abrumado por la cantidad 
de gente que llegué a conocer. La 
cafetería tenía un ambiente muy 
acogedor. El suelo era de barro 
cocido y sobre la esquina opues-
ta a la entrada en forma acodada 
estaba la clásica barra del bar. 
Una barra de madera oscura. En 
su parte inferior, en un escalón 
metálico en cobre que resaltaba 
sobre el color de la madera ha-
cía de reposapiés. Sobre la barra, 
media docena de tulipas tubulares que colgaban 
del techo la iluminaban tenuemente. El mobi-
liario de la sala, de baja alzada, era rústico en 
madera y piel de cuero curtida. Las mesas eran 
de mármol de color verde. Todo nuevo y relu-
ciente.

A las 10 nos fuimos a cenar al comedor. Su 
mobiliario era muy funcional: mesas negras con 
estructuras metálica y tablero de resina con cua-
tro sillas con asientos de polipropileno y patas 
de aluminio. Las sillas estaban distribuidas en el 
comedor por colores: negras, grises y naranjas. 
Por entonces todavía no existía el mural de la 
pared del fondo. Dicho mural fue pintado por el 
Claretiano Padre Cerezo durante las Navidades.

Las mesas tenían dispuestos sobre las mismas 
una jarra con agua, los platos, vasos y cubiertos. 
Recuerdo perfectamente en la mesa en que me 
senté esa primera noche: la que había junto a 
la columna del fondo a la izquierda. En aquella 
época, en los Colegios Mayores, lo normal era 
que la comida fuera servida en las mesas por 
camareras. No existía el autoservicio. Unas en-
cantadoras señoritas (Inma, Felisa, Olvido, Ma-
risol, Mari Carmen…) se encargaban de servir-
nos la cena. En mi mesa, esa noche, nos sirvió la 
cena Claudia. Con su melena oscura por mitad 
de la espalda recogida en una cola de caballo. 
Guapísima ella. Solo recuerdo que el primer 
plato fue entremeses.

Las comidas y cenas del colegio estaban com-
puestas por tres platos y postre. Los desayunos 
consistían en un café (nada especial en cuanto 
a sabor, pero actuaba como perfecto laxante) 
bollería, pan, mantequilla, mermelada y zumos. 
Suficiente para afrontar la mañana en la Escuela. 

El Colegio contaba con 103 habitaciones, to-
das individuales. Solo las habitaciones del pasi-
llo del primer piso que daban sobre el jardín y 
la zona del aparcamiento disponían de dormito-
rios que compartían otra habitación en común. 
Es decir, desde el pasillo se accedía a una habi-
tación con una mesa central y librerías a ambos 
lados y desde ella se accedía a cada uno de los 
dormitorios contiguos, que eran idénticos a los 
otros pisos.

Generalmente, estas habitaciones eran ocupa-
das por hermanos o estudiantes de arquitectura 
quienes colocaban sus aparatosos tableros de 
dibujo en la habitación común. Os contaré un 
secreto ahora que no nos oye nadie de la direc-
ción: sobre aquellas mesas de estas habitaciones 
también se jugaba a cartas hasta altas horas de 
la noche.

El director, Padre Castrillo, solía mostrar mi 
habitación a las visitas que recibía. Acostum-
braba a tenerla bastante ordenada. 

El servicio médico estaba disponible a cual-
quier hora, ya que lo proporcionaba uno de los 
colegiales. Tanto Amador García Blanco como 

Colegiales reunidos en la puerta del Colegio. Archivo fotográfico CM Jaime del Amo
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Fernando Gómez Castresana, atendían con gran 
dedicación y cariño nuestras dolencias y lesio-
nes en la enfermería del Colegio o incluso en la 
misma barra de la cafetería. 

La habitación te la hacían todos los días. Los 
lunes por la mañana, te recogían la ropa sucia 
que habías dejado en una bolsa a la puerta de la 
habitación y te cambiaban sábanas y toallas. La 
ropa te la devolvían limpia y planchada a me-
diados de semana. Manuela se encargaba de re-
pasar botones y calcetines en la sala de costura.

Como veis, el Colegio colmaba a la perfección 
nuestras necesida-
des del día a día. 
Pero pronto te das 
cuenta de que el 
Colegio era mucho 
más que un sitio 
donde comer, dor-
mir, y mantenerte 
limpio y aseado. 
Las múltiples ac-
tividades (cultu-
rales, deportivas, 
lúdicas…) que du-
rante todo el curso 
se desarrollaban en 
el, ayudan a com-
pletar tu desarrollo académico y humano.

 
El director fundador, Padre Castrillo, dedico 

todo su esfuerzo, que fue enorme, en promocio-
nar todo tipo de actividades. La buena relación 
que mantenía con los miembros de la Funda-
ción Del Amo y el fácil acceso que tenía a ellos, 
le permitieron dotar al Colegio de infinidad de 
recursos para sustentar dichas actividades.

Se dotó este auditorio de un proyecto Vincitor 
(recuerdo la marca porque he pasado muchas 
horas detrás de aquellas ventanitas proyectando 
las películas). Como anécdota y para la colec-
ción de datos históricos del subdirector, Don 
Carlos Pesado, en la inauguración del proyector 
se visualizó la película “Campanadas de Me-
dianoche “, de Orson Welles. A la inauguración 
acudieron ilustres invitados y, de nuevo, apare-
ció la inexorable ley de Murphy. La proyección 

tuvo que suspenderse por que se estropeó la má-
quina.

Trimestralmente, programábamos con las dis-
tribuidoras las películas que íbamos a proyectar 
cada fin de semana. Las sesiones se ofrecían los 
sábados después de la cena y la concurrencia 
de público era bastante masiva, tanto por cole-
giales como por gente externa al Colegio. Solo 
existía un canal de TV y el cine, por entonces, 
gozaba de una gran audiencia. Dado que solo 
había un proyector y una película normal ve-
nía en tres grandes bobinas, la proyección debía 
interrumpirse dos veces para poder cambiar las 

bobinas. Solo una 
vez de los muchos 
intentos, conse-
guimos finalizar 
una sesión sin te-
ner que interrum-
pir la proyección, 
intercambiando 
los rollos sin parar 
la máquina. ¡Casi 
nos ahogamos en-
tre todo el celuloi-
de que calló por 
el suelo! Pero lo 
conseguimos. Esa 
película era “La 

Hija de Ryan” de David Lean con Robert Mit-
chum y Trevor Howard. Cada vez que la veo 
anunciada en TV recuerdo aquellos momentos. 
La gente protestó porque seguía prefiriendo las 
interrupciones, momento que aprovechaban 
para salir a fumar un cigarrillo. Por supuesto, y 
aunque parezca mentira hoy en día, se podía fu-
mar en todas las estancias del Colegio excepto 
en la capilla y en este auditorio. No os extrañéis, 
porque esto mismo podía ocurrir dentro de un 
ascensor o hasta en la misma sala de espera de 
cualquier hospital o consulta médica.

Posteriormente, nos asociamos con otros co-
legios mayores y todos los domingos nos inter-
cambiábamos las películas; así, la tarde del do-
mingo disfrutábamos de otra sesión de cine con 
otra nueva película.

Proyector “Vincitor” en la sala de proyección del Colegio.
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La fundación proporcionó tam-
bién un piano de cola. En este 
escenario, que yo recuerde, se 
ofrecieron recitales de piano, 
guitarra y arpa. También actua-
ron corales y algunos cantauto-
res, como el cacereño Paco Mar-
tin, antiguo colegial del Jaime. 
También actuó, aquí mismo, un 
tal Julio Iglesias. ¿Os suena? Si, 
el mismísimo Julio Iglesias con 
su conjunto musical encima de 
este escenario. Aquello fue todo 
un acontecimiento, no solo para 
el Colegio sino para el resto de 
la comunidad universitaria. El 
auditorio estaba abarrotado. 
Desgraciadamente, los colegiales de otro Ma-
yor cercano a éste no quisieron dejar pasar la 
ocasión para intentar boicotear la actuación de 
Julio Iglesias arrojándole hortalizas. Se armó la 
de Troya. Los “boicoteadores” fueron invitados 
educadamente por los colegiales del Jaime a 
abandonar la sala, cosa que ocurrió en breves 
segundos y con algún diente partido.

Un empeño personal y muy especial para 
nuestro director, el Padre Castrillo, fue La 
Tuna. Dijo que este Colegio debía de tener una 
tuna y lo consiguió. Entre los 103 colegiales 
que éramos, logró reunir a 18 o 20 tunos y la 
Fundación del Amo nos proporcionó los trajes 
e instrumentos. Recuerdo que los trajes nos los 
hicieron a medida. La Señora de Don Eugenio 
Cabrero, Consejero de la Fundación Del Amo 
(creo recordar que se llamaba Doña Leonor) fue 
nombrada madrina de la Tuna, como no podría 
ser de otra manera. Los domingos por la ma-
ñana, después de misa, ensayábamos en la sala 
del primer piso. El Padre Castrillo contrató a un 
profesor de música que venía todos los domin-
gos a poner cierto orden musical en el grupo. 
Bandurrias, laudes, guitarras, acordeón, y pan-
dereta. Hasta un abanderado teníamos. Yo creo 
que sonábamos bastante bien virtuoso entre no-
sotros. Tito llevaba varios años de tuno en Eco-
nómicas y era todo un artista bailando la pande-
reta. La voz solista la llevaba Gaspar Samper, el 
“guaperas” del grupo y un virtuoso de la bandu-
rria, al igual que el asturiano David Martínez. 

A la guitarra “El Piti” y al acordeón, el canario 
Amigó. Aunque mis conocimientos eran en gui-
tarra, por falta de gente de “púa” acabé tocando 
el laúd. Los ensayos de los pasacalles los hacía-
mos en la zona de columnas del jardín. Nuestra 
primera ronda la dimos en casa, creo que en el 
Viso de Madrid, ocupada por estudiantes ame-
ricanas. ¡Qué experiencia! Nos agasajaron con 
canapés y bebidas y quedaron encantadas. No 
sabían lo que era una Tuna. Durante el desfile de 
despedida, las niñas se quedaron llorando en las 
ventanas. Recuerdo que de aquella ronda surgió 
una pareja que acabó en boda. No recuerdo su 
nombre; Soló recuerdo que él tocaba la guitarra.

Participar en una tuna es toda una experiencia 
cuyo recuerdo permanece para toda la vida y, a 
esta edad, hace que te emociones al escuchar al-
guna. La tuna llegó a viajar a Valencia y Lisboa. 
Desgraciadamente, mantener una tuna dentro 
de una comunidad de 100 personas era compli-
cado y con la marcha de la gente, al final, la tuna 
se disgregó. Pero bueno, ahora sois más 150; y 
si nosotros lo conseguimos con 100… Bueno, 
ahí tenéis un reto. Os aseguro que vale la pena.

Teníamos un laboratorio fotográfico donde 
hacíamos nuestros pinitos. También se organi-
zaron seminarios de fotografía donde venían 
profesionales a darnos sus lecciones. El cuarto 
oscuro estaba instalado en el sótano, frente la 
puerta del montacargas.

Tuna del Jaime del Amo. Fiesta de inauguración de la Capilla (1968)
Archivo fotográfico CM Jaime del Amo.
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Trimestralmente, también, se organizaba una 
fiesta con baile y orquesta. Las que organizába-
mos en el Jaime del Amo tenían una gran acep-
tación entre la colectividad universitaria feme-
nina. Recuerdo muchas anécdotas ocurridas 
durante estás fiesta… Pero no os voy a contar 
ninguna.

Los deportes siempre fue una actividad muy 
importante. Aunque el Colegio no dispuso de 
canchas deportivas hasta mediados de curso del 
año de su inauguración, pronto comenzaron a 
crearse los equipos de baloncesto y futbol para 
competir en las ligas universitarias. El Colegio 
proporcionaba los chándales y camisetas. Los 
primeros chándales eran de color granate con 
cuello y bocamangas de color negro. En la es-
palda llevaban grabado. CM Jaime del Amo (al-
guien comentó que aquello parecía el anagrama 
de “Construcciones Metálicas Jaime del Amo”).

Una vez construidas las pistas deportivas, 
poco antes de la inauguración oficial del Cole-
gio, se creó un campeonato de tenis entre distin-
tos colegios que se vino repitiendo en años pos-
teriores. José Luis del Valle Doblado, era uno 
de los que defendían con bastante éxito la hon-
ra tenística del Jaime, junto con los hermanos 
Garay. En la actualidad, José Luis del Valle es 
uno de los gurús financieros de este país, que ha 
estado involucrado en muchos de los consejos 

de administración de las grandes 
compañías.

Una de las últimas actividades 
deportivas en incorporarse al 
Colegio fue el rugby. En el pri-
mer año, el equipo pasó de se-
gunda división a jugar en prime-
ra división universitaria con los 
equipos de Arquitectura y Cisne-
ros, que jugaban la liga nacional. 
Aquel éxito se debió totalmente 
a nuestro entrenador, Alfonso 
Feijoo, capitán de la selección 
española de rugby y actual presi-
dente de su federación nacional.

Aquel equipo fue algo más que 
un grupo de jugadores de ru-

gby. Se creó una comunión entre nosotros que 
trascendía más allá del campo de juego. Con el 
tiempo me he dado cuenta de que esta relación 
tan especial entre los jugadores de un equipo 
de rugby no era exclusiva de nuestro equipo; es 
algo general en el mundo de rugby. Casi 50 años 
después, aunque evidentemente ya no jugamos 
al Rugby, nos seguimos reuniendo. De hecho, 
aquel equipo ha sido la semilla que ha germina-
do en una agrupación de más de cuarenta ami-
gos que nos mantenemos unidos en permanen-
te contacto a través de un grupo de WhatsApp 
(“Ala Libre”) y organizamos periódicamente 
reuniones, generalmente gastronómicas.

En el aspecto cultural, infinidad de conferen-
ciantes pasaron por este auditorio. También se 
protagonizaban reuniones informales, que lla-
mábamos tertulias, que se montaban después 
de comer o cenar en la sala de estar con algún 
personaje famoso. 

No puedo dejar de nombrar una persona cuya 
labor fue fundamental para poder disfrutar de 
sus conferencias y tertulias. Se trataba de un 
colegial más. Pero con una personalidad muy 
especial y arrolladora. Lo mismo se metía en 
casa de Chicho Ibáñez Serrador, que irrumpía 
en el despacho de Fraga Iribarne (y soportaba 
el chaparrón de su bronca) que se colaba en el 
camerino de Julio Iglesias después de sortear a 

D. Joaquín García Fuentes de pie, tercero por la izquierda.
Equipo de rugby CM Jaime del Amo. Archivo fotográfico del Colegio
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su personal de se-
guridad y encima, 
les convencía de 
que debían venir 
al Jaime del Amo a 
compartir su tiem-
po con nosotros. 
Él orensano, fue el 
organizador de una 
“Semana Gallega” 
en la que se concen-
traron exposiciones 
y actividades con 
distintos personajes 
relevantes que tuvo 
una gran repercu-
sión en Madrid; dicha semana fue coronada con 
una queimada dirigida por el Sr. Blanco Tobío. 
Este colegial, además, fue el ganador del con-
curso que organizó la dirección del Jaime para 
diseñar el escudo del Colegio. Él fue el padre 
artístico de este escudo. Este antiguo colegial, 
actualmente y desde hace muchos años ar-
quitecto, es Jaime Vásquez Iglesias y que nos 
acompaña hoy entre el público asistente.

Y ya, para terminar, quiero aportaros una re-
flexión particular más. Ya os he comentado an-
tes que al poco tiempo de estar en el Colegio 
te dabas cuenta de que el Jaime del Amo era 
mucho más que un sitio donde comer, dormir y 
descubrías que, además, aportaba múltiples ac-
tividades que te ayudan a completar tu desarro-
llo académico y humano y potenciaba tu espíritu 
de convivencia. Posteriormente, y cuanto más 

tiempo pasa más 
lo aprecias, te per-
catas de que te ha 
aportado algo más 
y muy importante 
en la vida: la canti-
dad de amigos que 
hiciste en esa mara-
villosa época. Ami-
gos en mayúsculas. 
Amigos para toda 
la vida. Amigos 
con los que, des-
pués de 50 años, si-
gues contando para 
lo que haga falta.

Definitivamente, aquél 12 de Octubre de 1967 
en el que descubrí casualmente este Colegio y 
solicité plaza en él fue un hito que marcó el res-
to de mi vida. No solo contribuyó a mi desarro-
llo personal y permitió encontrar y conocer a 
mis actuales amigos, sino que, además, aquella 
encantadora señorita con melena recogida en 
una cola de caballo que me sirvió mi primera 
cena, es hoy la madre de mis hijos y la abuela 
de mis nietos. Nos casamos en Agosto de 1981 
en la capilla de este Colegio.

Muchas gracias.

D. Jaime Vázquez Iglesias, colegial de la primera promoción y creador 
del escudo de nuestro Colegio Mayor, firmando el Libro de Honor.

D. Joaquín García Fuentes junto al primer director, 
el Padre Castrillo, a 50 años de la fundación de nuestro Mayor.
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D. carloS PESaDo riccarDi

“CM Jaime del Amo, 1967: 
historias del primer trimestre”

Subdirector del Colegio Mayor Jaime del Amo
Doctor en Historia
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Las efemérides históricas siempre 
resultan un buen momento para mi-
rar hacia atrás y preguntarnos cómo 
sucedieron ciertas cosas relaciona-
das con el aniversario en cuestión. 

En este caso el inte-
rés nuestro radica en 
conocer un poco más 
aquel Colegio Mayor 
del que somos parte 
integrante y que cum-
ple en el presente cur-
so 50 años.

Deseamos en estas 
líneas, bucear histó-
ricamente en aquel 
primer curso acadé-
mico de 1967-1968, y 
más precisamente en un 
período tan particular 
como el de su primer trimestre, donde comen-
zó todo, aquellas primeras páginas del libro que 
hoy seguimos escribiendo orgullosos.

Cuando abrió 
formalmente sus 
puertas nuestro 
Mayor el 10 de 
octubre de 1967, 
no teníamos to-
davía el escudo 
institucional, ni 
contábamos con 
la capilla grande, 
no se habían ter-
minado las pistas 
polideportivas, 
el auditorio no 
estaba engalana-
do con nuestro 
famoso piano 
de cola ni tenía-
mos el orgullo 
de contar con la 
máquina de pro-
yección. Es más, 
ni siquiera estaba 
pintado nuestro 
querido y emblemático mural del comedor. 

Todo se fue dando de a poco a lo largo de ese 
primer curso y de los siguientes, pero puede 
resultar interesante que podamos hacernos a la 
idea de cómo era aquel nuevo colegio en sus 
iniciales tres meses. El Jaime del Amo de ese 

primer trimestre toda-
vía no había sido inau-
gurado oficialmente1 y 
ni siquiera se le había 
otorgado la categoría 
de Colegio Mayor2.

El proyecto de nues-
tra institución pasó por 
el infortunio de que su 
propio fundador, D. 
Jaime del Amo, mu-
riera en noviembre 
de 1966, once meses 
antes de nuestra aper-
tura, motivando entre 

otras consecuencias el cambio del nombre que 
llevaría el Colegio. Siempre pensó él en home-
najear a su padre, D. Gregorio del Amo, médico 

y filántropo cán-
tabro que puso 
mucho empeño 
en la construc-
ción de una re-
sidencia de es-
tudiantes en la 
Ciudad Univer-
sitaria3. Al mo-
rir con las obras 
tan avanzadas la 
Fundación Del 
Amo determinó 
perpetuar la me-
moria de D. Jai-
me colocándole 
su nombre al 
nuevo Colegio.

Pero nos sur-
gen los interro-
gantes en el afán 
de conocer más 
sobre nuestro 
Mayor. Nos gus-

taría saber cómo se organizó la actividad de esa 

Parte del retrato de D. Jaime del Amo. 
Alejo Vidal-Quadras, Carboncillo. Despacho de Subdirección

Construcción de la fachada principal del Colegio 
Archivo Fotográfico CM Jaime del Amo



48 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

nueva institución universitaria en sus primeros 
noventa días de vida, cuántos colegiales había o 
cuáles fueron las carreras más demandadas en 
aquel entonces. Sí sabemos a priori que era una 
época diferente, donde se podía fumar en la ma-

yoría de las instalaciones, la comida se servía a 
las mesas, donde el único “streaming” posible 
para ver una película era asistiendo al auditorio, 
y hasta contábamos con una tuna.

Para esta reconstrucción histórica nos basare-
mos en los testimonios invalorables de nuestro 
primer director, el padre Jesús María Castrillo, 
como de algunos antiguos colegiales de la pri-
mera promoción, tal es el caso de D. Joaquín 
García Fuentes y D. Jaime Vázquez Iglesias; 
todos aportes que constituyen nuestra más rica 
tradición e historia oral4.

Sin embargo, también contamos con el sopor-
te documental aportado por las memorias re-
dactadas por el primer equipo directivo y demás 
documentación conservada en el archivo histó-
rico de nuestro Mayor.

La dirección de aquel entonces estuvo confor-
mada por los padres Jesús María Castrillo Riol 
(director), Ángel Martín Sarmiento (subdirector 
y jefe de estudios) y Manuel Jiménez Sánchez 
(secretario). Todos ellos padres claretianos de 
la provincia de Bética, a la cual la “Del Amo 
Foundation” delegó la responsabilidad de diri-

gir el Colegio Mayor por la estrecha relación de 
la Congregación Claretiana con la familia Del 
Amo, tanto en España como en California.

 
La nueva institución no era la continuidad de 

aquella otra Residencia del Amo destruida du-
rante la guerra civil pero sí la misma expresión 
de aquella loable idea originada por sus funda-
dores. Hemos de destacar, igualmente, que el 
arquitecto del “Jaime del Amo”, D. Luis Blanco 
Soler, fue también el autor (junto al arquitec-
to Bergamín) de la Residencia de 1930; es por 
todo ello que podríamos considerar aquella eta-
pa como la de los antecedentes o “prehistoria” 
de nuestro Colegio Mayor, pese a tratarse de 
dos instituciones diferentes.

 
El “Jaime” comenzó su andadura con 103 pla-

zas (60 menos que en la actualidad), pero como 
todo inicio, fue complejo y complicado. El pa-
dre Castrillo recordaba que fue tarea ardua la 
de llenar dichas plazas y que recurrió a varios 
jóvenes que ya estaban en la Residencia Claret 
de Madrid: “(…) me llevé unos cuantos cole-
giales, los más aptos y los más adeptos, como 
levadura y fermento del nuevo Colegio Mayor 
y gracias a ellos pude solventar las primeras di-
ficultades de tan ardua empresa. Con ellos y los 
que vinieron de otros colegios empezamos el 
curso 1967-68”5.

  Padre Ángel Martín Samiento, CMF    
Primer Subdirector del Colegio Mayor             

  Padre Manuel Jiménez Sánchez, CMF    
Primer Administrador del Colegio Mayor             



4950 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

De todas las plazas disponibles estuvieron 
ocupadas 100, ya que dos de las mismas se en-
contraban reservadas hasta los últimos días del 
trimestre en orden a posibles peticiones de los 
E.E.U.U. Por ilustrar con algunos números, se-
gún la memoria de Dirección, la distribución de 
los colegiales por carreras y especialidades fue 
la siguiente: Aeronáuticos: 6, Agrónomos: 3, 
Biológicas: 2, Caminos: 13, Derecho: 3, Econó-
micas: 9, Farmacia: 2, Filosofía y Letras: 3, Fí-
sicas: 3, Arquitectura: 17, Telecomunicaciones: 
6, Medicina: 6, Políticas: 4, Navales: 5, Indus-
triales: 7, ICADE: 2, Químicas: 2, Montes:2, 
ICAI: 1, Veterinaria: 1, Minas: 1, Selectivo de 
ciencias: 1.

 
Debemos aclarar, sin embargo, que hay algu-

na pequeña inexactitud con respecto a las listas 
finales de los alumnos pero en definitiva, la es-
pecialidad más numerosa era la de Arquitectura, 
seguida por Caminos y Económicas. Las menos 
presentes eran los ICAI, Veterinaria, Minas y 
Selectivo de ciencias. Los colegiales matricula-
dos en escuelas especiales fueron 62, mientras 
que los de facultades universitarias fueron 38.

El primer Consejo Colegial quedó constitui-
do por 16 colegiales que, también como ahora, 
eran elegidos por sus propios compañeros. Se 
hace notar en la memoria que en aquella prime-

ra votación participó muy poca gente, sólo un 
32 por ciento del colegio. Los capítulos o con-
sejos colegiales se realizaban una vez por mes 
y allí se hablaba sobre los distintos temas de 
interés para los colegiales y para la Institución.

Se votaba por un lado al Consejo y en elección 
separada las comisiones de actividades que se 
deseaban tener. En estas últimas la concurren-
cia fue aún menor, apenas un 12 por ciento. La 
diferencia con la estructura actual era que los 
miembros del Consejo no eran necesariamente 
responsables de áreas o de actividades.

Las primeras comisiones fueron la Cultural, 
la llamada de Relaciones Públicas y la de Bi-
blioteca. Éstas estaban integradas por varios 
responsables, en este caso tuvieron cuatro cole-
giales cada una de ellas.

Por otro lado se llamaban “Aulas” a lo que 
hoy denominaríamos las comisiones específicas 
de actividades. Se formaron seis de ellas por 
libre adscripción: el Aula de Poesía (con 8 co-
legiales), la de Teatro (con 28), la del Club de 
Prensa (con 17), la de Arte (con 17), la de Cine 
(con 33), y la de Música (con 24).

Como dijimos al comienzo, el Colegio no 
estaba inaugurado aun oficialmente, y era im-

Vista aérea del Colegio Mayor Jaime del Amo en momentos de su fundación. Archivo fotográfico CM Jaime del Amo



50 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

portante darse a conocer. Fue por ello que la 
Dirección cuidó mucho las relaciones institu-
cionales tanto con otros colegios mayores como 
con distintas autoridades. En la primera semana 
del mes de octubre se envió, por ejemplo, una 
cordial comunicación y especial saludo a todos 
los directores de los respectivos colegios mayo-
res, los cuales respondieron en el mismo tono 
de cordialidad, según recoge nuestra memoria 
institucional.

También fue recibida en audiencia la direc-
ción del Mayor por distintas autoridades: Por el 
Sr. Ministro de Información y Turismo, por el 
Secretario General del Instituto de Cultura His-
pánica, por la Dirección General de Prensa, por 
el Director General de Relaciones Culturales del 
Ministerio de Asuntos Exteriores, por el Agre-
gado Cultural de la Embajada de los E.E.U.U. 
en España, por el Inspector de Colegios Mayo-
res, por el Subsecretario de Educación y Exten-
sión de Cultura Popular, y por el Nuncio de SS. 
en España.

La biblioteca colegial también se inauguró en 
aquel trimestre y representó un pequeño orgu-
llo para el Colegio Mayor. Don Fernando Arce 

Alonso, Consejero de la Fundación del Amo, 
fue quien donó un magnífico lote de libros, y 
fue debido a ello que una placa recordaba allí 
su generosidad. Se contaba en aquel entonces 
con 1812 títulos, enviados y donados por dife-
rentes personas y distintos lugares. Mandaron 
magníficos ejemplares los Ministerios de In-
formación y Turismo, Agricultura y Trabajo, y 
por carta, el entonces Ministro de Industria y el 
Vicepresidente del Gobierno, comunicaban que 
harían lo propio. También enviaron libros “muy 
documentados e informativos”, según califica-
ba la Dirección, las embajadas de los E.E.U.U., 
Alemania, Francia, Inglaterra, Canadá, Holan-
da, Japón y Bélgica. 

Existió también, por la naturaleza americana 
de la Fundación Del Amo, contactos con la em-
bajada de dicho país, al punto que se les cedió 
el Colegio para montar una Exposición del Li-
bro Norteamericano (sobre cien volúmenes). La 
misma partiría luego desde Madrid hacia Berna 
pero gran parte de los títulos expuestos queda-
ron luego en nuestra biblioteca porque así fue 
prometido por la mencionada embajada.

Fachada del Colegio Mayor. Archivo Domínguez Hills.
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Era muy importante 
en aquella época las 
revistas que se reci-
bían para la lectura de 
los colegiales. Duran-
te ese primer trimes-
tre tenemos constan-
cia que se recibieron 
las siguientes: Arbor, 
Actualidad Españo-
la, Gaceta Ilustrada, 
Cuadernos para el 
Dialogo, Índice, Ra-
zón y Fe, Actualidad 
Económica Españo-
la, Tele radio, Gaceta 
Universitaria, Blan-
co y Negro, Ecclesia, 
Mundo Hispánico, 
Estafeta Literaria, 
Revista de Poesía, y 
por supuesto el As (diario deportivo).

Pero ya se habían realizado los trámites para 
recibir en suscripción, desde comienzos del si-
guiente año de 1968, las siguientes: “El Cier-
vo”, “Newsweek”, “Time”, “Science Journal”, 
“Primer Acto”, “El Español”, “Forma Nueva”, 
“Actualidad Científica”, “Fórmula”, “Arte Fo-
tográfico”, “Cahier du Cinema”, “U.S. Came-
ra”, “True Story” y “Revista Nacional de Eco-
nomía”. Como se ve, casi un total de 30 revistas 
de lectura muy variada.

En cuanto a prensa, se recibió desde el pri-
mer momento los periódicos españoles ABC y 
el hoy extinto YA6; y junto a las revistas antes 
mencionadas, se quería traer también desde 
principios de año un diario de Italia, Francia e 
Inglaterra. Se había decidido que el francés se-
ría el Le Figaro.

Quizá una de las cosas más bonitas y curio-
sas para contar de aquel entonces fue la for-
mación de la Tuna del Colegio. La Dirección 
hizo las gestiones necesarias para la adquisición 
de los instrumentos y de todo lo indispensable 
para darle vida. Se adquirieron 8 guitarras, 5 
bandurrias, 3 laudes y 8 panderetas. También 
se consiguió un maestro (de apellido Benei-

te) para que los formase y organizara, y daba 
clases particulares de guitarra a todos aque-
llos que se lo pidieran. En cuanto a los trajes, 
se confeccionaron 20, los cuales salieron cada 
uno a unas 2500 pts.. En esos meses nuestra 
Tuna tuvo tres salidas en rondas nocturnas,                                                                                   
pero todavía sin los trajes.

 
En relación a los deportes, podemos decir que 

fue un tema importante para la Dirección y los 
colegiales desde un comienzo. Se adquirieron 
equipos, con todos sus accesorios (camisetas, 
botas, pantalones y balones), para fútbol, balon-
cesto y balonmano. Para gimnasia se trajeron 2 
pesos, 1 disco, 1 jabalina, 2 vallas, 1 cinta mé-
trica y 6 pares de zapatillas, al igual que se ad-
quirieron 20 chándales para el Colegio. 

Del salón de actos o “Auditórium”, manifes-
taba el equipo directivo en sus memorias del 
curso, que era más propio para conferencias y 
conciertos que para proyecciones de cine. Pero 
sabían que debían darle vitalidad e importancia 
a la formación cinematográfica. Fue por lo an-
terior que insistieron en que se dieran los pasos 
necesarios para la habilitación como espacio 
de cine. Como no contábamos con máquina ci-
nematográfica, se realizó en aquellos primeros 
meses una especie de contrato con el entonces 
Colegio Mayor Femenino Jesús Maestro7. Di-

Colegiales del equipo de baloncesto. Archivo fotográfico CM Jaime del Amo
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cho Colegio nos dejaba su máquina y a cam-
bio el Jaime del Amo programaba sesiones para 
ambos colegios.

La máquina era bastante primitiva, por lo 
que se cuenta, y encima cuando se instaló pudo 
observarse que las rendijas para la proyección 
estaban mal colocadas, tanto para esa máquina 
como para cualquier otra. Esto supuso el atraso 
en la actividad y la intervención del Arquitecto 
para estudiar el asunto. Pero nuestros colegiales 
seguían muy entusiasmados y ni siquiera estos 
inconvenientes mermaron sus iniciativas en la 
materia. En palabras de la propia Dirección: “El 
aula de cine [Comisión de Cine] ha estado ani-
mada con un deseo y con unas ganas de traba-
jar dignas de todo elogio y aun de mejor suerte. 
Montó un cursillo de orientación cinematográ-
fica bajo la dirección del diplomado Sr. Lara. 
Esperamos que sus trabajos y justas insistencias 
se vean coronadas con éxito”8.

Con respecto al Teatro, nuestros colegiales se 
unieron con sus compañeras del “Colegio Ma-
yor Landirás”9 y “Jesús Maestro” (femeninos) y 
compañeros del masculino “Colegio Mayor Pio 
XII” y formaron la asociación “Mandrágora”, 
siendo una actividad colegial muy acentuada, y 
en orden a desarrollar un programa teatral uni-

tario y en conjunto cen-
trado al estudio, lectura 
y representación de los 
valores del teatro espa-
ñol de aquel entonces: 
Buere Vallejo, Sastre; 
del Olmo, Méndez… 
etc.

En la propia memo-
ria del primer trimestre 
se detalla que se tenía 
preparada para llevar a 
la imprenta una procla-
mación y exposición de 
motivos pero que por 
razones ajenas a la vo-
luntad de la Institución, 
y por motivos de pru-
dencia, se les aconsejó 
desistir de ello. Pensa-

mos que tiene que ver con el pensamiento de los 
autores y escritores de las obras que pretendían 
representar y los momentos que vivía la España 
de aquel entonces.

El 28 de noviembre de 1967 se tuvo la prime-
ra representación, un teatro leído y escenifica-
do de la obra de Antonio Buero Vallejo titulada 
“Un soñador para un pueblo”, representándose 
primero en el “Colegio Mayor Landirás” y des-
pués en el “Jaime”.

 
Otros actos culturales que podemos destacar 

que se realizaron durante el primer trimestre de 
aquel curso fueron los siguientes:

• Dr. D. Mariano Yela (Catedrático de Psi-
cología de la Universidad de Madrid), 
Conferencia “Educación y Libertad”. 
23/11/1967.

• D. Enrique Ruíz García (Profesor de la Fa-
cultad de Ciencias Políticas de la Universi-
dad de Madrid), Conferencia “Sociología 
y praxis de la información”. 29/11/1967.

• D. Julio Castronovo. Conferencia ilustra-
da con diapositivas, ejercicios mímicos 
y fotos. 6/12/1967. Se realizó con el CM 
Landirás. 

Misa con motivo de la inauguración de la Capilla (1968). 
Archivo fotográfico CM Jaime del Amo
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• Exposición de fotografías de D. Juan Az-
nar Aragones. 3/12/1967.

• Concierto de arpa de Da. María Rosa Cal-
vo Manzano. 8/12/1967.

La vida religiosa en nuestro Mayor fue difí-
cil de organizar en un comienzo por no contar 
con capilla cuando se fundó la Institución. Sin 
embargo, las obras para construir la misma se 
iniciaron el 16 de octubre y se esperaba tener-
la abierta para mediados del segundo trimestre. 
Pero esto no impidió que se contara diariamente 
con 3 misas, de las cuales, una de ellas se cele-
braba en horario de las 13 hs porque facilitaba 
la concurrencia de los colegiales. Igualmente, 
debemos decir que la presencia del tema reli-
gioso tuvo una importancia clara y formaba par-
te de ciertos actos culturales y programaciones.

Estas son algunas pinceladas históricas de 
cómo fue el inicio del Colegio Mayor Jaime del 
Amo en sus primeros 90 días. Un Colegio en 
su génesis que continuaba construyéndose, pero 
que se presentaba ante la comunidad universita-
ria y la sociedad con un proyecto educativo y un 
potencial muy importante, que luego su propia 
historia y trayectoria se encargó de confirmar.

REFERENCIAS

1. Fue inaugurado oficialmente en la Clausura 
Académica de ese año, el 21 de mayo de 1968.

2. Se le otorgó dicha categoría por orden del 
26 de junio de 1968, bajo la denominación de 
“Colegio Mayor Jaime del Amo”. Publicado en 
el BOE del 17 de julio de dicho año. Nótese que 
no tiene la palabra “Universitario” dentro del 
nombre oficial como a veces se agrega errónea-
mente en la actualidad. Tampoco aparece dicha 
palabra en nuestro escudo institucional.

3. Véase el artículo sobre la Residencia Del 
Amo en esta misma publicación.

4. Publicadas están las palabras alusivas del 
padre Castrillo y Joaquín García Fuentes en el 
acto de apertura del curso 2017-2018, donde ha-
cen mención a muchos aspectos de la época de 
la fundación del Colegio Mayor.

5. Palabras del padre Castrillo en el Acto de 
Apertura del Curso Académico 2017-2018.

6. Periódico de publicación diaria fundando 
por Editorial Católica en 1935, durante la Se-
gunda República, y cuyo último ejemplar salió 
el 14 de junio de 1996 ya en manos de otras 
editoriales. Hacia fines de los 60 y principios 
de los 70, mostró cierta línea aperturista en sus 
artículos, y con la llegada de la democracia fue 
el diario más vendido en Madrid.

7. Hoy el “Jesús Maestro” es un colegio con-
certado de la Fundación de Escuelas Teresianas 
pero desarrolló su labor educativa en Madrid 
desde 1957, siendo en un comienzo residencia 
universitaria femenina y centro de primera y se-
gunda enseñanza.

8. Memoria del primer Trimestre del curso 
1967-1968. Archivo Histórico CM Jaime del 
Amo.

9. El extinto “Colegio Mayor Landirás”, era 
femenino, pertenecía a la Compañía de María y 
se ubicaba exactamente donde hoy se encuen-
tra el actual Colegio Mayor Berrospe (Avenida 
Moncloa 9). Durante el curso 1966-1967 conta-
ba con un total de 106 colegialas, entre las cua-
les había12 extranjeras.
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mr. roBErT HEuEr

“De Estados Unidos al Jaime”

Estudiante de intercambio de los EE.UU. (1975-1976)
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Vivir en el Colegio Mayor Jaime 
del Amo fue una experiencia 
transformativa que sigue influ-
yendo en mi vida cuatro décadas 
después. Allí aprendí a hablar un 

segundo idioma. Esta habilidad ha influido en 
mi forma de pensar, mi carrera y, veinte años 
después, la selección de una mujer con quien 
casarme. Mis hijos deben su existencia indirec-
tamente al curso universitario que hice en Es-
paña. 

Mi interés por aprender español nació en 1969 
cuando asistía a la escuela secundaria Montini, 
en los suburbios de Chicago. No tenía familia 
hispana, ni tradición familiar por conocer las 
culturas del 
mundo. Al 
c o n t r a r i o . 
Se me ha-
bía criado 
en un país 
en el que 
tenía poca 
i m p o r t a n -
cia aprender 
otro idioma. 
Esa acti-
tud yanqui 
se reflejaba 
en la enseñanza de lo que se llamaba entonces 
los idiomas “extranjeros” (hoy en día “idiomas 
mundiales”). Tuve un profesor creativo, que 
permitía que los alumnos bromeáramos todo lo 
que queríamos, con la condición de que todos 
los chistes fueran en español. Fue tan diverti-
do que decidí seguir estos estudios después de 
inscribirme en la Facultad de Periodismo de 
la Universidad de Marquette en Milwaukee, 
Wisconsin. Por casualidad, Marquette tenía en 
programa de intercambio en Madrid, gracias a 
la Fundación del Amo, por lo que fui colegial 
del Colegio Mayor Jaime del Amo el curso de 
1975-1976.  

Yo salí de mi pueblo de Elmhurst, Illinois, 
en agosto de 1975. Nueve meses memorables 
después, salí de un país al que desde entonces 
siempre me he referido como “mi segunda pa-
tria”. Por casualidad, esa época fue un momento 

decisivo en la reciente historia española. Yo viví 
en el Colegio los últimos meses de la dictadu-
ra de Francisco Franco, así como los primeros 
pasos del pueblo y gobierno español hacia la 
democracia.   

En aquellos tiempos las comunicaciones eran 
más complicadas que ahora. Casi a diario lle-
gaban cartas que en portería nos entregaban. 
Todavía guardo algunas que crucé con mi fami-
lia. Quizás uno de los recuerdos más vivos que 
tengo del Mayor, sea la madrugada del día 20 
de noviembre, en la que me despertó un ruido 
en el pasillo. Abrí la puerta, y oí música clásica, 
más bien un sonido de funeral, y vi a un colegial 
acercándose, con cara seria. El chico caminaba 

por el pasi-
llo repitien-
do “se murió 
Franco, se 
murió Fran-
co”. Esas 
palabras no 
necesitaban 
traducción, 
ni explica-
ción. 

D u r a n t e 
ese curso 

asistí a clases en la Complutense, pero aunque 
los profesores españoles enseñaban sus clases 
en español, yo me rodeaba de otros alumnos 
norteamericanos. Así, mi verdadera exposición 
profunda a la cultura española ocurrió en el Co-
legio Mayor Jaime del Amo, principalmente 
en el comedor. Recuerdo una novia madrileña 
(¿dónde estás Carmen Morón Álvarez?, esto en 
otro capítulo). Cada desayuno, comida y cena 
se convirtieron en clases de español, enseñado 
por los pacientes colegiales del Jaime.  

Las palabras y frases eran como una llave para 
entrar en un universo nuevo. Recuerdo como si 
fuera ayer que alguien señaló una cifra que cam-
bió mi manera de pensar. En esa época, se esti-
maba que el país norteamericano representaba 
no más del 5 % de la población mundial, pero 
consumía el 25 % por ciento de los recursos 
naturales del planeta. Esas cifras (casi iguales 
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tantos años después) que son prueba de un esti-
lo de vida no sostenible ecológicamente para el 
futuro del planeta, son también un ejemplo de 
las reflexiones que provocaba en mi cualquier 
charla en el Colegio Mayor.   

A partir de mi aprendizaje de español, y tras 
graduarme en diciembre de 1976 en Marquet-
te, con el título universitario de Periodismo, 
comencé a trabajar un par de años en Caracas 
y Venezuela, para un periódico de habla ingle-
sa. Poco después de regresar a Estados Unidos, 
trabajé en la ofici-
na de prensa para 
un programa federal 
estadounidense que 
estaba dirigiendo el 
reasentamiento de 
refugiados cubanos. 
Durante la década 
de los ochenta, me 
dediqué como perio-
dista independiente a 
investigar la historia 
latinoamericana del 
béisbol profesional. 
En 1992, hice un ar-
tículo periodístico 
sobre un grupo de 
baile folklórico de 

Cuba, tomando con-
tacto con un progra-
ma cultural que había 
invitado a “Los Mu-
nequitos de Matan-
zas” a Chicago. Tres 
años después me casé 
con la directora de 
este programa. 

Criamos cuatro hi-
jos. Mi esposa tenía 
trabajo fijo, mientras 
yo trabajaba desde 
una oficina en casa. 
Los últimos treinta 
años me he especiali-
zado como periodista 
y consultor en políti-
ca de financiación de 
economía agrícola. 

Mi segunda visita a “mi segunda patria” ocu-
rrió en febrero de 2017. Una gira familiar para 
viajar con uno de mis hijos, que fue a España 
para un semestre universitario en Barcelona. El 
recuerdo favorito de la semana que pasé en Es-
paña, fue una reunión agradable con un grupo 
de colegiales del Jaime del Amo en la cafetería 
del Colegio. Ojalá que mi porvenir incluya una 
tercera visita a España muy pronto. Mientras 
tanto, gracias por todo y un abrazo. 

Robert junto a su compañero del Colegio Mayor Carlos Moro, quien según él, 
le enseñó pronunciación diciendo: “yo soy de Valladolid, la cuna de España” (año 1975)

Visita y charla con nuestros colegiales (curso 2016-2017)
El político D. Manuel Fraga firma en el Libro de Honor tras 

su intervención en el Auditorio del Jaime del Amo
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El político D. Manuel Fraga firma en el Libro de Honor tras 
su intervención en el Auditorio del Jaime del Amo
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D. fEliPE calaHorra fErnánDEz

“Los Aires de los 80 en el Jaime”

Antiguo Colegial (1979-1984)
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Para un chico de 18 años que apenas 
había salido de Ciudad Real, una 
ciudad pequeña y tranquila, donde 
casi nunca pasa nada, llegar a Ma-
drid para estudiar la carrera supuso 

un cambio muy grande, sobre todo hace cuaren-
ta años, ya que, aunque la distancia física entre 
las dos ciudades es la misma que ahora (unos 
200 km), la distancia emocional con tu familia 
y amigos era mucho mayor. No había móviles, 
ni ordenadores. No existían las redes sociales, 
ni skype, ni tarifas 
planas. La comunica-
ción casi instantánea 
y frecuente que actual-
mente nos permiten 
las nuevas tecnología 
no era posible enton-
tes. Para comunicarte 
o bien utilizabas las 
cabinas de teléfono,  
o bien a través de co-
rrespondencia, prácti-
ca que está ya casi en 
desuso, (ahora ya solo 
recibes cartas de los 
bancos). Aún conservo 
algunas de las cartas 
que me escribían mis 
padres. Tampoco había 
AVE. El tren tardaba 
unas tres horas mien-
tras que hoy no llega a 
una hora, y puedes ir y 
venir en el mismo día, 
con lo cual la sensa-
ción de lejanía era aún 
mayor.

 
En este contexto, ante una nueva etapa tan 

importante, tenías que afrontar tanto los nue-
vos retos como las circunstancias cotidianas a 
partir de tus propias capacidades e iniciativas. 
Dependías más de ti mismo. Por este motivo 
pensamos que la estancia en un colegio mayor 
te permitía, sobre todo en los primeros años, 
estar más arropado, tanto por los miembros de 
la dirección del colegio, como por el personal 
y también por tus compañeros colegiales. Ele-
gimos el Colegio Mayor Jaime del Amo, sobre 

todo por su carácter religioso y por los valores 
que defendía, aparte de las instalaciones moder-
nas o la cercanía a la Facultad.

 En aquella época éramos unos ciento trein-
ta colegiales. Nos conocíamos todos, y aunque 
cada uno tenía sus grupos más íntimos de ami-
gos, todos éramos compañeros, teníamos una 
relación bastante cercana. Sabíamos qué estu-
diaba cada uno, de donde éramos, como nos 
iba en los estudios. A esto también ayudaba el 

libreto que nos daba la 
dirección, el “vademé-
cum” como le llamá-
bamos, con los datos 
de todos los colegiales. 

Compartíamos bue-
nos momentos y tam-
bién malos, y muchas 
confidencias. A parte 
de los amigos, recuer-
do con especial ca-
riño a los conserjes, 
Cari y Julián, al padre 
José Luis, a las chicas 
de la cocina y limpie-
za, Claudia, Sagrario, 
Inma. Ellos, con su 
trato espontáneo y cer-
cano te hacían sentirte 
como en familia.

Teníamos muchos 
momentos y muchos 
puntos de encuentro 
entre nosotros. En el 
comedor, en el bar y 

sobre todo en la sala de estar. En aquellos años 
trajeron las mesas de billar, el clásico y el ame-
ricano. Para la mayoría era la primera vez que 
cogíamos un taco de billar, pero había verda-
deros virtuosos que no podían esconder dónde 
habían pasado muchas tardes o mañanas en su 
época en el Instituto. Después de comer, las par-
tidas de pocha, parchís, mus y cuatrola. A media 
tarde los partidos de futbol en las pistas. Tam-
bién las partidas de “Risk”, que duraban toda la 
tarde y parte de la noche, en los seminarios que 
había en las esquinas de los pasillos, en la “to-

Portada del Vademécum o “Carero” del curso 1982-1983.
Archivo Histórico del CM Jaime del Amo
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rre”. Era un juego de estrategia de guerra muy 
entretenido. A veces éramos más los espectado-
res que los propios jugadores.

Y como no, la sala de Televisión. Entonces 
la televisión que había no tenía mando a dis-
tancia y solo 
existían los dos 
canales públicos. 
Aun así, a ve-
ces se producían 
disputas, sobre 
todo los domin-
gos después de 
cenar, cuando 
coincidía Estu-
dio Estadio con 
la película de la 
primera cadena. 
Los partidarios 
de una u otra 
opción solían es-
tar equilibrados 
en número y la cuestión se resolvía mediante 
“referéndum”. Nos acostumbramos a tener un 
referéndum cada domingo. Incluso había estra-
tegias de captación de votos de los indecisos 
durante la cena.

Sin embargo, sí había consenso pleno era 
cuando se emitía la serie “Dallas”, con el mal-
vado JR, que despertaba sentimientos contra-

dictorios de odio y admiración, la sufridora Sue 
Ellen, el memo de Bobby y la voluptuosa Pam. 
Así es como los calificábamos entonces. Había 
que cenar rápido para coger sitio porque la sala 
se llenaba.

En menor me-
dida, también 
teníamos nues-
tro punto de en-
cuentro en los 
baños, que eran 
comunes. Allí 
coincidíamos al 
asearnos por las 
mañanas, cuan-
do nos duchába-
mos después de 
los partidos o, a 
veces, mientras 
nos lavábamos 
la ropa, ocasión 
que aprovechá-

bamos para charlar, bromear, o darnos consejos 
sobre cómo centrifugar los calcetines o la ropa 
interior.

Momentos especiales eran las fiestas, tanto 
del novato como de primavera ¡cuántas cosas 
que contar, pero que no lo voy a hacer!, pero 
sobre todo la cena de Navidad, que constituía 
el punto máximo de exaltación del compañeris-
mo, de la amistad y de los buenos deseos entre 
los colegiales, ante la inminente llegada de las 
vacaciones.

Todas estas situaciones, además de ser moti-
vo de ocio, de entretenimiento y de diversión, 
fueron conformando valores y principios que te 
impregnan y acompañan durante el resto de tu 
vida, como el compañerismo, la solidaridad, el 
respeto a los demás, asumir la derrota con de-
portividad, aceptar la voluntad de la mayoría, 
respetar las opiniones ajenas, en definitiva, sa-
ber convivir.

En aquella época había novatadas, y aunque 
algo temidas, la realidad es que en este colegio 
siempre se realizaron dentro de los límites del 
respeto y casi siempre con gracia. En muchos 

Fotografía de la sala de estar con el billar y sala de TV, antes de la reforma.
Archivo Histórico del CM Jaime del Amo

Larry Hagman, célebre actor que interpretó 
a JR en la famosa serie “Dallas”



6150 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

casos servían para conocer a tus nuevos com-
pañeros y para integrarte más rápidamente en la 
dinámica del colegio. El que un grupo de vete-
ranos quisiera llevarnos a un grupo de novatos 
a tomar unas cervezas con ellos, para muchos 
suponía un orgullo y un signo de aceptación, 
aunque supiéramos que íbamos a tener que pa-
sar alguna “prueba”.

A parte de estas experiencias dentro del cole-
gio, que seguro muchas son comunes en todos 
los períodos, el contexto externo sí es diferen-
te en cada uno de éstos. El que yo viví, fueron 
los años ochen-
ta, que algunos 
han denominado 
como “la déca-
da prodigiosa” 
porque supuso 
un tiempo de 
transformación 
a todos los nive-
les, revolución 
cultural y social 
(surge “la movi-
da madrileña”), 
cambios políti-
cos, de estilo de 
vida, reajustes 
económicos, etc. 
Algunos de estos acontecimientos fueron muy 
relevantes, y tuvimos la oportunidad de vivirlos 
muy intensamente y muy de cerca en el Colegio 
Mayor. Voy a recordar algunos de ellos bien por 
el impacto que tuvieron en nosotros o bien por 
su trascendencia histórica. 

En mis primeros meses como colegial ha-
bía manifestaciones de estudiantes por todo 
el centro de Madrid en protesta por la política 
educativa de aquellos años. A veces había car-
gas policiales, con botes de humo y pelotas de 
goma. La curiosidad de quienes veníamos de 
sitios pequeños hizo que nos acercásemos por 
los alrededores de estas manifestaciones, al-
guien recogió una de estas pelotas y la llevo al 
colegio. Habíamos oído hablar de ellas pero no 
podíamos imaginar la fuerza que tenían. Estu-
vimos jugando con la pelota y casi rompemos 
la cristalera de la sala de estar por la fuerza y 

la velocidad que iba tomando después de cada 
bote. Entonces fuimos conscientes del daño que 
pueden hacer si impactan en las personas.

Una tarde estábamos jugando al futbol en las 
pistas, y sobre las siete de la tarde salió un com-
pañero por la ventana gritando que estaban dan-
do un golpe de Estado, que unos guardias civiles 
habían tomado el Congreso. Era el 23 de febre-
ro de 1981. Fueron momentos de mucha tensión 
y angustia. Nuestras familias intentaban poner-
se en contacto con nosotros y viceversa, pero 
era muy difícil porque las líneas estaban casi 

siempre ocu-
padas. Algunos 
compañeros que 
se encontraban 
realizando el 
servicio militar a 
través del IMEC, 
se mostraban 
especialmente 
nerviosos por si 
los movilizaban. 
Unos pocos cu-
riosos o atrevi-
dos se acercaron 
a los alrededores 
del Congreso 
para ver qué pa-

saba. La mayoría permanecíamos en los lugares 
comunes esperando noticias y poder hablar con 
nuestras familias para tranquilizarlas. Fuimos 
testigos de un momento histórico en nuestro 
país a solo cinco kilómetros de donde tuvo lugar.

También fuimos testigos de primera mano de  
las elecciones de 1982, cuando el PSOE obtu-
vo por primera vez la mayoría absoluta. Hubo 
un mitin de cierre de campaña en la explanada 
de la Ciudad Universitaria, entre la Facultad de 
Farmacia y el Paraninfo, lo que hoy día, es el 
Jardín Botánico. Al final de los discursos, hubo 
un concierto donde cantaron entre otros, Joan 
Manuel Serrat y Miguel Ríos. Lo teníamos jus-
to al lado del Colegio, y con independencia de 
la ideología de cada uno, nos acercamos movi-
dos por las ganas de fiesta.

Recital en homenaje a Canito en la Escuela de Caminos (1980)
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Ese mismo año, en noviembre, tuvo lugar la 
visita del Papa Juan Pablo II. Entre otros ac-
tos se organizó una concentración de jóvenes 
en el Estadio Santiago Bernabéu y allí fuimos 
bastantes colegiales para verlo. Aunque los que 
íbamos con frecuencia a ver al Real Madrid ya 
conocíamos el estadio, nunca lo habíamos vis-
to tan lleno y con tanto ambiente. Fue impre-
sionante. ¡Cuánta emoción ver y oir a 150.000 

personas cantando todas juntas el “Totus Tuus” 
cuando apareció el Papa!.

Por último, el hecho más triste que nos tocó 
vivir en el Colegio fue el incendio de la discote-
ca Alcalá 20 en diciembre de 1983, donde falle-
cieron un compañero del colegio y una chica de 
Ciudad Real. Todavía se me ponen los pelos de 
punta cuando recuerdo aquellos días justo antes 
de la Navidad.

A través de estos recuerdos y anécdotas, res-
catados de entre otros muchos, he querido re-
flejar mi experiencia como colegial del Jaime 
del Amo, así como la importancia que tuvieron 
aquellos años en mi formación humana y pro-
fesional. Estuve allí los cinco años que duró la 
carrera, desde 1979 hasta 1984, y puedo decir 
que ha sido una de las etapas más gratificantes 
de mi vida y de la que me siento muy orgulloso.

Mitin de final de campaña del PSOE en Ciudad Universitaria (octubre 1982). Periódico El Pais.

Incendio de la discoteca donde fallecieron 78 personas 
(diciembre de 1983). Diario ABC
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Representación de colegiales del CM Jaime del Amo haciendo entrega 
de una placa de reconocimiento al presidente del Gobierno D. Adolfo Suárez
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La comunidad del Jaime del Amo la forman tanto los 
colegiales, el equipo directivo como el personal de ad-
ministración y servicios. A lo largo de los años, muchos 
han sido los rostros que nos han acompañado en este 
proyecto
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caminanDo JunToS,
TranSmiTiEnDo ValorES
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P. fErnanDo TorrES PérEz, cmf

“Por una juventud libre y 
responsable”

Antiguo Director del Colegio Mayor (2005-2012)
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Llegué al Colegio Mayor Jaime del 
Amo en septiembre de 2005 para 
ser director. No sabía nada del mun-
do nuevo al que la vida me había 
terminado llevando. No sabía que 

me insertaba en una historia de juventud uni-
versitaria con sus logros y sus fracasos pero, al 
final, una historia honrosa. Desde su fundación 
en 1967 habían pasado 38 años en los que los 
jóvenes universitarios, los claretianos y el per-
sonal habían interactuado de una forma u otra y 
habían hecho del Jaime del Amo un centro edu-
cativo con un nom-
bre y una presencia 
en el ámbito de los 
Colegios Mayores 
de Madrid. 

Llegué sin saber 
nada. Llegué sin te-
ner una especial ex-
periencia en el mun-
do educativo. Había 
sido algunos años 
profesor universi-
tario. Pero los últi-
mos quince años me 
había dedicado con 
mucho más empeño 
y pasión al mundo 
editorial: libros, au-
tores, imprentas, re-
vistas... Todo eso ha-
bía sido mi mundo. 
Y ahora de repente 
me encontraba como 
director de un Cole-
gio Mayor con 132 
jóvenes de entre 19 
y 23 años. Efectiva-
mente, no sabía dón-
de me metía. 

EL PRIMER AÑO

Recuerdo con mucha intensidad el primer 
año. No era yo el único nuevo. También eran 
nuevos el subdirector, David, el administrador, 
Juanjo, y la gobernanta, Conchi. Todos éramos 
nuevos excepto el P. Teodoro, encargado de pas-

toral, y actual director del Colegio. Fue un año 
complicado. Fue un año de aprendizaje rápido 
y forzado. Fue un año en el que se produjo la 
típica tensión entre los colegiales y el equipo de 
dirección. Aquellos porque querían saber cuán-
to daba de sí el nuevo equipo directivo y éstos 
porque buscaban, un poco a ciegas, su propio 
camino.

De hecho, creo recordar que las palabras que 
más oí de los colegiales en aquel primer curso 
eran algo así como “esto siempre se ha hecho 

así” y “esto nunca se 
ha hecho”. Cuando 
venían a mi despacho, 
tenían como objetivo 
principal enseñarme 
cómo tenía que dirigir 
el Colegio. Su mantra 
fundamental era que 
“el Colegio lo hacen 
los colegiales” y el 
mensaje subliminal 
que me mandaban era 
que sería mucho me-
jor si la dirección no 
se metiese más que el 
mínimo indispensable 
en la marcha del Co-
legio. Vamos que la 
responsabilidad de la 
dirección era la lim-
pieza de los cuartos, 
servir la comida a sus 
horas y que la cale-
facción funcionase 
bien. Nada más.

 
Pasó algún tiempo 

hasta que aprendí a 
replicarles a ese man-

tra diciéndoles que podía aceptar que el “Cole-
gio lo hacen los colegiales” pero siempre bajo 
la batuta de la dirección, con la dirección como 
autoridad moderadora que marca una línea y un 
estilo. Hizo falta tiempo para que los mismos 
colegiales asumiesen que sólo en esa interac-
ción entre dirección y colegiales, marcada y 
limitada por el Proyecto Educativo y el Regla-
mento, existe el Colegio.

El Padre Fernando Torres en su primera Clausura Académica 
(Curso 2005-2006)
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APRENDIENDO LO QUE ES UN 
COLEGIO MAYOR

Aquel primer año fue de observación, de 
aprendizaje, de conocer el funcionamiento del 
Colegio en sus diversos momentos. Porque no 
es lo mismo el Colegio cuando comienza, época 
de novatadas, eufemísticamente llamadas “ac-
tos de integración”, que la época de exámenes, 
que el tiempo de las actividades (deportes, tea-
tro, etc.) que el tiempo en que se anda pensando 
ya en pedir la renovación de la plaza o en buscar 
piso para irse con los amigos. 

 
Aprendí también que el Colegio es como una 

sociedad en pequeño. Hay niveles, clases y cas-
tas. Hay líderes y liderillos. Hay bandas y gru-
pos. Hay luchas internas por el poder. Están los 
veteranos, que miran por encima a los nuevos, 
los nuevos, llamados “novatos” con un tono de 
desprecio, y los del medio que aspiraban a ocu-
par con el tiempo los puestos de poder que lle-
naban los veteranos. 

Aprendí también que, como en toda sociedad, 
había una mayoría silenciosa, buena gente, que 
se dedicaba a estudiar, aprovechando también 
los muchos recursos que el Colegio Mayor, la 
universidad y la misma ciudad ofrecían para 
enriquecerse culturalmente. Tenían sus grupos, 
sus amigos pero en general hacían poco ruido.

 
Aprendí también que la inmensa mayoría de 

los colegiales eran buena gente. Provenían de 
familias que les habían dado lo mejor para su 
educación. Algunas de ellas hacían un esfuer-
zo económico para que su hijo estuviese en el 

Colegio Mayor y estudiase en la universidad. Y 
ellos eran buenos. Se notaba cuando venían al 
despacho.

 
Pero también aprendí que al Colegio Mayor 

le afectaba el mismo mal que a la sociedad: una 
excesiva tendencia a formar rebaño, a pensar 
como nos dicen los líderes que tenemos que 
pensar, a no oponerse al grupo, porque se co-
rre el riesgo de terminar en la más absoluta de 
la soledad y marginación. ¿Y qué puede temer 
más un joven normal de 18 ó 19 años que ser 
marginado por el grupo, que ser excluido positi-
vamente y marcado y señalado como un “gris”?

RENOVANDO LAS ESTRUCTURAS 
MATERIALES

También aprendí que al Colegio le hacía falta 
en manera urgente una renovación de sus insta-
laciones. Las habitaciones no tenían baño. Y los 
baños comunes... se podrían decir muchas cosas 
de los baños comunes pero sólo voy a citar a un 
colegial que en un artículo para la revista del 
Colegio decía que los baños del “ala libre” (una 
de las zonas de habitaciones del Mayor) olían 
a “victoria”, remedando las palabras sobre el 
napalm del personaje de Robert Duvall en Apo-
calipse Now (1979). El Colegio, después de 40 
años de uso, necesitaba un comenzar de nuevo.

Esa renovación se hizo. En la práctica el Co-
legio se rehizo en unos pocos años: zonas de 
habitaciones, comedor, zona de despachos, sala 
de estudio, biblioteca, portería... Aunque parez-
ca mentira el Colegio incrementó su capacidad 
y se crearon nuevas zonas de estudio, salas co-
munes de usos múltiples. Fue un año complica-
do. El Mayor no se cerró sino que se quedó con 
la mitad de los colegiales. Convivimos con las 
obras, con el polvo. Pero poco a poco fuimos 
viendo que se levantaba un Colegio nuevo, más 
moderno, más habitable, más adecuado a la fi-
nalidad para la que había sido creado. Dio pena 
ver durante un año la zona de la piscina conver-
tida en un cantero de obras, en un almacén de 
material. Pero valió la pena. Hoy tenemos un 
Colegio nuevo y preparado para vivir en el si-
glo XXI. Algún detalle (cafetería, por ejemplo) 
quedó para el siguiente equipo directivo pero es 

Entrega de premios de la Asociación de Actividades Conjuntas 
para Colegios Mayores (Curso 2006-2007)
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que no se puede hacer absolutamente 
todo al mismo tiempo.

BUSCANDO UN PROYECTO 
PARA EL JAIME DEL AMO

Pero había otra renovación pen-
diente. Probablemente, mucho más 
importante que la renovación de las 
instalaciones materiales del Colegio. 
Se trataba de la renovación misma 
del espíritu del Colegio.

 
Cuando llegué me encontré con 

que no había un Proyecto Educativo. 
Había un reglamento que se había 
publicado pero en el que tampoco 
se incidía demasiado y algunas de sus normas 
habían quedado ya obsoletas. Por tanto, había 
dos tareas importantes. Primero, la redacción 
de un Proyecto Educativo” y, segundo, la reno-
vación y adecuación del Reglamento Colegial. 
Las dos tareas eran importantes no sólo porque 
debían terminar en unos documentos que debe-
rían orientar la vida colegial sino porque nos 
iban a exigir al equipo directivo y a los mismos 
Misioneros Claretianos, entidad titular del Co-
legio Mayor, una reflexión muy seria sobre lo 
que queríamos hacer en el Mayor. Es decir, la 
pregunta era: 
¿tiene sentido 
para nosotros, 
m i s i o n e r o s 
claretianos, te-
ner un Colegio 
Mayor en este 
momento y en 
esta situación? 
¿Cómo quere-
mos que sea?

Fue un traba-
jo serio y res-
ponsable. Fue 
un tiempo de 
mucho diálogo 
y consulta. Un 
diálogo formal entre los miembros del equipo 
de dirección y con los Misioneros Claretia-
nos. Un diálogo y escucha menos formal pero 

no menos vivo con los mismos colegiales. Los 
dos documentos terminaron siendo redactados 
y aprobados. Y, en definitiva, publicados en la 
página web del Colegio para que todo el mundo 
pudiese tener acceso a ellos. Y muchas veces 
se les recordó a los colegiales y a sus familias, 
que más importante que el Reglamento era el 
Proyecto Educativo. Por la sencilla razón de 
que aquél marcaba los mínimos, como lo hace 
siempre la ley. Pero éste, el Proyecto, señalaba 
el horizonte hacia el que el Colegio se quería 
mover, señalaba los máximos. 

 
Para los que 

estábamos en 
el equipo di-
rectivo era 
una dimensión 
fundamen ta l 
la afirmación 
de que nuestro 
objetivo era la 
formación de 
personas “adul-
tas, libres y res-
ponsables”. La 
dimensión cris-
tiana entraba 
como elemento 
irrenunciable 
de esa forma-

ción aunque nunca impuesta sino ofrecida en 
ese clima de libertad que debe reinar siempre en 
un Colegio Mayor. En estas frases sencillas se 

El colegio en obras. Curso 2009-2010

El P.Fernando Torres (centro) junto a parte de su equipo directivo (pastoralista, 
subdirectores y decanos), en su último curso como director (2012-2013)  
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puede sintetizar lo que era la misión fundamen-
tal del Colegio: su Proyecto Educativo.

EL DIÁLOGO, 
HERRAMIENTA FUNDAMENTAL

Pero la vida no se hace a base de compartimen-
tos estancos. Todo va unido e inter relacionado. 
No podíamos dedicarnos un tiempo a hacer esa 
reflexión sobre la misión del Colegio y dejar de 
lado la vida diaria. Todo hay que ir haciéndolo 
al tiempo. 

En esa vida 
diaria nos di-
mos cuentas de 
que no contába-
mos con muchas 
h e r r a m i e n t a s 
adecuadas para 
lograr nuestros 
fines. En un Co-
legio Mayor la 
interacción con 
los colegiales no 
es como en un 
colegio o institu-
to. No hay clases. 
Los horarios y calendarios son muy variados 
porque dependen de la facultad, de la escue-
la y del curso. No se pueden reunir asambleas 
continuamente –menos si se tiene en cuenta esa 
dimensión rebañil que hacía que las asambleas 
sirviesen sólo para que unos pocos hablasen y 
diese la impresión de que el Mayor entero pen-
saba de esa manera–. Había que buscar otros 
medios. 

Ahí fue donde nos planteamos la entrevista 
personal. El colegial y un miembro del equipo 
de dirección, charlando tranquilamente, repa-
sando la marcha de las asignaturas, la vida en el 
colegio y todo aquello de lo que el colegial qui-
siese hablar libremente. Esas entrevistas las em-
pezamos a tener aprovechando diversas opor-
tunidades: al comienzo de curso, al recibir las 
primeras notas, al momento de la renovación...

Eran ocasiones para el diálogo, lejos del ruido 
producido por el grupo, los amigos, etc. Eran 

ocasiones para tratar al colegial como un adulto, 
de tú a tú, planteando a veces cosas que el mismo 
colegial no quería oír –porque algunos se resis-
ten a crecer y quieren seguir siendo niños perpe-
tuos–. Eran entrevistas siempre en libertad. Ha-
bía colegiales que se encerraban en sí mismos 
y no pasaban del sí o del no. Se les respetaba, 
por supuesto. Pero muchos otros, aprovechaban 
de aquel momento, se hablaba de muchas cosas, 
se valoraban situaciones, se comparaban puntos 
de vista, se daban razones. Creo que en esas en-

trevistas se da la 
mejor oportuni-
dad, acompañan-
do, dialogando, 
para ese crecer 
como personas 
“adultas, libres 
y responsables” 
que tenía como 
objetivo final el 
Proyecto Educa-
tivo. 

LUCHANDO CONTRA
 LAS NOVATADAS

Una parte esencial de este esfuerzo por formar 
personas libres y responsables fue la lucha con-
tra las novatadas. Desde el primer momento en 
que me topé con esa realidad, que creía ya su-
perada desde hacía tiempo, me convencí de que 
las “novatadas” eran la mayor lacra que corroía 
la espléndida realidad que son los Colegios Ma-
yores en la universidad española.

 
El que la llegada del nuevo fuese marcada por 

el abuso que suponen siempre las novatadas, 
daba lugar a una situación de desigualdad en el 
Colegio que no tenía nada que ver ni con el ideal 
del Proyecto Educativo ni con el mismo ideal 
de que hablaban los chicos cuando me decían 
que en el Colegio todos ellos eran como una 
familia. Siempre les respondía que familia sí 
pero bastante desestructurada, dado que estaba 
marcada por la desigualdad, los que mandaban 

El Padre Fernando Torres en Segovia. 
Convivencias para los colegiales de primer año (Curso 2006-2007)
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y los que obede-
cían. Y los que 
mandaban eran 
más tiranos de lo 
que haya podido 
ser nunca un tira-
no. Si alguien del 
equipo directivo 
hubiese manda-
do hacer lo que 
algunos vetera-
nos a los “nova-
tos”, habría sido 
denunciado ante 
la justicia. Con 
toda seguridad. 
Pero los veteranos parecían tener bula. Y los 
nuevos entraban en el juego, quizá con la es-
peranza de ser ellos los “novateadores” al año 
siguiente y resar-
cirse. Todo ello, 
desgraciadamen-
te, a veces, con 
la connivencia y 
la mirada a otro 
lado de los equi-
pos directivos. 

Los ocho años 
fueron duros en 
la lucha contra 
las novatadas. A 
estas alturas no 
sé si consegui-
mos algo. Pero, 
al menos, quedó clara la postura del Colegio 
y, siempre que se pudo, se castigó con dureza 
a los transgresores por lo que en realidad son 
siempre verdaderos atentados a la dignidad de 
la persona.

CONCLUYENDO

Todo esto fue posible porque tuve la suerte de 
contar con un equipo de personas maravillosas. 
Colaboramos intensamente en nuestro trabajo. 
Fuimos un verdadero equipo. Hablábamos, dis-
cutíamos. No siempre estábamos de acuerdo. 
Pero el diálogo fue constante. Y fuimos avan-
zando en la renovación del Colegio.

Tratamos de 
adaptar el Jaime 
del Amo a los 
nuevos tiempos, 
a esta realidad de 
cambio constan-
te en la que da la 
impresión de que 
estamos inmer-
sos. A lo largo 
de los ocho años 
que fui director 
del Jaime mu-
chas cosas han 
ido cambiando 
en la sociedad y, 

por ende, en el Colegio Mayor. La sala ya no 
está tan llena como antes. Ahora los chicos ven 
la tele en su ordenador. El internet y las redes 

sociales han cambiado la forma de relacionarse. 
Y tantos otros cambios

Queda mucho trabajo por hacer. Y sé que el 
equipo directivo del Jaime del Amo está traba-
jando mucho y bien para seguir llevando ade-
lante el Proyecto Educativo. Me siento honrado 
y privilegiado por haber participado de esta his-
toria y haber contribuido con mi granito de are-
na a la formación de la juventud. 8 años fueron 
suficientes. Ahora les toca a otros seguir adelan-
te. ¡Ánimo y buen trabajo! Siguiendo el lema 
colegial: Duc in altum.

Convivencia en Segovia con colegiales de primer curso. (Curso 2006-2007)

Foto de Familia Colegio Mayor Jaime del Amo. Clausura Académica 2011-2012
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D. manuEl córDoBa raiGón

“No a las novatadas:
Una bandera y un desafío 

permanente”

Subdirector del Colegio Mayor Jaime del Amo
Psicólogo y Educador Social
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Las Novatadas están hoy día, por 
desgracia, unidas al concepto de 
Colegio Mayor. Si hacemos una 
autocrítica sincera, no podemos ne-
garlo, y mucho menos eludir, como 

institución educativa que somos, nuestra par-
te de responsabilidad en que esta situación se 
haya dado. Durante muchos años éstas prácticas 
se realizaban en los Colegios Mayores sin que 
tuvieran una consecuencia seria para sus auto-
res. La actitud de las instituciones, mal que nos 
pese, contribuyó a que las novatadas fueran to-
mando cuerpo y solera, hasta formar parte de la 
cultura colegial, como algo normal y necesario.

Bajo la falsa justificación de que cumplían una 
función de integración, se hizo durante mucho 
tiempo la vista gorda por parte de las autorida-
des universitarias y colegiales, permitiendo que 
el fenómeno se fuera consolidando, para alegría 
de muchos que encontraban en ellas una forma 
de diversión, y de autoafirmación de una situa-
ción de poder frente a los nuevos colegiales.

Por desgracia no podemos hablar de novatadas 
en pasado. Al menos en nuestro Colegio Mayor. 
Hablaré en primera persona, para no herir sensi-
bilidades. En nuestro Mayor siguen existiendo. 

Todo apunta a que la evolución de las mismas 
en los últimos años ha ido haciéndolas menos 
intensas, y que nuestros colegiales, la mayoría 
al menos, intentan que nadie lo pase mal con 
ellas, aunque tenemos certeza de que no siem-
pre lo consiguen, pues esto depende más bien 
de la experiencia que tenga en ellas el nuevo 
colegial. Por más paños calientes que los ma-
yores quieran poner, no todos viven una misma 
situación de la misma manera. Paralelamente a 
la estricta política contraria a las novatadas por 
parte del Colegio Mayor Jaime del Amo (hacer 
novatadas conlleva expulsión, y todos los co-
legiales lo saben), va tomando forma cada vez 

con más fuerza un estilo amable de acogida de 
los nuevos compañeros por parte de los mayo-
res, incluso van tomando fuerza actividades al-
ternativas donde la fusión de las promociones 
se hace al margen de las novatadas, potenciando 
la relación de igualdad en contextos de interac-
ción cultural y deportiva.

No vamos a ser necios. Somos conscientes de 
que algunos colegiales obtienen mucha popula-
ridad por su actividad en septiembre, y aunque 
nos apene que esta sea la forma que un colegial 
de nuestro Mayor elige para darse a conocer, 

Foto de familia del Colegio Mayor Jaime del Amo. Cena de Navidad 2016
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resaltaremos, en contraste, la fortuna de contar 
con un creciente número de colegiales que eli-
gen conocer a sus compañeros sin más, y que 
obtienen este reconocimiento entre los nuevos 
colegiales a través de este citado estilo positi-
vo de integración. Tenemos claro que este es el 
estilo que establece cimientos más sólidos para 
una sana y duradera relación de convivencia en 
el Mayor, y a la postre, de amistad.

En cualquier caso, por suerte, hace más de una 
década, la Dirección del Jaime del Amo dijo 
basta, y comenzó a dejar de mirar al costado. 
Como era de imaginar, esto provocó tensiones 
con cierto grupo de colegiales que veían peli-
grar la situación que les permitía disfrutar de 
una posición empoderada. Para combatir esta 
amenaza, los colegiales “pronovatadas” lanza-
ban (y lanzan aún hoy), argumentos que tratan 
de sostener que la eliminación de las novatadas 
provocaría dañar la integración, que debilitaría 
o eliminaría la buena relación entre todos los 
colegiales, y en definitiva, provocaría la senten-
cia de muerte del Colegio Mayor.

Nada más lejos de la realidad, pues a día de 
hoy la experiencia nos deja claro que los Co-
legios Mayores que como nosotros, entre otras 
cosas, luchamos contra las novatadas, somos 
los que realmente estamos labrando un futuro 
y asegurando la continuidad de la institución. Y 
los miedos que aquellos tratan de provocar para 
evitar este proceso de cambio, se van quedando 
progresivamente sin argumento, toda vez que la 

propia sociedad, en su conjunto, 
va siendo progresivamente me-
nos tolerante con cualquier tipo 
de abuso.

 
Es evidente, y todos lo saben, 

que la integración no la garan-
tiza participar en las novatadas, 
como tampoco le garantiza al 
colegial que participa de ellas te-
ner más amigos. Si hablamos de 
amistad, no de popularidad, más 
bien al contrario, pues como es 
lógico pensar, la verdadera amis-
tad no puede sustentarse en una 
vinculación viciada por la des-
igualdad artificial que algunos 

pretenden establecer al inicio del curso con los 
más nuevos. Quizás a estas alturas algún lector 
favorable a ellas, esté molesto, ya que piensa 
por su experiencia que a él si le sirvieron, que 
hizo grandes amigos gracias a las novatadas. No 
seré yo quien juzgue los sentimientos y pensa-
mientos de nadie, pero si animaría a responder 
de forma reflexiva y sincera algunas preguntas 
(en la intimidad, porque en público hacerlo de 
esta manera a veces es más difícil): ¿Cuántos 
de los que le novatearon son hoy día amigos de 
verdad?; ¿con cuántos de los que le novatearon 
sigue teniendo relación en el presente?; y si to-
davía alguno de estos que le novateraron resiste 
a permanecer dentro de su núcleo de amistad, 
¿de verdad cree que lo que forjó su vinculación 
emocional con él fueron las novatadas?. En fin, 
si sigue pensando que las novatadas son nece-
sarias, le invito a conocer otra forma alternativa 
de integración que llevamos a cabo hoy día en 
el CMU Jaime del Amo, a la que cada año de 
forma progresiva se van sumando más colegia-
les, y que realmente es un vehículo para hacer 
amigos de verdad, sin que nadie tenga que po-
ner en juego su dignidad. 

Históricamente, desde siempre, el Mayor ha 
tratado de garantizar la adecuada integración 
de los nuevos colegiales, ya que esto es el alma 
mater de la vida colegial. Si algo nos diferencia 
de otros modelos de vida universitaria, es el be-
neficio que proporciona la necesaria tolerancia 
y convivencia con la diferencia (de procedencia, 

Gymcana CM Jaime del Amo y CMU Padre Poveda
Jornadas de Acogida (Curso 2017-2018)
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de intereses, en fin, de formas de 
entender el mundo). En este an-
helo de fomentar una sana con-
vivencia, nace la necesaria lucha 
contra las novatadas, que en de-
finitiva es la lucha por una sana 
integración. En nuestra historia 
reciente, fue la dirección del P. 
Fernando Torres, cmf, allá por el 
año 2005, quién inició este cami-
nar, a mi juicio, dando un salto 
de calidad. Posteriormente, en 
el año 2013, ya bajo la dirección 
del P. Teodoro Bahillo, cmf, to-
das las actividades que se venían 
realizando antaño, y otras nuevas 
que se han puesto en marcha en 
este último lustro, se estructuran formando lo 
que hoy denominamos Programa de Activida-
des de Integración (PAI). Así, en este año de 
nuestro 50 aniversario, son ya cinco promocio-
nes las que han disfrutado de dicho programa, 
que se compone de las siguientes actividades:

• Jornadas de Acogida: se trata de la más 
novedosa de las actividades, y son unos 
días de convivencia entre los colegiales de 
nueva incorporación, que se desarrolla en 
los días previos al inicio del año acadé-
mico, justo antes de la apertura oficial del 
Mayor. En éste encuentro se interioriza a 
los colegiales de primer año sobre el Pro-
yecto Educativo y concientiza sobre no-
vatadas, y se realizan muchas actividades, 
bajo un espíritu lúdico, pero con el fin de 
favorecer la adaptación de los nuevos co-
legiales a su nueva situación de vida. En 
estas Jornadas se busca, por un lado, que 
conozcan y se familiaricen con el nuevo 
contexto físico (colegio, ciudad universi-
taria, Madrid, uso de transportes públicos, 
servicios de la zona, etc.), y transversal-
mente, con el nuevo contexto relacional 
en el que desarrollarán su vida (nuevos 
amigos, nuevos profesionales de referen-
cia, nuevos hábitos de vida, etc.).

Otro objetivo, secundario en estos días, 
ya que se trabaja con mayor profundidad 
al inicio del curso, es su relación con otras 

instituciones, desarrollando durante estas 
Jornadas algunas actividades con otros 
Colegios Mayores. 

• Convivencias: una vez iniciado el cur-
so, se proporciona un fin de semana a los 
nuevos colegiales para salir de la vorági-
ne que supone la ciudad universitaria en 
el mes de septiembre. Esta actividad, que 
organiza la Pastoral del Mayor, se desa-
rrolla en un espectacular paraje de la sie-
rra madrileña. El objetivo es dar un giro 
a la mirada de los nuevos colegiales. Si 
en las Jornadas de Acogida se promueve 
la relación con su exterior (entorno físico 
y nuevas relaciones), en las Convivencias 
se promueve una mirada interior. Es una 
parada reflexiva, de análisis sosegado y 
consciente de los cambios que se produ-
cen en esta etapa de sus vidas, enfocando 
su atención hacia el nuevo proyecto de 
vida que emprenden. Además, para aque-
llos que así lo desean, estas convivencias 
tienen una orientación cristiana, que les 
permite hacer una profundización en su fe 
y en su forma de vivirla.

• Actividades Colegiales de Integración: 
estas actividades se desarrollan tanto fue-
ra como dentro del colegio, y su objeti-
vo principal es iniciar el engranaje de dos 
grupos sociales: el de los nuevos colegia-
les y el de los colegiales que renovaron su 

Momento de guitarra y canto con nuestras compañeras del CMU Poveda
Jornadas de Acogida. Curso 2016-2017
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continuidad en el Mayor. Las actividades 
incluyen contenidos normativos (cono-
cimiento del reglamento, usos y costum-
bres que estructuran la vida en el Mayor), 
académicos (para facilitar su adaptación 
al mundo universitario, y que los nuevos 
conozcan referentes de sus carreras entre 
los colegiales mayores), y lúdicos (com-
peticiones deportivas, gymcana, salidas 
culturales, tiempo libre, etc.).

Parte de estas actividades son diseñadas, 
organizadas y desarrolladas por el equipo 
de Colegiales Tutores que la Dirección 
designa. La Figura del Colegial Tutor se 
encarga de velar por el adecuado asenta-
miento de los nuevos colegiales, tanto en 
lo convivencial, como en lo académico. 
Señalamos tres características principales 
que se requieren para ser elegido Colegial 
Tutor:

1. Contar con la experiencia sufi-
ciente en el ámbito universitario y cole-
gial. Entendemos que este tiempo debe 
ser al menos de dos cursos académicos, 
para integrar las ilusiones y miedos del 
primer año, con la confianza y seguridad 
que proporciona el segundo.
2. Convencimiento personal de la 
necesidad del respeto a los demás y uno 
mismo, en el ejercicio sano de las inte-
racciones sociales.

3. Capacidad para la gestión y or-
ganización del tiempo, que le permita 
dedicar parte del suyo a sus tutorizados.

• Entrevistas Individuales: las realiza el 
Equipo Directivo, a partir del mes de Oc-
tubre, con el fin de analizar la adaptación 
de cada uno de forma individualizada, 
sus proyectos personales, expectativas, 
necesidades, intereses, etc. Cada colegial 
presenta necesidades propias en el nue-
vo año. Estas entrevistas son obligatorias 
para todos los colegiales del Mayor. En 
los colegiales de primer año, obviamente, 
se profundiza especialmente en su proce-
so de adaptación al nuevo contexto vital, 
académico y relacional. Habrá otra entre-
vista individual, obligatoria para todos, en 
Febrero / Marzo, donde se realiza el segui-
miento de todo lo anterior, además de va-
lorar los primeros resultados académicos 
obtenidos en el curso.

• Asamblea de Familias: se realiza con las 
familias de los nuevos colegiales, el pri-
mer día de las Jornadas de Acogida, cuan-
do vienen a traerles al Mayor. Esta prime-
ra toma de contacto pretende dar respuesta 
a las inquietudes normales de las familias, 
no solo con la información de logística 
básica, sino también transmitiendo suge-
rencias a las familias para hacer más fácil 

Convivencias en Becerril de la Sierra. Septiembre 2017
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la adaptación a esta 
nueva etapa. Tras la 
Asamblea se finali-
za este encuentro con 
un ágape, que viene 
a simbolizar el inicio 
de la relación bidirec-
cional que debe existir 
entre el Colegio y las 
familias. Esta colabo-
ración es indispensa-
ble para proporcionar 
la mejor calidad edu-
cativa a los colegiales.

Concluiré con un mensaje 
de alegría y esperanza, pues 
tras la experiencia de estos 
últimos años, hemos de es-
tar contentos por lo conseguido, ya que toda la 
comunidad educativa (colegiales, familias, per-
sonal del Mayor y misioneros claretianos) es-
tamos de acuerdo en que la Convivencia en el 
Colegio constituye uno de nuestros principales 
soportes como institución educativa, y hoy en 
día enarbolamos juntos esta bandera, la cuida-
mos y mimamos, y nos sentimos orgullosos de 
que todo el que se acerca a nuestro Mayor, de 
una forma u otra, haga siempre referencia al 
inmejorable clima convivencial de nuestra ins-
titución cincuentenaria. Incluso los más prono-
vatadas, hoy día no permiten prácticas que años 
atrás fueron cotidianas y que atentaban contra la 
convivencia, no solo en el mes de septiembre, 
sino durante todo el curso.

Debemos seguir caminando esta senda, pues 
somos conscientes de que aún no hemos llegado 
al final de la misma, y que el mero hecho de pa-
rarnos a descansar sería un retroceso. Pero pare-
ce evidente que en la medida en que los colegia-
les van siendo cada vez más activos en favor de 
una sana integración, estamos más cerca de eli-
minar, para siempre, estas prácticas anacrónicas 
que tanto daño han hecho y están haciendo al 
maravilloso universo de los Colegios Mayores.

DUC IN ALTUM.

Gymcana jaimita. Septiembre 2017

Reunión de colegiales tutores con el Coordinador. Curso 2017-2018



80 50 ANIVERSARIO CMU JAIME DEL AMO

P. TEoDoro BaHillo ruiz, cmf

“Dios en todo y en todos
Las actividades religiosas en el 

Colegio Mayor”

Encargado de la Pastoral desde 2004 a 2013

D. JaViEr cErVanTES
Colegial delegado del Área de Religiosas desde 1987 a 1994
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La formación y práctica religiosa han 
estado desde los inicios en el cora-
zón e interés de la gestión de nues-
tro Colegio Mayor. Su fundador, D. 
Jaime Del Amo, personalmente, se 

preocupó de buscar a los Misioneros Claretia-
nos para que se encargasen de la dirección del 
mismo. A su muerte la Fundación Del Amo re-
novó su confianza en los Misioneros para que 
asegurasen una específica formación humana y 
cristiana a sus colegiales.

Podemos rescatar de la lejanía de los años y 
del olvido toda la 
oferta y práctica re-
ligiosa de este Cole-
gio Mayor, no sólo 
gracias al testimonio 
de quienes vivieron 
e impulsaron esta 
dimensión, sino tam-
bién a través de las 
diversas memorias 
que año a año tanto la 
dirección presentaba 
al Rector de la Uni-
versidad Compluten-
se como los diversos 
delegados hacían al 
concluir su respon-
sabilidad anual. Esto 
nos permite asomar-
nos, sin necesidad 
de ser exhaustivos, 
a todo este caudal 
de vida, de semillas 
sembradas que segu-
ramente sólo con el 
paso del tiempo han 
ido dando sus frutos por doquier. 

Un delegado en su memoria anual (curso 
1995-96) escribía con orgullo: “Sigue siendo, 
sin duda, un área fundamental dentro de lo que 
oferta nuestro colegio, pues da a nuestro Ma-
yor un estilo peculiar frente al resto de colegios 
mayores. La comisión de actividades religiosas 
está compuesta por el Delegado y cinco voca-
lías (Convivencias cristianas, Seminarios de 
formación y profundización cristiana, Liturgia, 

Grupos de oración y reflexión de vida y Activi-
dades apostólicas) que desarrollan a lo largo del 
curso una copiosa e importante actividad con un 
total de 110 colegiales implicados”.

Un papel relevante han tenido en la vida reli-
giosa de los colegiales las celebraciones litúr-
gicas. A lo largo de los años hay un esquema 
común que con diferentes enfoques, acentos, 
responsables se va repitiendo. Se puede sinte-
tizar así:

1. El día 24 de octubre se celebra en el Cole-
gio la fiesta de su pa-
trón “San Antonio Mª 
Claret” que durante 
bastantes años –no 
actualmente- venía a 
coincidir con la inau-
guración oficial del 
curso. Con este moti-
vo de alguna manera 
–en la eucaristía o a 
través de una confe-
rencia- se presentaba 
la figura del P. Cla-
ret como apóstol de 
nuestro siglo.

2. “El 7 de diciem-
bre se tiene una re-
flexión sobre María 
Inmaculada con una 
asistencia de 35 cole-
giales” (memoria año 
1982-83).

3. La tercera sema-
na de diciembre una 
celebración prepara-
toria de la Navidad.

4. Del 18 al 25 de enero. Oración y reflexión 
diaria por la unidad de los cristianos.

5. “El 13 de marzo se tiene un encuentro-re-
flexión sobre la Semana Santa como tiempo 
fuerte de conversión. Dirige este encuentro el 
P. Jose Mª Pita con una asistencia de 40 cole-
giales. Concluye con un acto penitencial-prepa-
ración para la Pascua” (memoria año 1983-84).

6. “A lo largo del curso se han facilitado las 
prácticas religiosas. Todas las noches a las 9,30 
y los domingos y festivos a las 12 se ha celebra-

P. José María Pita, pastoralista del Mayor, 
con colegiales en Convivencia
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do la Eucaristía en alguna de las dos capillas del 
colegio, intensificando la vivencia cristiana en 
los tiempos fuertes litúrgicos de adviento, cua-
resma y mes de mayo” (memoria 1982-83)

Este cúmulo de encuentros y celebraciones 
no era sólo tarea y competencia del claretiano 
responsable de la pastoral. Siempre se buscó 
una fuerte implicación de los colegiales. “La 
vocalía de Liturgia se encarga de la preparación 
y animación de las celebraciones litúrgicas del 
Colegio. Han formado parte de la misma 71 co-
legiales organizados en ocho grupos de trabajo. 
Cada semana un grupo prepara la celebración de 
la Eucaristía del domingo así como otras cele-
braciones espe-
ciales a lo largo 
del año, a partir 
de la reflexión 
de los textos 
y el ensayo de 
los cantos y de 
las intervencio-
nes. Desde el 
lunes se dispo-
ne de los textos 
litúrgicos y el 
jueves se tiene 
una reunión y 
puesta en co-
mún en las que 
se aportan las 
observaciones de cada uno, se hacen aplicacio-
nes prácticas al desarrollo personal y colegial y 
se sacan consecuencias comprometidas con el 
entorno universitario y social” (memoria curso 
1985-86). 

Las convivencias cristianas han merecido 
también una vocalía ad hoc, dedicando recursos 
y esfuerzos para ellas. “Durante el segundo fin 
de semana de noviembre se han celebrado unas 
convivencias de reflexión cristiana en Colme-
nar Viejo. Dirige este encuentro el P. Gonzalo 
Fernández participando 18 colegiales. Los te-
mas que desarrolla son: Cristianos en la Univer-
sidad, testigos en el anonimato y proyección del 
mensaje cristiano en nuestro entorno” (memo-
ria curso 1984-85). El objetivo y organización 
de esta actividad ha variado. En los comienzos 

se trataba de promover libremente una o dos 
salidas de fin de semana para la convivencia y 
comunicación de la fe con una participación en-
tre 15-25 colegiales. En el último decenio estas 
convivencias se han realizado de modo obliga-
torio para todos los nuevos colegiales con la fi-
nalidad de retomar el pulso a su vida y afrontar 
el cambio que supone su nueva vida universita-
ria y particularmente la vivencia de la fe en esta 
nueva etapa.

Con diversos formatos e implicación, según 
las épocas, tampoco ha faltado la oferta de un 
grupo de reflexión y oración. Con una partici-
pación oscilante entre 10-15 colegiales se com-

partían temas 
de fe-vida con 
alguna expe-
riencia de ora-
ción. Esta acti-
vidad a lo largo 
de los años se 
ha compartido 
con distintos 
colegios feme-
ninos: Berros-
pe, Vedruna, 
Poveda.

Una actividad 
relevante en los 
años 80 y 90 

fue el ciclo de Seminarios sobre Pensamiento 
cristiano (uno por trimestre con al menos tres 
sesiones cada uno) con una asistencia del 14 al 
18% de los colegiales, sobre Moral, Biblia, Teo-
logía, actualidad religiosa. Especialmente signi-
ficativos fueron los seminarios sobre Biblia im-
partidos mayoritariamente por el P. Severiano 
Blanco y repetidos durante casi una década con 
el objetivo de acrecentar el conocimiento de 
este libro sagrado a los colegiales; también se 
han fomentado en estos años los ciclos de con-
ferencias anuales de temática religiosa con una 
asistencia media del 35% de colegiales. La me-
moria de actividades religiosas del curso 1981-
82 comenzaba así: “Se han impartido 45 charlas 
sobre distintos temas de formación religiosa a 
cargo de diferentes sacerdotes”.

El P. Abel Pino, pastoralista del Mayor, dirigiendo una reunión de Fe y Vida entre 
las colegialas del CM padre Poveda y colegiales del Jaime del Amo. 

Curso 2014-2015
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Por último, no hay que dejar en el olvido un 
conjunto de actividades, con frecuencia poco 
visibles por realizarse en su mayoría fuera del 
colegio, pero que tienen un valor incalculable. 
Son las que se agrupaban en el pasado bajo la 
comisión de “Actividades apostólicas”, actual-
mente llamada “Acción social”. La búsqueda a 
comienzo de curso de estos proyectos de volun-
tariado y apostolado era todo un reto. La varie-
dad a lo largo de los años ha sido muy amplia 
y es imposible recoger toda esta labor callada y 
tan generosa: atención a enfermos, acompaña-
miento a ancianos, apoyo escolar, residencia de 
ancianos, comedores sociales, catequesis, vo-
luntariado con ONG’s diversas –Proclade, Ca-
ritas, Karibu-, campañas solidarias –domund, 
hambre, catástrofes-, deficientes psíquicos en 
el hogar don Orione, festivales 
solidarios, charlas de concientiza-
ción, proyecto de apadrinamientos 
de niños huérfanos y de El Salva-
dor, operación Kilo en centros co-
merciales… Una nota distintiva en 
el último decenio ha sido sin duda 
encauzar gran parte de este filón 
solidario de voluntariado a través 
del equipo de pastoral conjunta de 
colegios mayores. En realidad esta 
coordinación conjunta no sólo se ha 
llevado a cabo en el área de acción 
social, sino también en cuatro ce-
lebraciones litúrgicas fuertes com-
partidas a lo largo del año con un 

lema y orientación común: comienzo de curso, 
adviento, miércoles de ceniza y Pascua.

A todas estas actividades habría que unir el 
trabajo de acompañamiento personal, de direc-
ción espiritual, de confesión, de escucha, de 
mano tendida por parte de los responsables cla-
retianos de la pastoral. El despacho del Director 
Espiritual –pastoralista- siempre ha sido bien 
visible y accesible para quien necesitaba algún 
consejo o sencillamente ser escuchado, para re-
unirse y preparar una campaña o una celebra-
ción, para juntarse y dialogar amigablemente.

Toda esta actividad hasta aquí consignada y 
este compromiso por mantener siempre viva la 
llama de Dios en nuestro Mayor ha sido posible 
gracias, en primer lugar, a los diversos padres 

Eucaristía de Inauguración de Curso. Capilla Mayor (Septiembre 2014)



84 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

claretianos que se fueron haciendo cargo de la 
dirección espiritual y pastoral a lo largo de los 
años. Un especial y merecido reconocimiento, 
por estar aún en el recuerdo de tantos colegia-
les, a dos de ellos que ya pasaron a la casa del 
Padre y que dedicaron largos años de su vida 
misionera a los jóvenes “jaimitos”: el P. Jose 
Luis Pérez (1971-1983) y el P. Jose María Pita 
da Veiga (1985-2002). En los primeros 25 años 
desempeñaron también la función de directo-
res espirituales los PP. Ubalio Martínez, Rafael 
Martínez y Angel de la Parte. Herederos y se-
guidores de todos ellos, en el siglo XXI, los PP. 
Carlos Martínez, Teodoro Bahillo y Abel Pino 
dedicaron también tiempo e ilusión a esta ta-
rea. Pero ha sido posible llevar a cabo esta tarea 
pastoral, también, gracias a tantos colegiales, 
que cargados de ilusión fueron asumiendo res-
ponsabilidades importantes de programación y 
animación en los diversos ámbitos de las activi-
dades religiosas colegiales. A ellos también un 
gran reconocimiento y más que merecido gra-
cias. En el nombre de todos ellos consignamos 
aquí el testimonio de uno de ellos que tiene un 
valor especial y muy significativo por permane-
cer en el colegio nueve años (1986-1995) y du-
rante siete años ser el delegado de actividades 
religiosas: Javier Cervantes.

“No se puede entender la vivencia de la vida 
cristiana en el Jaime del Amo de finales del Si-
glo XX, sin la figura del Padre Jose María Pita 
da Veiga y Sanz. El P. Pita, nuestro Padre es-
piritual, fue el dinamizador de las Actividades 
Religiosas, pero sobre todo quien encendió 
en nosotros la ilusión porque Dios estuviese 
en todo y en todos. Gracias a su dedicación y 

pasión, pero también al de 
muchos colegiales, se consi-
guió que el Colegio Mayor 
fuera, en medio de la Ciudad 
Universitaria, una pequeña 
comunidad con una Pastoral 
muy viva que no tenía nada 
que envidiar a ninguna pa-
rroquia. Sean mis palabras 
un homenaje a sus 17 años 
ayudando a muchas gene-
raciones de jóvenes a no 
abandonar su lado espiritual 
e incluso en muchos casos a 

lograr que madurásemos tanto en la fe como en 
otras facetas de la vida invitándonos continua-
mente a difundir la fe en la comunidad que era 
el colegio mayor.

La Comisión de Actividades Religiosas ayu-
daba a una formación integral de los colegiales 
porque no sólo se pretendía en el Colegio for-
mar la mente, sino además el espíritu.

Recuerdo aún como mis primeros años en 
el Colegio, éramos un grupo pequeño los que 
participábamos en las diversas actividades, casi 
siempre los nuevos; de un año a otro el grupo 
fue creciendo con nuevas incorporaciones de 
compañeros con ganas de trabajar y hacer más 
cosas. Su peso y su importancia fue aumentan-
do en la vida de nuestro Mayor consiguiendo 
que en una u otra acción (liturgia, grupo de 
reflexión y oración, conferencias y seminarios 
y convivencias cristianas) participase más del 
80% de los colegiales. 

Las convivencias eran la primera actividad 
importante de cada nuevo curso. Fueron mu-
chas y de muy buenos recuerdos, en Colmenar 
Viejo, en los Negrales, en el Escorial… Nos 
ayudaban a conocer a nuestros compañeros y a 
conocernos más a nosotros mismos. Al regresar 
se veían caras de felicidad, se volvía con espíri-
tu renovado y fuerza para afrontar el largo curso 
que nos esperaba.

Con todo, el centro de nuestra vida religiosa 
era la eucaristía dominical. Seguro que muchos 
recordareis esas homilías del Padre Pita que 

Convivencias en Becerril de la Sierra (Septiembre 2017)
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nunca nos dejaban indiferentes. Siempre había 
alguna palabra que nos llegaba al corazón, nos 
hacía pensar y renovar nuestro compromiso de 
fe. En mi época de colegial nuestras eucaristías 
dominicales pasaron de una hoja y la música 
con un radiocasete, a ser 
un acto de gran partici-
pación con los grupos de 
preparación litúrgica y el 
coro. Un grupo, de los 8 
o 9 que se llegaron a for-
mar, se encargaba de las 
diversas moniciones, las 
lecturas, las preces y de 
ayudar al celebrante bajo 
la figura del monaguillo. 
Las reuniones del grupo 
de liturgia nos sirvieron 
sin duda para profundizar 
en nuestra fe y mantener 
viva la participación en la 
misa. Todo finalizaba en 
la Eucaristía de la clau-
sura del curso, que cada 
año se fue haciendo más 
solemne. Son muchos los 
recuerdos de mis horas 
dedicadas a la prepara-
ción de la liturgia. No se 
me olvidan –a modo de 
anécdotas- las carreras de 
Jaime Pozuelo, porque llegaba tarde a misa y 
era el monaguillo o a Carlos Azofra en su rin-
concito cerca de la sacristía poniendo la música, 
las reuniones en el despacho del Padre Pita, los 
ensayos del coro. ¡Cuántas horas y cuánta ilu-
sión compartida¡

También teníamos nuestra misa diaria, antes 
de la cena. Un momento de encuentro con el 
Señor, para presentarle nuestro trabajo diario. 
Pero no siempre aprovechábamos esta oportu-
nidad que se nos daba. La asistencia era peque-
ña, excepto algunas fechas en el año. A pesar de 
que el P. Pita siempre nos recordaba de la suerte 
que teníamos de poder disfrutar de la presencia 
del Señor a diario.

Una vez a la semana, después de la cena, te-
níamos un rato de oración. Un momento de re-

flexión y de paz, en nuestra semana tan ajetrea-
da. Los primeros años, en la capilla del sótano, 
un grupo reducido pero poco a poco el grupo 
fue siendo mayor y se terminó en la capilla nue-
va, que a veces se quedaba pequeña.

No hay que olvidar las 
conferencias y charlas que 
se organizaban. Que nos 
ayudaron a profundizar 
en nuestra Fe cristiana y 
a conocer la presencia de 
los católicos en distintos 
ámbitos de la sociedad. 
Muy interesantes fueron 
las charlas del Padre Seve-
riano Blanco sobre los pri-
meros cristianos con sus 
comentarios al texto de los 
Hechos de los Apóstoles.

Como consigné al prin-
cipio, la figura del P. Pita 
fue decisiva. Llegamos 
los dos al Mayor el mismo 
curso. Su misión no estu-
vo en América, Africa o 
Asia estuvo más cerca en 
la Ciudad Universitaria de 
Madrid, dedicado a los jó-
venes, con los que siempre 

había trabajado y forjando unos jóvenes univer-
sitarios conscientes y comprometidos con su fe 
para que el día de mañana pudieran ser personas 
integras. Como hijo del Corazón de María, el P. 
Pita nos supo transmitir su gran amor a la Vir-
gen María, nuestra madre que siempre está con 
nosotros. Nunca se me olvidará una cosa que re-
petía con frecuencia: “nunca sabemos detrás de 
qué palabra o de qué gesto puede ir el Señor”. 
Nuestro modo de actuar –y más en la estrecha 
convivencia de un colegio mayor, siempre in-
fluye en las personas que tenemos alrededor”

 

Javier Cervantes, Delegado Actividades religiosas en el 
Jaime del Amo desde 1987 a 1994.
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D. luiS franciSco marTínEz SáncHEz

“Abre los ojos: 
en busca de la felicidad”

Antiguo Colegial (2008–2013)
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Salgo de cenar con mi novia en uno de 
los muchos bares que pueden encon-
trarse en el margen este del Parque 
del Retiro después de tomar unos de-
liciosos montaditos de jamón, riquí-

simos. Hemos tenido que esperar bastante para 
conseguir un trocito de barra y la exquisitez del 
jamón iba en consonancia con su precio. Da 
igual. Realmente da igual; hemos estado muy a 
gusto y eso es lo que de verdad importa.

Reservamos uno de esos coches de alquiler 
que se han puesto de moda y vamos hacia él. De 
camino, vamos vien-
do otros bares, vamos 
viendo gente, mucha 
gente, vamos escu-
chando risas, ruidos, 
gritos, algarabía… 
Creo que había un 
partido importante.

De pronto, entre dos 
de estos bares, en los 
que la gente ya no 
cabe, vemos que hay 
un soportal, si no re-
cuerdo mal, de un 
banco, y en la penum-
bra del soportal, una 
pareja se prepara para 
dormir; en silencio. El 
silencio esconde un abrazo lleno de ternura, una 
pareja que pasa desapercibida bajo una manta, 
una pareja que se quiere. Se les ve sonreír, se les 
ve felices ¿Felices? Sí, yo diría que sí: felices.

Dos realidades, dos mundos, dos situacio-
nes…

Dicen que no es más rico el que más tiene. El 
que más tiene ¿qué?

Después de ese paréntesis vuelven a suceder-
se los bares, la gente, las risas, los ruidos, los 
gritos, la algarabía… hasta que finalmente lle-
gamos al coche, y de ahí, a casa.

Esa noche había mucha gente en la calle; unos 
nos dábamos cuenta del choque de realidades, 

otros ni siquiera eso, estaban cegados, insen-
sibilizados, iban a lo suyo. Algunas veces nos 
importan más los goles, o el jamón, que las per-
sonas.

Ahora vamos a retroceder unos diez años:
 
Yo creo que si esto hubiese ocurrido entonces, 

también me hubiese dado cuenta de esa pare-
ja. Puede que me hubiese olvidado de ellos al 
doblar la esquina o al llegar a la cama, pero es-
toy seguro de que no hubiese llegado más allá. 
¿Por qué lo sé? Porque en ese momento también 

era muy abundante el 
número de personas 
que dormían en la ca-
lle. ¿Qué ha pasado 
en este tiempo? ¿Qué 
hace aflorar ahora en 
mí ese sentimiento?

En el fondo, hace 
diez años, pensaba 
que había muchas co-
sas que hacer por la 
gente, pero no sentía 
que fuese mi misión, 
no me tocaba a mí o, 
al menos, todavía no. 
Yo tenía otro montón 
distinto de cosas que 
hacer, un montón de 

cosas que aprender y no tenía tiempo para todo. 
Podía ir un día a recoger comida de la Opera-
ción Kilo a un supermercado con otros compa-
ñeros, ¿cómo iba a decir que no? y hasta me 
sentiría realizado con ello; pero nada más.

Echando la vista atrás, me doy cuenta de que 
vivía como los caballos a los que se les ponen 
unas anteojeras para que no se despisten con lo 
que hay alrededor: solo atento a lo que tenía de-
lante de mis narices, absorto por cosas de im-
portancia relativa. A lo mío.

Ahora que siento que esas anteojeras me han 
desaparecido un poco (y lucho por seguir qui-
tándomelas) estoy convencido de que vivimos 
en una vorágine de cosas que hacer: exámenes, 
fiestas, compromisos, familia, niños, trabajo, 

Nuestros colegiales durante la 
Operación Kilo (Curso 2010-2011)
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actividades diversas… que no nos dejan tiempo 
para otras en las que lo importante no sea yo, ni 
un amigo, ni un conocido… Dirigimos el foco 
de nuestra vida a lo que queremos ver y no nos 
damos cuenta de que hay mucho más.

Pues así iba yo por la vida: después de 2 años 
en Madrid, al principio casi únicamente preo-
cupado por los estudios y después ocupado en 
hacer miles de cosas en el Colegio Mayor. Y un 
día, superadas las obras (sí, yo fui de los que 
vivieron las obras del Colegio Mayor) y ya en la 
recta final de ese segundo curso, el director nos 
reúne en Asamblea Colegial y dice que tener 
una experiencia de voluntariado es fundamental 
para desarrollarnos íntegramente y que nadie va 
a llegar a cuarto curso en el Jaime del Amo sin 
haberla tenido.

¡Cómo me molestaban esas incongruencias! 
¿Cómo iba a ser obligatorio el voluntariado! 
Fernando Torres volvía a hacer de las suyas, 
volvía a generar polémica, volvía a ser injusto. 
Y yo, indignado.

Esas palabras quedaron en el olvido para mu-
chos, puede que incluso para él, pero no para 
mí y, teniendo claro que quería continuar en el 
Jaime, el curso siguiente me apunté a volunta-
riado. Pensé que el comedor social era una bue-
na opción: estaba cerca y no iba a perder mucho 
tiempo yendo y viniendo.

La verdad es que no me marcó demasiado: 
había gente que venía a comer, muchos olían 
mal y se los veía sucios, a veces se ponían un 

poco bruscos en el comedor si no les servías lo 
que querían y todos tenían móvil ¿Cómo podían 
tener móvil si no tenían para comer?

 
Lo del móvil parece una tontería, pero para 

mí fue importante, así que voy a darle respuesta 
aquí. Lo necesitan tanto o más que el resto de 
personas: buscar un empleo sin dirección y sin 
teléfono fijo sería casi imposible sin el móvil, 
llamar al 112 en los muchos casos en los que 
se sufren agresiones viviendo en la calle tam-
bién. Pero quitando estas situaciones puramen-
te prácticas, el móvil es la principal forma de 
contacto que muchos tienen con su vida ante-
rior (familia, amigos…) y una de las principales 
vías para salir de la calle. Para esto las redes 
sociales también son clave.

Para abrir mis ojos, fue decisiva una confe-
rencia (la conferencia que más me ha tocado 
en mi vida) que corrió a cargo de un mendigo 
(Pedro Clúster) y que, tirando de hemeroteca, 
tuvo lugar el 18 de marzo de 2012. Gracias a 
ella y a mi breve experiencia, me di cuenta de 
que las personas que viven en la calle no son tan 
distintas de ti ni de mí: en la mayor parte de los 
casos, salir a la calle no se debió a una decisión 
propia, sino a circunstancias personales, labo-
rales, económicas, familiares, o de otra índole 
que los hicieron separarse de la familia y de los 
amigos y no tener a quién acudir. En muchas 
ocasiones nos sentimos ajenos a una realidad de 
la que podemos estar muy cerca si se dan las 
peores condiciones.

Charla con Pedro Clúster (marzo de 2012)
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Viéndolo con perspectiva, tuve 
la suerte de responder a las pre-
guntas que surgían del recelo con 
el que veía el mundo en el mo-
mento adecuado; si no hubiese 
sido así, puede que hoy no es-
tuviese escribiendo estas líneas. 
Por eso, me parece fundamental 
contar, sobre todo al principio, 
con algún tipo de tutela, alguna 
forma de compartir experiencias 
y pensamientos o algún testimo-
nio como el anterior, que permi-
tan dar lo mejor de uno y acoger 
al otro en la plenitud de su per-
sona.

Al comedor sólo fui durante medio año antes 
de dejarlo: es cierto que le echaba horas (si no 
recuerdo mal, tres horas todos los martes) y que 
tuve que dejar de ir por unas prácticas, pero des-
pués podría haber vuelto. A veces no volvemos 
a los sitios por vergüenza, por cómo reaccionará 
la gente pero, la mayor parte de las veces, nos 
estamos equivocando y volver es lo mejor que 
podemos hacer.

No sé si fue por la conferencia o simplemente 
porque me quedé con ganas de más, puede que 
por esa sensación de haberme quedado a me-
dias. Lo cierto es que no me importa el motivo; 
el siguiente año me volví a apuntar. Sí, me volví 
a apuntar y, en esta ocasión, lo que marcó mi 
elección no fue la comodidad, sino mis gustos: 
me encantan los niños y me encanta enseñar: así 
que me apunté a dar clases de apoyo a niños en 
riesgo de exclusión social.

La verdad es que eran niños normales y co-
rrientes (un poco movidillos como todo niño) 
pero aparentemente no tenían ninguna particu-
laridad ¿Y por qué iban a tenerla? Precisamen-
te, nuestra labor también consistía en hacerles 
sentir que no había ninguna diferencia con el 
resto; pero si merendaban fuerte, mejor. Y, aun 
conociendo mi labor, cuando me contaban el 
motivo por el que alguno de ellos estaba ahí, se 
me caía el mundo encima.

Este voluntariado me enseñó mucho: los ni-
ños me aportaron un montón de experiencias 
y además tuve la suerte de poder asistir a una 
formación de dos fines de semana de la que to-
davía guardo algún recuerdo. Por desgracia, no 
pude continuar todo el año con los niños, sino 
que tuve que dejarlo a mitad de curso por las 
prácticas.

Entonces llegaron los mayores. Había un gru-
po de voluntarios cuya labor era asistir a la Re-
sidencia de Mayores los domingos por la maña-
na. Probaron infinidad de actividades con ellos, 
hasta que se dieron cuenta de que lo único que 
les interesaba a esa hora era la misa. Así que 
formaron un coro para amenizarla y allí que me 
fui a cantar.

Y llegó quinto: mi último año en Madrid, mi 
último año en el Colegio y mi última posibili-
dad certera (en ese momento no sabía qué sería 
de mí al terminar el curso) de hacerme eco de 
otras realidades. La decisión este año fue la de 
conocer la realidad de las personas en paro. El 
voluntariado se llamaba algo así como “alfabe-
tización digital de personas desempleadas”. La 
realidad es que lo menos importante era ense-
ñarles cómo funcionaba Word o Internet, tam-
poco darles un listado de todas las páginas a las 
que podían subir su curriculum. La realidad en 
esos días es que la cosa estaba muy mal, así que 
lo realmente importante era estar con esas per-
sonas, escucharlas, darles un qué hacer, que se 
sintiesen importantes… Lo peor del paro, sobre 
todo en personas de mediana edad, no es solo la 

Reunión de Voluntariado. Explicación de los distintos programas 
(curso 2012-2013)
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parte económica, sino la sensación de que ya no 
se sienten útiles, de que ya no sirven.

Después de salir del Colegio han venido otros 
voluntariados, otras experiencias, otras realida-
des, pero este artículo no pretende convertirse 
en una enumeración, así que solo me centraré 
en este último punto: ya no sirven. Hasta aho-
ra, he hablado de escasos recursos, de exclusión 
social, de edad avanzada y de desempleo, pero 
también podría haber hablado de inmigración, 
de escasez de estudios, de discapacidades di-
versas, de adicciones, de guerras, etc. Estas si-
tuaciones se pueden dar en una misma persona 
que, según las circunstancias, se convierte en 
víctima de exclusión, de descarte: no sirve.

El Papa Francisco nos lo decía en 2013 en la 
Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium: 
Hoy se tiende a considerar al ser humano como 
un bien de consumo, que se puede usar y luego 
tirar. Los excluidos no son explotados, sino que 
son desechados, son desechos, son sobrantes. 
Nadie debe ser un sobrante.

Y con esa misión en mente, me atrevo a pen-
sar en el futuro con ilusión.

Pienso con ilusión porque, a lo largo de esta 
andadura, me he encontrado con gente aluci-
nante, gente que debería estar dando lecciones 

de vida en las mejores universidades del mun-
do, gente que puede no tener una cuenta de aho-
rros muy abultada pero que es rica en felicidad, 
gente que disfruta de la vida haciendo el bien 
con humildad; héroes anónimos que salvan per-
sonas. Me vienen a la cabeza muchos nombres 
y sonrío, sonrío con esperanza y con ilusión.

¡Así que bájate del sofá y ponte los zapatos!, 
como le dijo SS. El Papa Francisco a los jóve-
nes en su viaje apostólico a Chile y Perú (enero 
2018).

Tienes infinidad de opciones, pero es impor-
tante saber en qué momento vital estás. Yo me 
he atrevido a diferenciar tres etapas vitales:

• Una primera etapa de búsqueda, en la que 
madurar como persona y sensibilizarse 
con la sociedad. Tal como yo lo he vivido, 
esta no es una etapa en la que acomodarse 
en una única experiencia, a no ser que el 
voluntariado concreto requiera una con-
tinuidad o que se descubra una auténtica 
pasión. Salvo casos concretos, creo que es 
muy importante involucrarse en más de 
una realidad.

• Una segunda etapa de desarrollo, en la 
que, después de sensibilizarse, madurar y 
adquirir ciertas competencias, se puede ir 
un paso más allá. El objetivo de esta eta-
pa no debe quedar solo en la participación 
activa, si no en dejar una huella irrempla-
zable en los proyectos y en las personas 
con los que nos relacionemos: hay que 
centrar el tiro.

• Una tercera etapa de mayor disponibili-
dad. En todos los sitios en los que he esta-
do, he podido encontrar a personas jubila-
das; la mayoría estaba deseosa de poner su 
granito de arena, pero sus obligaciones no 
se lo habían permitido hasta entonces o, al 
menos, no tanto como les habría gustado. 
En muchos casos, he encontrado en estas 
personas más vitalidad que en algunos jó-
venes, así que aprendamos de ellas.

Antiguos “jaimitos” de voluntariado por Camboya haciendo el 
“Quincua” por el aniversario del Jaime del Amo
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El filósofo D. Fernando Savater durante la conferencia que impartió en el auditorio del 
CM Jaime del Amo (marzo de 2014)
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Dña. mª roSario marTínEz DEl rEy minGallón

Testimonio de una madre 
jaimita: “Cinco de Cincuenta”

Madre de Gonzalo Martínez Martínez del Rey,  
colegial desde 2012 a 2017
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Saludos, tensión en el jardín de entra-
da, movimientos rápidos en torno a 
la pecera, fotos… se abre el salón de 
actos… busco mi butaca, me siento, 
luces… tomo aire, pienso en lo im-

portante que es para él, pero también sé que no 
tiene miedo y que lo va a vivir a tope, como 
siempre, sabiendo que tal vez será su última 
obra en ese escenario al que ya se ha subido 
otras veces, pero a tope… como siempre… Los 
árboles mueren de pie, Alejandro Casona… 
sueños, ilusiones… 

“Una misión tan 
digna por lo menos 
como sembrar tri-
go”.

Una misión tan 
digna… la suya, la 
nuestra, el Mayor…

Es el momento. 
Nuestro hijo peque-
ño, tiene que empe-
zar a volar. Pero ha 
disfrutado tanto toda 
su etapa escolar en 
el mismo Colegio 
que lo acogió desde 
los tres años, hasta que acabó Bachillerato, con 
17. Ha disfrutado, sí, porque así ha vívido su 
etapa colegial: estudia, trabaja, aprende, pero 
también hace teatro, promueve musicales, juega 
a baloncesto y a balonmano, sale de acampada 
con sus compañeros, de excursión, es delegado 
de curso, del Consejo escolar, recibe catequesis, 
él mismo es catequista… como diría un cono-
cido humorista “el niño se nos desgastó en el 
colegio”. Y todo con normalidad. Es un chico, 
sobre todo, muy vitalista, no un superdotado, ni 
mucho menos. No…

Ahora tiene que salir de nuestra ciudad. Hay 
que pensar, hay que decidir dónde y cómo. Toda 
esa energía que ha generado en su colegio de 
siempre, debe aprovecharla. Es su bagaje per-
sonal. Va bien, está sereno… disfruta en el es-
cenario… 

“¿Sabe usted lo que es esperar veinte años 
para vivir un solo día y cuando ese día llega en-
contrarlo también negro y vacío?”

Estaba admitido en la Universidad Complu-
tense. Yo misma soy complutense y siento una 
alegría especial que me reservo…. Ahora tenía-
mos que elegir dónde vivir, dónde vivir, sí. Dón-
de levantarte ilusionado cada día; dónde volver 
tranquilo a comer, a cenar, a descansar en un 
lugar limpio, ordenado, sereno; dónde reírte, 
dónde llorar, dónde descargar alguna rabia con-

tenida; dónde char-
lar. Pero también 
dónde aprender de 
un conferenciante de 
renombre que es ex-
perto en su materia 
y te emociona con 
lo que te cuenta… o 
no, pero lo has escu-
chado, dónde jugar 
a los deportes que te 
encantan, porque los 
has practicado an-
teriormente, actuar, 
porque el teatro es 
tu pasión, realizar 
voluntariado, porque 
estás acostumbrado 

a ello y te sigue llenando, seguir acompañado 
por la pastoral de tu colegio, porque así lo has 
hecho durante tu vida anterior y, por supuesto, 
estudiar, estudiar mucho, echar tiempo en tu ha-
bitación y salir después y comprobar que hay 
muchos compañeros a tu lado que hacen lo mis-
mo y con el mismo esfuerzo y con los mismos 
éxitos y también, claro que sí, con los mismos 
fracasos y que desde los órganos directivos 
- como en casa - te dan toques de atención y 
también de ánimo y felicitaciones. Estaba claro, 
queríamos un Colegio, un Colegio Mayor.

Revisamos colegios, indagamos, preguntamos 
y leímos reglamentos de régimen interno y pro-
yectos educativos, y elegimos, así de claro, ele-
gimos el Colegio Mayor Jaime del Amo, todo lo 
que buscábamos estaba allí. Entendíamos que 
Gonzalo podía ser un buen Jaimito. Había que 
jugársela. Nos tenían que admitir.

Gonzalo Martínez Martínez del Rey en el equipo multicampeón de 
balonmano. Foto de la final ganada en el Torneo del Marqués de la 

Ensenada (Curso 2013-2014) 
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Si llegábamos a firmar el impreso de admi-
sión (aún no estábamos admitidos) nuestro hijo 
se comprometía - lo decían bien claro desde el 
principio - a estudiar, a dejar estudiar y a asistir 
a clase, a convivir desde la tolerancia, el respe-
to, la educación y el trabajo en equipo. Se com-
prometía también a recordar que los responsa-
bles de su educación todavía seguíamos siendo 
sus padres, y el Colegio, por ello, se preocupa-
ría de mantener un contacto fluido con nosotros. 
Se comprometía a participar en las actividades 
y a ser parte activa del Centro, como un derecho 
y como un deber, a través de los órganos cole-
giales pertinentes; a crecer y a madurar en la fe 
y el diálogo sobre los valores religiosos como 
una opción libre, desde el carisma claretiano… 
Estaba claro que era lo que buscábamos. Cole-
gio y padres de un todavía menor, coincidíamos 
en lo que queríamos para nuestro hijo, que, a 
su vez, estaba feliz. Era lo que conocía, lo que 
había vivido. 

“Es asombrosa esa manera que tenéis los so-
ñadores de no ver claro más que lo que está le-
jos”

Queríamos el Colegio Mayor Jaime del Amo 
y por él apostamos a tope… En la memoria de 
solicitud mi hijo decía ilusionado: “Creo que 
encajaría en el Jaime del Amo. Quiero ser del 
Jaime, pero eso no está en mis manos. Está en 
las suyas. Gracias de antemano”. Y en la me-

moria del primer año ya decía: “Ahora ya soy 
del Jaime. Y ahora toda mi nueva historia pasa 
por mi estancia en el Colegio”. Y es que lo con-
siguió, consiguió encajar en la larga entrevista 
que le realizaron, consiguió enganchar con su 
solicitud escrita. Ya estaba en el Jaime. Prueba 
superada. Ahora había que estar a la altura de un 
Colegio exigente y serio como el Jaime.

“No hay ninguna cosa seria que no pueda de-
cirse con una sonrisa.”

Ahora, desde la distancia que da el paso del 
tiempo, veo que siempre hemos valorado mu-
chísimo el que los miembros del equipo estén 
siempre ahí, que estén pendientes de todo, que 
dirijan. Es fundamental.

Ahora, desde la distancia que da el paso del 
tiempo, veo que siempre hemos querido que 
nuestro hijo disfrutara el Colegio como lo ha 
hecho, estando a gusto y viviendo sin miedo 
a una equivocación. Feliz. Que haya manteni-
do disciplina que lo ha convertido en alguien 
más fuerte, unos modales, un saber estar, una 
convivencia pero serena, tranquila. El Colegio 
Mayor, para nosotros también lo fue en su mo-
mento, tiene que ser una buena experiencia, un 
lugar que se recuerde siempre bien.

Ahora, desde la distancia que da el paso del 
tiempo, sé que siempre hemos estado al lado 

Participante activo del Teatro durante toda su estancia en el Mayor
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del Colegio Mayor en una lucha que nos parece 
muy necesaria, aunque no siempre sea entendi-
da, nos referimos a esa pelea real que el Jaime 
del Amo, en unión con otros Colegios Mayores, 
hace contra las novatadas y contra las vejacio-
nes o humillaciones que estas puedan acarrear. 
Nosotros estamos en contra de cualquier acto 
que pueda desarmar a un chico que llega nuevo 
a un Colegio y que durante cerca de un mes, en 
algunos casos, se veía sometido a toda suerte de 
“tonterías” más o menos consideradas “gracio-
sas”. En eso hemos estado y estaremos también 
siempre con el Colegio.

“Dígalo, dígalo sin miedo; tal como va el 
mundo todos los que no somos imbéciles nece-
sitamos estar un poco locos.”

Ya estaba en el Jaime y ya se quedó. Se quedó 
cinco años, toda la carrera. En casa oíamos cada 
año sus razones para quedarse. Estaba bien, el 
Colegio seguía llenando sus necesidades, que-
ría seguir viviendo en él, cada año más desde 
la libertad, cada año más desde la participación 
activa, desde el cariño enorme por su Colegio 
Mayor. Así lo veíamos. Así lo ha vivido. Es un 
chico vitalista.

 

Ahora deberías seguir tú contando esta histo-
ria, pero sé que te sientes Jaimito hasta la médu-
la. Que te gusta volver a tu Colegio.

“Yo puedo cruzar por una vida un momento, 
pero no puedo quedarme”

…. Tomo aire, aplausos, ha estado bien, me 
mira… sé lo que siente… se van apagando las 
luces… Duc in altum … rema mar adentro, con-
dúcete a lo profundo, no te quedes en la orilla. 
Vive, con todas sus consecuencias... Se cierra 
el telón.

Colegiales de 4to año becados. Curso 2015-2016 



96 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO96 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

Con motivo de la celebración de los 50 años del Mayor, 
el CMU convocó un concurso para la creación de un 
logo para conmemorar dicho aniversario. El ganador 
fue el antiguo colegial Javier Sánchez Villamor
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D. PEDro DaniEl rEy fErnánDEz

“Una actividad de siempre: 
el teatro en el Colegio Mayor”

Antiguo Colegial (1996–2002)
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Hace más de 20 años que llegué al 
CMU Jaime del Amo y todavía 
mantengo nítidos los recuerdos 
de mis primeros días en el Cole-
gio. Era el año 1996, y tras los 

miedos e incertidumbres iniciales por dejar el 
hogar y empezar una nueva etapa en Madrid, 
pronto empecé a disfrutar de mi nueva vida en 
el Colegio Mayor. Lo primero que encontré en 
el Jaime fue un magnífico ambiente de convi-
vencia rodeado de compañeros universitarios 
que compartíamos ilusiones, anécdotas, ratos 
de ocio y también nuestras preocupaciones 
cuando llegaban los siempre temidos periodos 
de exámenes.

 
En el Jaime 

encontré una se-
gunda familia 
formada por todo 
el personal direc-
tivo y al servicio 
del Colegio y por 
los compañeros 
y amigos con los 
que compartía 
mis días de ju-
ventud.

Y dentro de 
todas las activi-
dades colegiales 
quiero destacar una que ha sido mi pasión du-
rante todos estos años: el teatro. Mi afición por 
el teatro se inició en el año de COU y creció 
sobremanera en mi etapa universitaria gracias a 
las oportunidades que nos ofrecía nuestro Cole-
gio Mayor. Todavía a día de hoy puedo seguir 
disfrutando de mi afición al teatro y del privile-
gio de poder representar en el salón del Jaime 
gracias a la generosidad de su equipo directivo. 

Destacar de la actividad del teatro en el Ma-
yor las salidas que hacíamos grupos de colegia-
les para ver alguna de las obras en cartelera en 
Madrid, y cómo no, por encima de todo estaba 
la representación anual de la obra de teatro del 
grupo Prometeo, formado por chicas del Móni-
ca y los chicos de nuestro Colegio Mayor.

 La aventura empezaba a primeros de curso 
con la elección de la obra a representar y el re-
parto de los papeles. Luego venían los primeros 
ensayos de toma de contacto antes de Navidad. 
Pero el plato fuerte llegaba a partir de febrero 
tras los exámenes del primer cuatrimestre. A 
partir de ahí empezaba una carrera contrarreloj 
de unas ocho o diez semanas para representar 
la obra allá por el mes de abril. Se iniciaba el 
trabajo de equipo con algunos colegiales mon-
tando los decorados, con los actores realizando 
horas de ensayo después de cenar en los que 
compartíamos esfuerzos, risas y carreras de las 
chicas del Mónica para volver del ensayo antes 
de que les cerraran las puertas de su Colegio. Y 

ahí también esta-
ba la fundamen-
tal colaboración 
de todos los que 
hacían posible 
que la obra se 
llevase adelan-
te: los encarga-
dos del sonido, 
de las luces, los 
directores de la 
obra y demás 
colaboradores 
y, por supuesto, 
todos aquellos 
compañeros, fa-
milia, amigos y 

colegiales que venían a vernos los días de la re-
presentación y que hacían que nuestro esfuerzo 
no fuese un trabajo baldío.

 Quiero en mis siguientes palabras detenerme 
en los entrañables ratos de ensayos que tenía-
mos después de cenar y donde también había 
llamadas de atención del director a los com-
pañeros más remolones que no se terminaban 
de aprender el papel, miles de repeticiones de 
frases y escenas hasta cuadrar nuestros papeles 
y sobre todo bromas y risas fruto de la gran can-
tidad de anécdotas y situaciones divertidas que 
surgían espontáneamente en nuestras noches de 
ensayos.

Toda esta aventura era un maravilloso traba-
jo de equipo que eclosionaba la semana antes 

Pedro Rey recibiendo la beca colegial de manos del P. Valentín Santos, cmf.
Clausura Académica 2000-2001
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del estreno de la obra con ensayos intensivos 
todas las noches, con los nervios previos a la 
representación y, cómo no, con la fiesta, la ale-
gría y la satisfacción tras el estreno de la obra. 
Se trataba, sin duda, de un esfuerzo colectivo 
y solidario en el que, con escasos medios, pero 
con una enorme ilusión, conseguíamos todos 
los años sacar adelante una bonita pieza teatral.

El Jaime del Amo me dio la oportunidad de 
participar en distintas obras de teatro, tanto de 
actor como director, y quiero destacar de esos 
momentos vividos no solo los ratos de diver-
sión y de creación de lazos de compañerismo y 
amistad mientras preparábamos nuestras repre-
sentaciones sino también, la fortuna que tuve de 
crecer como persona mientras disfrutaba de una 
de mis grandes aficiones. Y es que el teatro nos 

Representación teatral en el Auditorio del Colegio Mayor  (Curso 2009-2010)

Representación teatral en el Auditorio del Colegio Mayor (Curso 1997-1998)
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enseñaba a trabajar en equipo, 
con generosidad, con compro-
miso y con ilusión para alcan-
zar un objetivo común. Todos 
estos valores iban calando en 
muchos de nosotros creando 
relaciones de amistad difíciles 
de romper.

 
Para terminar mis recuer-

dos sobre el teatro en el Jaime 
quisiera destacar cuatro obras 
a las que les guardo un espe-
cial cariño. No lo hago con el 
ánimo de destacar unas obras 
sobre otras sino simplemente 
con la idea de que esta enume-
ración sirva de recuerdo y homenaje a todos los 
que en los cincuenta años de historia de nuestro 
Colegio Mayor han participado en el teatro co-
legial y de algún modo u otro se sientan iden-
tificados con mis recuerdos. Menciono de este 
modo la representación en el 1997 de la diverti-

dísima obra de “Tres sombreros de copa”, en el 
2001 la entrañable “Ratonera”, en el 2002 de la 
reflexiva obra “Materia reservada” y en el 2003 
el clásico “Tartufo”.

Tengo la intención de despedir este artículo 
volviendo a recordar al Colegio Mayor en su 

conjunto, ese lugar donde pasé algunos de 
los años más felices de mi vida, donde tuve 
la oportunidad de conocer a algunos de los 
que hoy son mis mejores amigos y ese lugar 
que fue durante seis años mi casa y que to-
davía hoy, cuando entro dentro de sus mu-
ros, sigo sintiéndolo como mi hogar. 

Para terminar quiero que mis últimas pala-
bras sean un homenaje para todos aquellos 
que formaron y forman parte de la familia 
del Jaime del Amo: equipos directivos, per-
sonal del Colegio y todos aquellos que pa-
samos por sus habitaciones porque la gran 
mayoría de nosotros nos llenamos de orgu-
llo, alegría y felicidad cada vez que volve-
mos a hacer presente en nuestras vidas los 
entrañables recuerdos de nuestro paso por 
el Jaime del Amo. 

Placa recordatoria de la XII Muestra de Teatro Universitario (Curso 1997-1998)

Un ejemplo de los muchos carteles que han engrosado a la actividad 
teatral del Jaime del Amo a lo largo de los años
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D. mario mora Sainz

Pianista profesional y antiguo colegial (2007-2011)

“El concierto más importante de 
mi vida”
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Hay conciertos que ocupan intras-
cendentes el recuadro de un ca-
lendario, pero que pueden llegar 
a cambiar tu destino. Uno de esos 
recitales que vas a ofrecer siendo 

estudiante, por puro amor al arte y por una ne-
cesidad de adquirir lo que llamamos “tablas”, y 
que puede convertirse en el concierto más im-
portante de tu vida.

Sucedió en la primavera de 2007. Tenía 17 
años, vivía en Cuenca y estaba acabando mis 
estudios de Bachillerato al mismo tiempo que 
culminaba el último curso de lo que entonces era 
Grado Medio de piano. Mi vida ya era la música, 
y así quería que 
siguiese siendo, 
pues andaba se-
mana sí, semana 
también, con el 
piano a cuestas 
de concurso en 
concurso y de 
concierto en con-
cierto, allá donde 
tenía la oportuni-
dad de tocar.

A pocos meses 
vista estaban las 
pruebas de ac-
ceso que me brindarían - o no - la oportunidad 
de estudiar en el Real Conservatorio Superior 
de Música de Madrid, algo con lo que llevaba 
soñando tantos y tantos años. Por aquel enton-
ces, un paisano, compañero y gran amigo, Mi-
guel García Madero, era el jefe de actividades 
de música clásica en el Colegio Mayor Univer-
sitario Jaime del Amo, y conociendo él, como 
pianista que fue, las necesidades que tiene un 
estudiante de mi edad, me invitó a compartir mi 
música con los colegiales que se agolparon para 
disfrutar de obras de Haydn, Chopin, Mendels-
sohn y Albéniz. 

Allí se sentía un entusiasmo especial por 
aquella actividad cultural, algo que me llamó 
verdaderamente la atención. Yo procedí a bajar 
las teclas de aquel piano de cola que bien se pa-
recía más a un puerto de primera en una etapa 

reina que a un Ferrari, pero que supuso un reto 
que fue bienvenido en aquel momento de mis 
estudios en lo que todo eran probaturas y tomas 
de experiencia.

Supongo que el concierto resultó exitoso, 
aunque no lo recuerdo con exactitud, como sí 
recuerdo el buen ambiente que se respiraba en 
aquella tarde en la que ya pasaba la luz por las 
ventanas alargadas del Auditorio. Una luz que 
ondulaba con el movimiento de los árboles que 
presidían la finca de la fachada principal, y que 
reflejaba un entorno inmejorable en el singular 
barrio de Ciudad Universitaria. Recuerdo tam-
bién cómo, después del concierto, llevamos la 

conversación ha-
cia un comedor 
vacío de cole-
giales donde nos 
esperaba algo de 
comida para se-
guir compartien-
do la experien-
cia.

Fue comiéndo-
me aquella em-
panada de pisto, 
con la mirada 
perdida en algún 
punto lejano, se-

guramente repasando los errores del concierto, 
cuando el padre Torres me hizo aquel comenta-
rio: “Si te instalas en Madrid, ¿no has pensado 
en vivir en este Colegio?”.

Creo que durante los primeros segundos no 
me lo tomé muy en serio. Jamás se me había pa-
sado por la cabeza vivir en un Colegio Mayor, 
algo que parecía estar reservado para aquellos 
estudiantes de largos programas universitarios, 
y no para un estudiante de Enseñanzas Artísticas 
Superiores. Mi sorpresa fue comprobar que mis 
padres no se lo habían tomado a broma, hasta el 
punto de que me expusieron, cual comerciante 
de una gran empresa, todas las ventajas que se-
gún ellos tendría vivir en el Jaime del Amo: un 
ambiente perfecto para el estudio y las relacio-
nes sociales, un auditorio con un piano de cola 
(algo fundamental en mi carrera) y unos servi-

Mario Mora al piano. Concierto en el Jaime del Amo (Curso 2008-2009)
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cios que me permitirían dedicar todo el tiempo 
posible a mis estudios. No sé muy bien qué su-
cedió entre medias y cómo cambiaron mis pla-
nes de vida, pero a finales de septiembre entraba 
el primer estudiante de música a una habitación 
del CMU Jaime del Amo.

En mis primeras semanas me di rápidamente 
cuenta de una cosa: iba a ser muy difícil salir 
de allí. Si cuatro años tenían mis estudios, cua-
tro años quería estar en aquel lugar en el que se 
respiraba amistad, honradez, trabajo, cultura y 
muchos otros valores que fui apreciando con el 
tiempo. Sí, por supuesto, también hubo malos 
momentos, peleas, discusiones, pero… ¿quién 
se acuerda de eso ahora?

Cada una de las cosas que me aportó vivir en 
este Mayor ha sido fundamental para cada una 
de las piezas que hoy en día componen mi vida. 
Comer, cenar y charlar a diario con proyectos 
de ingenieros, médicos o abogados me ha ayu-
dado a entender el mundo, y así, a entender a 
los demandantes de mi trabajo. Lidiar con los 
horarios de las actividades, desayunos o reunio-
nes me ha permitido hoy en día ser capaz de 
organizar mi vida alrededor de tres profesiones: 
tocar, enseñar y comunicar la música.

Desde las partidas de mus a las explicaciones 
requeridas por el Padre Torres tras alguna noche 
toledana, desde las peripecias para no pasar frío 

en el Auditorio hasta la gestión de las activida-
des de Música Clásica, todo fue un aprendizaje 
continuo: utilizar el ingenio, valorar el sacrifi-
cio, adquirir empatía, entender la amistad, y en 
definitiva, crecer como la persona que hoy en 
día soy.

Ahora, esta fábrica de profesionales, y sobre 
todo de buenas personas, cumple 50 años. Es 
fácil hacer cuentas de cuántas miles de personas 
vivimos hoy en día alrededor del mundo cobi-
jándonos en la sombra alargada que el Jaime del 
Amo aún nos sigue ofreciendo.

Gracias. Porque gracias a ti, ‘Jaime’, y gracias 
a vosotros, compañeros, directores, Padres, hoy 
puedo trabajar como un orgulloso Catedrático, 
un incansable pianista y un intrépido fundador 
y comunicador de una radio. Porque gracias a 
cada uno de los momentos vividos en el Audi-
torio, en el comedor, en los pasillos, en las salas 
comunes, hoy puedo ser la persona feliz que en 
aquellos años proyectaban mis deseos más pro-
fundos.

Gracias. Porque aquel concierto que parecía 
ser uno más, fue sin duda el concierto más im-
portante de mi vida.

Mario Mora en momentos previos a un concierto en el Colegio (noviembre 2009)
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El afamado director de orquesta, Enrique García Asensio, en su visita al CM Jaime del Amo
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“Haz grande al Jaime”, recuerdos 
de una final de debate

Creo que todos en nuestra vida tene-
mos algunas fechas que asociamos 
a recuerdos que, además de anéc-
dotas o imágenes, nos hacen revi-
vir emociones y sensaciones que 

fueron especialmente intensas.

Para mí una de esas fechas es el 20 de mayo 
de 2011, el día en que el Jaime ganó la final del 
Torneo de Debate de Colegios Mayores, cele-
brada durante el acto de clausura del curso y la 
entrega de premios de Actividades Conjuntas de 
Colegios Mayores.

Las veces 
que he vuel-
to a ver el ví-
deo de la final 
no he podido 
evitar sentir 
un cosquilleo 
nervioso entre-
mezclado con 
una sensación 
de irrealidad, 
como si hubie-
ran sido otras personas las que debatieron de-
lante de tanta gente aquel día, allí, en ese impo-
nente teatro del Elías Ahuja.

 
Junto a esta especie de vértigo y esa reminis-

cencia de miedo escénico, me vienen a la mente 
otros recuerdos y otras imágenes.

Entre los recuerdos, no puedo dejar de men-
cionar lo mejor de las intervenciones de los dis-
tintos miembros del equipo, como el exordio de 
las máscaras de Alfonso, que tuvo la complica-
da responsabilidad de romper el hielo; mis res-
puestas a las dos preguntas de nuestros rivales 
paulinos; la cita de Belda, Nuevo Testamento 
en mano, de una frase de San Pablo que hizo 
las delicias del público; o el final del discurso 

de Costner, que terminó con un truco de magia 
y un disparo de uno de esos cañones de confeti 
que lo dejan todo perdido.

Entre las imágenes, quizá una de las más im-
pactantes fue la sonrisa eufórica del padre Fer-
nando Torres (creo que es el día que le he vis-
to más feliz de los que recuerdo en el Colegio 
Mayor). También estaba radiante nuestro amigo 
y preparador Manuel Peix, al que le debemos 
mucho como debatientes. No lo estaban tanto 
nuestros contrincantes del San Pablo, que quizá 
pensaron que aquello iba a ser un paseo y que 
se iban a “merendar” a esos colegiales de pri-

mero, a los que 
se encargaron 
de recordarles 
que eran nova-
tos con alguna 
que otra pulla 
maliciosa.

Lo cierto es 
que, recuer-
dos personales 
aparte, quizá lo 

más memorable de ese día es que precisamen-
te un grupo de novatos del Jaime, primerizos 
en debate, fuéramos los que, con fe y esfuerzo, 
conseguimos ganar esa final.

Con lo de fe y esfuerzo no me refiero sólo a 
nosotros. Le debemos muchísimo al Colegio 
Mayor, que organizó el curso de iniciación al 
debate con Guillermo Sánchez Prieto; y a per-
sonas como el padre Fernando o Manuel Peix, 
que apostaron por nosotros dedicando tiempo y 
recursos.

Tampoco puedo olvidarme de quienes nos 
dieron ideas y nos ayudaron a preparar las inter-
venciones, ni de los compañeros que estuvieron 
con nosotros durante todo el proceso y durante 
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la final, aguantando ese puntito de pedantería, 
“frikismo” y pesadez que tiene todo debatiente.

Recuerdo que en la fiesta del novato, otra de 
esas fechas señaladas que tampoco se olvidan, 
un ex colegial que conocí desde mi primer día 
en el Jaime (otra de esas fechas, por cierto) y 
que me cogió cariño, me dijo una cosa que se 
me quedó grabada: “haz grande al Jaime”.

Creo que hay muchas formas de hacer gran-
de al Jaime como colegial (y también como ex 
colegial). Creo que las más importantes son 
imperceptibles porque se ponen en juego en el 
día a día en el trato con los compañeros, en el 
compromiso con las actividades colegiales, en 
el cumplimiento con las obligaciones académi-
cas o en la inquietud por buscar y aprender.

 
En definitiva, pienso que la grandeza depende 

sobre todo de la fidelidad de los colegiales a la 
vocación primera del Jaime, que es ser una ins-
titución universitaria con valores cristianos.

Esto no quita que haya otras formas de gran-
deza, más tangibles e igualmente universitarias, 
como puede ser ganar el campeonato de fútbol 
o el de pin-pon y engrosar con un trofeo o una 
placa esas vitrinas que, si no recuerdo mal, esta-
ban a la entrada de la Sala.

No sé si como colegial estuve a la altura de lo 
que me pidió aquel veterano. Sí sé en cambio 
que me equivoqué mucho, que aprendí mucho y 
que intenté querer al Jaime y lo que representa 
lo mejor que pude.

También sé que, en lo que respecta a esa final 
del torneo de debate, puedo decir con orgullo y 
con agradecimiento que los amigos de mi equi-
po, los compañeros que estuvieron con nosotros 
al pie del cañón y el propio Colegio, estuvieron 
a la altura.

 
Eso hoy día me hace más ilusión que el hecho 

de que la placa que nos dieron siga en la vitrina. 
Recordar la historia y las personas que hay de-
trás de ella. De cómo un grupo de universitarios 
en los que creyeron y que creyeron en sí mis-
mos, pusieron su granito de arena en la historia 
de la grandeza del Jaime. 

De hecho, ahora que veo las cosas con pers-
pectiva, me encanta pensar que detrás de cada 
una de las placas y trofeos que siguen expuestas 
en esa vitrina hay muchas historias de personas 
que pusieron sus ilusiones y su empeño en algo 
que era más grande que ellos mismos. 

Son la muestra visible del legado invisible de 
todos los jaimitos que durante 50 años quisieron 
arrimar el hombro y hacer el Colegio un poquito 
más grande. El legado tanto de los que ganaron 
trofeos como de los que no.

 
Le deseo al Jaime que durante los próximos 

50 años no le falten colegiales que sigan soñan-
do con hacerlo grande.

 
Emilio Román Rubio Domingo
Colegial desde 2010 a 2013

I Torneo de Colegios Mayores de Madrid. Año 2010
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Grandes Hitos para el Recuerdo

VarioS auTorES
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Durante la primavera de 2013, lle-
gué a Madrid para entrevistarme 
en algunos Colegios Mayores, 
sin saber muy bien cual escoger 
en el caso de que me aceptaran 

ya que no tenía muchas referencias. Cuando lle-
gue al Jaime del Amo para realizar la entrevista, 
estaba como un flan esperando en los sillones de 
la cafetería a que me llamasen. 

La entrevista me la realizó el Subdirector Car-
los, y rápidamente supe que si me aceptaban, 
esa iba a ser mi elección. Además de las instala-
ciones, las actividades colegiales o el ambiente 
en el Mayor, la clave fue cuando me contó que 
había un gran equipo de balonmano, que había 
quedado segundo en el Torneo el Corte Inglés 
de Colegios Mayores esa temporada.

En septiembre de 2013 llegué al Mayor y rápi-
damente me apunté al equipo de balonmano con 
la voluntad de aportar mi experiencia y ayudar 
al Jaime a alcanzar el objetivo de ese año: ganar 
todo

Desde los primeros entrenamientos ya me 
daba la sensación de que si entrenábamos bien, 

estábamos un paso por encima de los demás 
CMUs, ya que teníamos jugadores con bastante 
experiencia en balonmano, incluso en campeo-
natos importantes como Iñaki, Sacarino (Javier 
Aranda) , German, Echeve (Alvaro Echeverría), 
Domingo, Triángulo (Gonzalo Martínez) o yo 
mismo. 

Durante la primera fase del Torneo el Corte 
Inglés ganamos con mucha solvencia los pri-
meros partidos y llegamos a cuartos de final 
primeros de grupo. En el sorteo de cuartos nos 
tocó enfrentarnos al CMU Elías Ahuja, nuestro 
verdugo en la final del año anterior. Fue la pri-
mera vez que vi en acción a la mejor afición de 
un Colegio Mayor, la Jaimita. Todo el partido 
gritando y animando con infinidad de cantos e 
himnos Jaimitos. No podíamos fallar y no lo hi-
cimos, arrasando al Ahuja quedando en la pri-
mera mitad 15-1. Al final del partido ganamos 
de 20.

Llegó la semifinal, contra el equipo más pe-
ligroso del torneo, el CMU Loyola, en el que 
jugaba un amigo y compañero de equipo en el 
Ademar de León, que era un monstruo. En el 
partido de ida en su campo, ellos jugaron me-

Equipo de Balonmano: 
El año del Triplete
(Curso 2013-2014)
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jor, aunque conseguimos ganar de 1. Nos dio 
un toque de atención y realizamos una buena 
preparación para el partido de vuelta.

 
En todos esos meses en el Jaime, había escu-

chado hablar de una palabra, “maracanazo” que 
era como mito que llegaba cuando un equipo 
jugaba en el Mayor, las semifinales de cualquier 
deporte. Llegó el momento, calentamiento del 
partido, ventanas bajadas y luces apagadas, 
llega el equipo rival y no ve ningún Jaimito 
animando, y de 
repente, 3 gritos 
al aire: “Jaime, 
Jaime, Jaimee”. 
Se hace un silen-
cio y de repente, 
todas las venta-
nas jaimitas se 
abren y comien-
za una lluvia de 
confeti y 150 Jai-
mitos cantando 
la Jaimellesa. El 
50% del partido 
estaba de nues-
tro lado antes de 
empezar. Este recibimiento nos dio fuerza para 
ganar al CMU Loyola y pasar a la final contra el 
CMU San Pablo.

La final contra el CMU San Pablo se jugó en 
el Campus de Somosaguas a las 9 de la mañana, 
por lo que hubo menos afición. Aun así, juga-
mos un gran partido y ganamos 25-14 en la gran 
final. Por fin Campeones del Torneo del Corte 
Inglés de Colegios Mayores, y clasificados para 
el torneo de la Complutense “Alfonso XIII” 
frente a los equipos campeones de las faculta-
des.

Aunque ganamos el torneo más importan-
te, no nos relajamos y queríamos ser el primer 
equipo del Jaime en ganar el triplete, es decir, 
ganar los 3 torneos jugados por los equipos del 
Mayor, El Corte Inglés, Marqués de la Ensena-
da y Alfonso XIII.

En el Torneo Marqués de la Ensenada, llegar 
a la final no fue muy complicado, aunque la fi-

nal contra el equipo de la Escuela de Minas fue 
realmente dura. Aun así ganamos la final y el 
torneo.

Por último nos quedaba el Torneo de Campeo-
nes, el Alfonso XIII, que jugaban los 2 equipos 
finalistas del campeonato de Colegios Mayores, 
y los finalistas del campeonato de Facultades 
de la UCM y UPM. Ganamos claramente a la 
Facultad de Farmacia en semifinales y en la fi-
nal a la Facultad de Informática. Y por fin, un 

equipo del Jaime 
del Amo ganaba 
todos los torneos 
posibles en un 
curso académico, 
invictos en todos 
los partidos.

Para terminar, 
mencionar y dar 
las gracias a los 
jugadores de ese 
equipo campeón: 
Iñaki Riezu, Ja-
vier Aranda, Ál-
varo Echeverría, 

Germán Riezu, Javier Armas, Domingo Roca, 
Lucas Ibáñez, Álvaro Escudero, Gonzalo Mar-
tínez, Joan Marc Martínez Gou, Alejandro Aya-
la, Andrés López y un servidor. 

Por mi parte, siento un orgullo tremendo de 
haber sido colegioal del Jaime del Amo y haber 
sido jugador de este equipo campeón del triple-
te.

Saúl González Matilla 
Antiguo Colegial (2013-2016)

Semifinal contra el CMU Loyola en el Jaime del Amo. 
Torneo de Colegios Mayores (Curso 2013-2014)
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Bicampeonato de fútbol sala 
2006-2008

Entre las actividades que se llevan a 
cabo cada año en la vida de los co-
legios mayores, hay competiciones 
deportivas de todo tipo. Una de las 
que quedará siempre en el recuerdo 

de muchos colegiales fueron los campeonatos 
de fútbol sala de los cursos 2006-2007 y 2007-
2008.

Los recordarán porque esos dos años fuimos 
campeones. Lo fuimos porque éramos un grupo 
de colegiales con cierta gracia pegándole al ba-
lón, pero también, indudablemente, porque de-
trás estaba todo 
el Jaime empu-
jando.

 
Durante aque-

llos dos años, 
las pachangas 
de las 8 se con-
virtieron en el 
mejor momento 
de nuestra ruti-
na. A pesar de 
que todos ha-
bíamos jugado 
al fútbol duran-
te toda nuestra 
vida, esos años 
fueron intensos 
y el compromiso con el Colegio era grande. 
Sabíamos que había una generación que sería 
difícil volver a repetir pero las había habido en 
el pasado y no se había llegado a lo más alto. 
Volvimos a madrugar y a sufrir frío y lluvia por 
jugar al fútbol. Pero la diversión convertía esos 
momentos en memorables. Momentos que a 
buen seguro muchos de vosotros recordaréis y 
que, como nos ha pasado a Borja, Víctor y a mí 
haciendo memoria para escribir estas líneas, os 
llenarán de satisfacción 10 años después. 

 

Empecemos recordando aquella eliminato-
ria de cuartos de final del curso 06-07 contra 
el Barberán en la que, tras un partido de ida en 
su Colegio, con encerrona incluida, donde todo 
salió al revés y perdimos por 3 goles de diferen-
cia, fuimos capaces de remontar en el partido 
de vuelta en nuestro campo y pasar a las semi-
finales. Aquello fue más que un partido, sirvió 
de acicate para la implicación de todos los cole-
giales, fue el preludio de los grandes momentos 
que estaban por llegar. La celebración de uno 
de los goles de Quique era un aviso de lo que 
estaba por llegar.

Así llegaron 
las semifinales 
contra nuestros 
compañeros del 
Ahuja. En lo 
deportivo, in-
tenso, disputa-
do, emocionan-
te e igualado 
hasta el final. 
Pero para en-
tonces ya íba-
mos lanzados 
todos a una, ni 
jugábamos cin-
co contra cinco, 
ni los partidos 

duraban 40 minutos. Se vivía en la sala y en el 
comedor, se preparaba por todos durante días, 
se jugaba entre todos. Aquello quedó patente en 
el partido de vuelta, convirtiendo al Jaime por 
primera vez en un pequeño Maracaná que ponía 
los pelos de punta.

 
En mayo de 2007 jugamos la primera final, 

contra el Cisneros. Había muchas ganas de cul-
minar un gran año ganando el torneo y el ansia 
nos pasó factura. Un cúmulo de nervios y falta 
de concentración o simplemente quizás el hecho 
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de que enfrente teníamos un equipo muy duro 
hizo que empezásemos perdiendo 0-3. De haber 
perdido el campeonato, estoy seguro de que aún 
mantendríamos el buenísimo recuerdo que nos 
queda de todos esos días, pero además el guion 
tenía un final feliz. Dos jugadas ensayadas de 
córner culminadas por Lledó y un tanto de Víc-
tor de esos a los que nos tenía acostumbrados 
llevaron el partido a la prórroga, donde Quique 
sentenció hasta el 5-3 final. 

 
La victoria fue global, de todo el Mayor, como 

lo fue la celebración posterior. Todos sumando 
y aportando, todos implicados asumiendo el rol 
que nos correspondiera, todos disfrutando y ce-
lebrando juntos.

Las bases estaban sentadas y el espíritu se 
mantuvo al año siguiente. Con las buenas ex-
periencias que habíamos vivido había ganas de 
seguir, de revivir los éxitos y darle continuidad 
a aquel proyecto común. Y así comenzó el cam-
peonato del curso siguiente. 

Desde los primeros partidos de otoño e invier-
no más asequibles y tranquilos, fue aumentan-
do paulatinamente tanto el nivel de exigencia 
como la respuesta del equipo. A estas alturas, 
el equipo ya no agrupaba únicamente a los que 
salíamos al campo, el equipo lo formaba todo el 
Jaime. Las eliminatorias se fueron sucediendo, 

algunas tensas y vibrantes, 
otras más tranquilas y con-
troladas, todas por suerte 
exitosas.   

Y llegó de nuevo la final. 
El escenario, el pabellón 
de La Almudena. El rival, 
el CMU Elías Ahuja. Era 
el último fin de semana de 
abril y todos deseábamos 
una nueva alegría antes de 
enfrentarnos al fin de curso 
y cambiar el balón por los 
libros y la pista de fútbol 
por la biblioteca. De nue-
vo empezamos perdiendo 
y de nuevo remontamos. 
Qué más se puede pedir. 

Lledó se inventó un gol de 
vaselina y Quique hizo nuevamente de las suyas 
para acabar ganando la final por 3-1. Recuer-
do la marea verde que nos empujaba aquel día, 
caras pintadas de verde y blanco, camisetas y 
sudaderas del Jaime enfundadas por todos, cán-
ticos creados durante aquellos dos años por to-
dos, que nos motivaban, nos representaban, nos 
enorgullecían.

 
Ha pasado una década desde aquellos cam-

peonatos y aun así, desde lo insignificante que 
puede resultar hoy alcanzar la gloria en unos 
campeonatos de fútbol sala entre colegios ma-
yores, el recuerdo nos permite sonreír por lo 
que formamos y por lo que vivimos. Fuimos 
bicampeones al ganar los dos torneos, seremos 
siempre campeones por lo que ganamos con 
aquellas experiencias. 

Pedro García González
Colegial desde 2004 a 2008

La afición “Jaimita” festejando el bicampeonato (Curso 2007-2008)
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2003-2008: Cuando el Amo del tenis 
respondía al nombre del Jaime

2 minutos transcurrieron apenas desde 
que abandoné el despacho del direc-
tor Valentín Santos tras la entrevista 
de admisión cuando tomé la decisión 
de dónde quería invertir los siguien-

tes 5 años de mi vida (los cuales acabaron fi-
nalmente siendo 6). Aquella torre de proa que 
aún sigue gobernando los reformados muros 
del galeón “Jaime del Amo” tenía algo mágico 
que no lograba encontrar en otras residencias o 
colegios visitados durante 2002. Además, aquel 
navío poseía tam-
bién en su cubierta 
una pista dedicada a 
la práctica del tenis, 
deporte que marcó 
mi vida durante sus 
primeros 25 años.

¡Buff!… Alguna 
lágrima se me vie-
ne a los ojos al re-
cordar aquellos ini-
gualables años en 
el Jaime del Amo e 
igualmente siento 
la responsabilidad 
pensando que el Pa-
dre Teo acaba de en-
cargarme escribir un 
artículo sobre una 
institución tan querida por sus colegiales y con 
más de 50 años de historia… Afortunadamente 
el encargo versa sobre tenis y eso, aun habiendo 
ya pasado casi 10 años desde mi último partido 
defendiendo la “verdi-blanca” (allá por el 20 de 
abril de 2008), sigo teniendo presente como si 
hubiese terminado la semana pasada. Así que 
me dejo de ñoñadas y al grano.

Porque el título de este artículo es todo me-
nos arrogante. El tercer puesto de la temporada 
2003-2004 conseguido por el equipo del Jaime 

en el “Campeonato de Tenis El Corte Inglés” 
fue un auténtico fracaso, ya que durante 6 años 
tuvimos el mejor equipo con diferencia de to-
das las residencias y colegios universitarios de 
Madrid. Y excuso a mi compañero Víctor Pozo 
por su derrota, pues jugó su partido de indivi-
duales con una epicondilitis bastante severa que 
le obligó a retirarse y en los dobles, partido per-
dido 6/2 en el tercer set, Víctor casi no pudo 
levantar el brazo al sacar.

Y es que esto del 
tenis parece que te 
da lo mismo que te 
quita, pues un año 
antes (cuando gana-
mos 2-0 la final con-
tra el Nebrija), en 
semifinales contra el 
Alcalá (donde pagué 
“la novatada” y per-
dí mi único partido 
de individuales en 6 
años), con punto de 
partido en contra en 
el dobles decisivo, 
Víctor se jugó un 
passing de revés que 
estoy seguro intenta 

100 veces y falla 99.

La incorporación al equipo de Álvaro Moli-
nary y José María Troncoso en el año 2004 fue 
una grata y decisiva sorpresa. Los chicos del 
“Pío XII” aún deben tener pesadillas con las dos 
finales consecutivas que perdieron jugando en 
la pista del Jaime en 2005 y 2006 (los dos par-
tidos más divertidos que he jugado en mi vida). 
Sobre todo la segunda, pues el subdirector de 
ese Colegio Mayor –mi buen amigo Juan Pa-
blo Jiménez- reforzó específicamente el equipo 
de tenis para, y cito sus palabras textualmente, 
“este año pintaros la cara en el tenis”. Curioso 

El equipo campeón de Tenis (Álvaro Molinari, J. Cruz Villalón y 
Rodolfo Box). Curso 2006-2007
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aún me resulta recordar que en la final (ganada 
7/6 7/6 en los dobles), su número 1 se negó a 
jugar contra el 1 nuestro y demandó sortear los 
encuentros. “¿Canguelo?”

Del 2005 cabe remarcar las 2 grandes victo-
rias de cuartos y semifinales que Chemita Tron-
coso logró, así como 
el segundo partido 
de la final que per-
dió 7/5 en el tercer 
set después de bata-
llar durante más de 
tres horas y terminar 
con calambres y el 
pulgar agarrotado. 
Consiguió Chemita 
más elogios por este 
partido que Álvaro o 
un servidor por ga-
nar 6/0 6/1 el dobles. 
Seguro que parte 
de ese resultado se 
debe al agotamiento 
que Troncoso infli-
gió a su rival en el 
partido anterior.

Y me quedan por 
rememorar los dos 
últimos años de 
este ciclo glorioso, 
cuando el campeón 
mundial de pádel 
por equipos sub 18 
(sí, he dicho campeón mundial), José Cruz Vi-
llalón – alias “Tito”- se unió al equipo de quien 
escribe estas líneas, regalándonos además uno 
de los partidos más bonitos que se hayan visto 
en una final universitaria, repleto de voleas, de-
jadas, ángulos, estrategia, garra y tensión que 
levantaban los vítores de las dos aficiones que 
presenciaron la final de 2007, CM Méndel y 
nuestro Mayor. Desafortunadamente y después 
de 2 horas 30 de emoción claudicó Tito 6/4 en 
el tercer set. Seguramente, si ese partido se hu-
biese disputado en el 20x10 con pala chica, hu-
biese ganado el “jaimito” con la mano izquierda 
y los ojos vendados; pero ocurrió lo mismo que 
dos años antes: muy seguro estoy que parte de 

la victoria por 6/3 7/5 en los dobles fue por ago-
tamiento mendeliano.

2008 no tuvo historia. Posiblemente la vic-
toria más contundente por parte del Jaime, con 
una final en la que el Méndel, después de perder 
el primer duelo entre los números 2, bajó los 

brazos mucho antes 
de claudicar por 2-0.

La posterior en-
trega de premios de 
“El Corte Inglés” 
fue una fiesta para 
el Jaime del Amo, 
un pequeño colegio 
de poco más de 130 
colegiales que se 
erigía por cuarto año 
consecutivo cam-
peón de tenis entre 
todos los colegios 
mayores de Madrid 
(con MVP incluido), 
así como campeón 
de fútbol sala, tercer 
puesto de balonces-
to y lo que a mi pa-
recer fue el premio 
más meritorio de to-
dos: trofeo a la me-
jor afición, pues ese 
año se establecieron 
dos tradiciones aún 
vigentes: la creación 

del himno colegial “la Jaimellesa” y la corrobo-
ración por segundo año del espectacular “Mara-
canazo”, que incluso ha llegado a ser noticia en 
la versión online del diario Marca.

Rodolfo Box Castilla
Colegial desde 2002 a 2008

Trofeos del Jaime del Amo como ganadores en tenis del 
Torneo de Colegios Mayores de Madrid  en distintos cursos
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El trienio glorioso del ajedrez

Desde el momento en el que al-
guien escoge el Colegio Mayor 
en el que va a vivir a lo largo de 
su época universitaria empieza a 
surgir ese sentimiento de ilusión 

y ganas de comenzar una nueva etapa, en una 
nueva ciudad, con un nuevo ambiente, con gen-
te totalmente desconocida y con expectativas 
de que, en un 
futuro, las per-
sonas con las 
que has convi-
vido puedan ser 
alguno de tus 
amigos incon-
dicionales, todo 
ello acompaña-
do por las típi-
cas dudas que 
siempre están 
con nosotros al 
empezar algo 
nuevo en nues-
tra vida: ¿me 
adaptaré bien al 
Colegio? ¿ten-
dré tantos ami-
gos como he 
pensado? ¿será esta mi carrera ideal? ¿este es 
realmente el camino que voy a tomar para mi 
futuro?

En mi caso no iba a ser menos pero, poco a 
poco, esa incertidumbre va desapareciendo y en 
un abrir y cerrar de ojos estaba con 160 cole-
giales a mi lado y en mi nueva casa, el Jaime. 
Llegué al colegio con el objetivo de aportar mi 
pequeño granito de arena. Durante mi primer 
año, a pesar de mi corta edad, quise dar un paso 
al frente y decidí presentarme a la delegación 
de Ajedrez (algo extraño en un colegial de pri-
mer año, ya que todos los demás puestos en las 
delegaciones del Mayor eran ocupados por co-

legiales de 2º o 3º año.) Por suerte para mí, salí 
elegido y tuvimos la fortuna de tener una gene-
ración con talento, pero sobre todo con ganas 
de trabajar y competir al maximo en los torneos 
universitarios.

El ajedrez se convirtió en uno de los hobbies 
preferidos de los colegiales. Raro era el día en 

que los tableros 
de la sala estu-
viesen libres, y 
eso fue solo el 
comienzo. En 
noviembre or-
ganizamos el 
Torneo interno 
en el Colegio 
con una partici-
pación muy su-
perior a nuestras 
expectativas, y 
posteriormente 
impartimos cla-
ses una vez a la 
semana donde 
fuimos incre-
mentando nues-
tro nivel para 

estar preparados ante el Torneo Universitario de 
Colegios Mayores. 

Llegados a este punto, he de reconocer que 
íbamos con bastante confianza aunque éramos 
conscientes de que no iba a ser nada fácil. Por 
suerte para nosotros, y tras algún que otro bache 
en el camino, pudimos alzarnos con la victoria 
y traer al Jaime el título de campeones 30 años 
después. Satisfechos por este gran triunfo y mo-
tivados por lo que aún estaba por llegar, deci-
dimos apuntarnos al afamado Torneo anual del 
Marqués de la Ensenada, y con la misma ambi-
ción y ganas de victoria, conseguimos un nuevo 
triunfo para el colegio. Estábamos en abril, y ya 

Torneo Interno de Ajedrez (Curso 2012-2013)
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habíamos conseguido nuestro segundo trofeo.

A nivel personal, obtuve el premio al mejor 
delegado de deportes del año 2012-2013 por lo 
que me sentí verdaderamente realizado. Desde 
aquí, quiero dar las gracias a todo el equipo ya 
que desde el primer momento se mostró con una 
actitud muy positiva, y a todos los que nos apo-
yaron, pues estoy convencido de que sin ellos 
hubiera sido imposible conseguir estos premios.

A los presentes y futuros colegiales, quiero 
deciros simplemente que esa llama que en su 
día reencendimos nosotros aún sigue ardien-
do. En ajedrez por suerte seguimos teniendo un 
buen equipo, fruto de esos maravillosos años y 
aunque ya no forme parte de él, he observado 
que hemos conseguido grandes resultados en 
las competiciones. Sé que no es el deporte rey 
ni el hobbie por excelencia del Mayor, pero me 
alegra saber que ese camino que nosotros reini-
ciamos sigue vivo y espero que lo sea por mu-
cho tiempo.

Adolfo Maíllo Serrano
Colegial desde 2012 a 2014

El equipo bicampeón de ajedrez, con Adolfo Maíllo (centro), colocando
el trofeo del Marqués de la Ensenada en la vitrina de nuestro Mayor

Equipo campeón de Ajedrez del Jaime
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29 de marzo de 2017…Y un día 
fuimos campeones en Pádel

Una vez me dijeron que: “las gran-
des cosas de la vida no son co-
sas”, sino que son esos momen-
tos, experiencias, vivencias... 
que de una forma u otra te mar-

can para siempre. Y el 29 de marzo del 2017 fue 
uno de esos días, de los que uno no se olvida, 
pues ganamos por primera vez en la historia de 
nuestro Mayor el campeonato de pádel del Tor-
neo Corte Inglés.

 
El camino que tuvimos que recorrer para al-

canzar esa victoria no fue precisamente ni corto 
ni fácil. Recuerdo que cuando entré en el año 
2013 en el Jaime del Amo, y comencé a for-
mar parte del equipo de pádel ni siquiera nos 
planteábamos llegar a la semi-final del torneo 
y mucho menos a la final, simplemente nos pa-
recía algo imposible. Pero todo cambio en el 

año 2015 con la entrada de Fernando Romero 
en el equipo de pádel. Con su increíble calidad 
de juego y un mayor compromiso de todos los 
componentes del equipo comenzaron a llegar 
las primeras copas y medallas a las vitrinas del 
Mayor, sin embargo, se nos volvió a escapar la 
victoria del Torneo “Corte Inglés” de Colegios 
Mayores.

 
A pesar de todos los contratiempos y la de-

rrota en la última semi-final, el año pasado co-
menzamos todos decididos con un objetivo en 
común y muy claro, ganar el torneo costase lo 
que costase. Sin duda alguna teníamos un gran 
equipo formado por: Carlos Orantos, Carlos 
Díaz, Fernando Romero y yo, pero como años 
atrás pudimos comprobar que un buen equipo 
no era suficiente, hacía falta algo más. 

El equipo que nos permitió ser campeones por primera vez en Pádel. (Curso 2016-2017)
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De este modo, empezamos a poner por pri-
mera vez toda la carne en el asador, a entrenar 
todas las semanas, a comportarnos como un 
verdadero equipo dejando todo en cada parti-
do. Con la ayuda de nuestro querido “Frente 
Jaimito”, y con su constante presencia y tenor 
fuimos ganando partido a partido hasta llegar a 
semi-finales contra el Elías Ahuja y posterior-
mente a la final contra el San Pablo. Ambas fa-
ses fueron bastante duras, llegando en las dos al 
tercer partido, pero finalmente lo conseguimos 
y el esfuerzo de todo un año dio sus frutos con 
una victoria épica en el campo del rival.

Nunca podré olvidar ese cosquilleo que te 
entraba por las piernas cuando veías a medio 
Colegio apoyándote, gritando las canciones del 
Mayor, la tensión de tener tan cerca la victoria, 
pero verla tan lejos, los nervios del momento.... 
Emociones y sentimientos, que si no los vives 
nunca podrás entender, y de los que nunca me 
olvidaré. 

En conclusión, tal y como dije al principio, 
uno no se acuerda de la medalla o trofeo que 
recibió, sino de esos momentos y experien-
cias inolvidables que viví: entrenando con mis 
compañeros de equipo, durante cada uno de los 
partidos que jugamos empujados por nuestra 
incansable afición Jaimita, y por supuesto las 
relaciones de amistad que surgieron a lo largo 

de esos años que perdurarán para siempre en 
el tiempo. Además, de todos los recuerdos in-
olvidables que me vienen a la cabeza, también 
llegas a la conclusión de que, tanto en un torneo 
de pádel como en la vida misma, todo aquello 
por lo que luchas con ilusión y das lo mejor de 
ti mismo para conseguirlo, es alcanzable y no 
hay nada imposible. Cuando trabajas en equipo 
con un objetivo común y encima tienes el apoyo 
de tu familia, en nuestro caso la familia Jaimita, 
no hay meta que no se pueda alcanzar. DUC IN 
ALTUM Jaimitos.

Jaime Martínez Mateos
Colegial desde 2013 a 2017

Jaime Martínez Mateos (verde) jugando en pareja junto a Fernando Romero
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Voley: Forjando un equipo 
campeón (2014-2015)

Para contar el mayor éxito de voley 
de este Colegio Mayor hay que ex-
plicar un poco lo que pasó en años 
anteriores. En el año 2010, Rodrigo 
sacó adelante “in extremis” un equi-

po en el cual muchos no habíamos jugado nunca 
antes en nuestras vidas a voley. El ambiente que 
se creó fue tan bueno que impulsó al equipo a 
quedar terceros en el torneo al año siguiente, un 
verdadero éxito hasta la fecha. La cantidad de 
gente que quería unirse al equipo creció enor-
memente, y pese a no tener ningún jugador es-
pecialista en voley, fue en la temporada 2013/14 
en la que el equipo consiguió superarse una vez 
más y conseguir el segundo puesto en el torneo, 
perdiendo la final por un ajustado 3-2. Por eso, 
en septiembre del 2014 no me sorprendió que 
hubiese tanta gente del Mayor que se quisiese 

apuntar, por lo que tuve que pensar en hasta 
montar un equipo B de voley. 

Tras las pruebas de selección, el equipo final 
del equipo A quedó formado por no muchos 
jugadores. Este año se habían incorporado al 
equipo varios jugadores de baloncesto que ayu-
daban mucho con la altura en la zona de remate, 
así como gente de balonmano y de fútbol que 
ayudaban en la parte más defensiva por su ra-
pidez y reflejos. La principal novedad fue la in-
corporación de Juan Escrig que llevaba jugando 
a voley toda su vida y que permitió acelerar la 
mejora en la técnica de la gente nueva. Gracias 
a eso y a la gran voluntad de todos por montar 
un equipo fuerte, el equipo adquirió un altísimo 
nivel desde el principio. Cada uno sabía cuál era 
su papel dentro del campo y fuera de él y todos 

Los campeones de Voley (curso 1014-2015)
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lo hicieron perfectamente. Por eso, la fase de 
grupos se hizo bastante fácil, ganando todos los 
partidos sin perder ningún set por el camino.

Ya en marzo, comenzó la parte interesante 
del torneo, jugando cuartos de final contra el 
Elías Ahúja, a quienes eliminamos tras ganar 
los dos partidos, por 3-1 y 3-0 respectivamente. 
En semifinales, tocó ya un rival duro como el 
Marqués de la Ensenada, con jugadores altos y 
habilidosos. No obstante nuestro equipo jugaba 
mejor cuando el rival de enfrente era bueno, y 
también se pasó por encima de ellos por 3-1 y 
3-0.

Y allí volvíamos a estar un año después. En 
la pista del polideportivo jugábamos la final 
contra el CM Teresa de Jesús a los cuales ya 
habíamos ganado previamente en otro torneo 
de manera muy ajustada. El primer y segundo 
sets fueron muy ajustados, siendo cada uno para 
cada equipo. Tras convencernos una vez más de 
que teníamos el mejor equipo del torneo y que 
habíamos trabajado mucho para que las cosas 
saliesen bien, decidimos terminar con aquello y 
no darle mucha emoción al partido. Por eso nos 
hicimos con el tercer set, y el cuarto quedó sen-
tenciado al despegarnos muy pronto en el mar-
cador. Era el primer título en voley del Jaime 

del Amo en su historia, y habíamos conseguido 
demostrar sin dudas algo que se intuía durante 
todo el año: que éramos el mejor equipo de los 
Colegios Mayores de Madrid.

Muchísimas gracias a todos los colegiales con 
los que pude compartir todos estos momentos 
mágicos dentro de la pista, a todos los compo-
nentes de este equipo campeón, a todos los que 
bajaron a la pista ocasionalmente a ayudar en 
los entrenamientos y a la gran afición que tuvi-
mos.

Israel Onrubia Moñux
Colegial desde 2010 a 2015

El equipo festeja el campeonato al final del partido.
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Trofeo del Jaime del Amo omo ganadores en tenis del 
Torneo de Colegiols Mayores de Madrid (Curso 1973-1974)
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Las actividades colegiales son la espina dorsal de la conviven-
cia del Mayor. A lo largo de estos cincuenta años muchos cole-
giales han participado y organizado todo un mundo que giraba 
entorno a la cultura, el deporte, la solidaridad y el interés por 
crear un Mayor digno de su lema.
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D. manuEl HErrEro VallaurE

“Un sueño cumplido: 
La Asociación”

Acto de presentación de la Asociación de Antiguos 
Colegiales del Colegio Mayor Jaime del Amo 

(6 de octubre de 2017)

Presidente de la Asociación de Antiguos Colegiales del Jaime del Amo
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Uno de los deseos más anhelados 
por parte de muchos antiguos 
colegiales fue, sin duda, la crea-
ción de una Asociación que los 
reuniera y organizara después de 

su paso por el Mayor. Dicho deseo se concretó 
coincidiendo con nuestros 50 años como insti-
tución y gracias a la iniciativa de un grupo de 
antiguos “jaimitos” que quisieron llevar a cabo 
una idea común a muchos otros.

 
A continuación, publicamos un extracto del 

mensaje expresado por su presidente, D. Ma-
nuel Herrero Vallaure, colegial desde 2004 al 
2008:

   
“Autoridades claretianas, director y equipo 

directivo, Junta Directiva de la Asociación, 
compañeros colegiales, amigos colegiales, her-
manos colegiales, buenas tardes a todos:

Por increíble que parezca, aquí estoy hablan-
do como Presidente de esta Asociación de An-
tiguos Colegiales del Colegio Mayor Univer-
sitario Jaime del Amo, delante de más de cien 
personas, que pertenecen a más de treinta pro-
mociones (de las cincuenta que este año celebra 
el CMU Jaime del Amo) y representando a alre-
dedor de quinientos inscritos. Al final no somos 
“tres amigos” como, con cierta lógica, algunos 
pensaban inicialmente cuando les llegaron noti-
cias nuestras por primera vez…

(…) yo estoy aquí para hablaros del porqué 
de la Asociación. Creo que esto es una pregunta 
que no tiene una respuesta única ni por supuesto 
correcta o incorrecta, pero creo que cada uno 
tiene su porqué:

• Hay algunos que habréis venido porque 
le tenéis cariño al CMU, a la institución 
y queréis seguir manteniendo el contacto, 
por lo que pensáis que esta es una buena 
forma de contribuir y devolver algo al 
CMU, que tanto nos ha aportado.

• Hay otros que a lo mejor no tenéis ese ca-
riño por el CMU por circunstancias diver-
sas y que habéis venido por recordar viejos 
tiempos, historias, anécdotas, aventuras, 
experiencias…por pura nostalgia quizá o 
por querer seguir recopilando anécdotas e 
historias para contar a vuestros hijos, nie-
tos, amigos…A quien no le gusta contar 
anécdotas e historietas del CMU.

• Otros habréis venido porque os ha llama-
do la atención este proyecto de Asociación 
y queréis ser parte desde el inicio (que 
además creo que es el momento más com-
plicado, pero a la vez más bonito).

• Otros quizá porque os apetece conocer 
gente nueva o recuperar el contacto con 
antiguos compañeros con los que estar en 
contacto por temas diversos (ya sea perso-
nales o profesionales).

Foto de familia de los asistentes a la presentación de la AA.CC del Jaime del Amo (6 de octubre de 2017)
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• Hay algunos a los que simplemente os ha-
brán convencido para venir (ya sabéis que 
en la Junta tenemos a gente muy insisten-
te) y otros que no habréis dudado ni un 
minuto.

• Algunos quizá habéis venido para disfru-
tar de un buen rato, pasarlo bien y tomar 
unas copas después.

A todos, sea la razón que sea, muchas gracias 
por venir (los que estáis aquí), muchas gracias 
por inscribiros 
(los que no es-
táis, pero así lo 
habéis hecho). 
Para nosotros 
es una satisfac-
ción tremenda.

Sin embargo, 
creo que me he 
dejado la parte 
más importan-
te, y que sin 
duda abarca a 
todos los que 
estamos aquí 
y explica per-
fectamente el 
por qué – to-
dos tenemos 
aquí a algunos 
o muchos de 
nuestros me-
jores amigos y 
el CMU es el 
punto en común e incluso de inicio, en muchos 
casos, de esa amistad.

Hay dos tipos de familia, “la familia que te 
toca y la familia que eliges” y los amigos son 
la familia que escoges. Y así es como veo yo 
el CMU y esta es para mí la razón de ser fun-
damental de la Asociación. Por eso, al menos 
en mi época, se decía eso de “de compañeros, a 
amigos y de amigos a hermanos”, lo cual tiene 
mucho más contenido que un simple y divertido 
“slogan”.

Las relaciones profesionales, familiares, per-
sonales, te van llevando por diversos caminos y 
a conocer a muchas personas, pero los amigos 
del CMU siempre están ahí, es esa familia a la 
que a lo mejor en muchos casos no haces el caso 
que debieras o que se merecen, pero que, aun 
así, en los momentos buenos y en los momentos 
malos siempre están ahí.

Hoy en día vivimos en una sociedad muy in-
dividualista, en la que son muchas más las cosas 

que nos llevan 
a separarnos 
que a unirnos, 
la palabra “in-
dependencia” 
está en boca 
de todos. Sin 
embargo, con 
la Asociación 
buscamos todo 
lo contrario. 
Buscamos ser 
un punto de 
unión, un pun-
to de encuentro 
entre todos los 
antiguos cole-
giales de este 
Mayor. Esta 
A s o c i a c i ó n , 
vuestra Aso-
ciación, es la 
Asociación de 
todos, con el 
único requisito 

de haber completado un curso completo en el 
CMU, y en la que todos, sin distinción ni res-
tricción, sois bienvenidos. En ello, me gustaría 
dar las gracias al Padre Teodoro, que lo ha sabi-
do entender de esa forma perfectamente.

De esta forma, la Asociación es simplemen-
te (aunque eso implique o signifique tantas y 
tantas cosas) un nexo de unión, una forma de 
canalizar, organizar, fomentar y facilitar que se 
produzcan estos encuentros y de saber dónde y 
cómo están esos compañeros, esos amigos, esa 
familia. 

Programa del Evento de Presentación de la AA.CC. del Jaime del Amo
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Sé que mucho de vosotros, especialmente las 
generaciones más antiguas (a las que os agrade-
mos especialmente acompañarnos en este día, 
es de verdad un privilegio), ya tenéis vuestras 
comidas, eventos o encuentros. Sin embargo, 
esto de la Asociación quiere ir un paso más allá. 
Es una manera de recuperar lazos con gente con 
la que has convivido, a la que tienes cariño o 
con la que tienes incluso amistad, de establecer 
una comunicación fluida entre los colegiales, de 
encontrarnos de una forma frecuente y organi-
zada, incluso de conocer y estar en contacto con 
gente y podernos ayudar tanto a nivel personal 
como profesional. Es en definitiva poner unas 
normas para regular ese sentimiento/esa amis-
tad/esa ilusión que ya existe.

Y, ¿cómo es el futuro? ¿Qué tene-
mos pensado? 

La idea fundamental es que por lo 
menos sirva para juntarnos una vez al 
año en un evento similar a este, que 
tenemos idea de hacer antes de verano 
cada año. Tampoco creáis que vamos 
a saturar a la gente, así que un evento 
global anual creemos que es suficien-
te e intentaremos organizarlo y fijarlo 
con mucha antelación para que todos 
os lo podáis apuntar y reservaros la 
fecha.

• De alguna manera, también queremos co-
laborar con la labor educativa del CMU 
Jaime del Amo, promocionándolo, repre-
sentándolo, cuidando y mejorando su ima-
gen de cara al exterior, e incluso cuando 
así seamos requeridos individualmente o 
de forma colectiva asesorando y partici-
pando en distintas actividades en las que 
nos necesiten.

• Queremos difundir información de interés 
para el colectivo de colegiales (actuales y 
antiguos), manteniendo informados a los 
asociados sobre cualesquiera noticias o in-
cidencias humanas y profesionales de sus 
compañeros, incluyendo la posibilidad de 

Mesa redonda con antiguos colegiales (6 de octubre de 2017)



132 50 ANIVERSARIO CM JAIME DEL AMO

realizar publicaciones (ya sea mediante 
medios físicos o electrónicos)

• También nos gustaría fomentar, organizar, 
promocionar y/o patrocinar el desarrollo 
de actividades de naturaleza cultural, edu-
cativa, religiosa, social, benéfica, depor-
tiva o recreativa que contribuyan al enri-
quecimiento, formación y contacto de los 
colegiales (antiguos y/o actuales).

• Nos planteamos incluso la posibilidad de 
conceder un premio o 
distintivo con carácter 
anual a un colegial del 
CMU Jaime del Amo 
en virtud de sus méritos 
(atendiendo a los crite-
rios establecidos por la 
Asociación y de común 
acuerdo en todo momen-
to con los gestores del 
CMU Jaime del Amo)

• Y, ojalá esto de la Aso-
ciación tenga tanto éxi-
to, que incluso podamos 
llegarnos a plantear la 
posibilidad de cumplir 
algún día con uno de los 
fines que incluimos en 
los EESS, que está rela-
cionado con posibilitar (de común acuer-
do con la dirección del Mayor) la estancia 
en el CMU Jaime del Amo de estudiantes 
de probada capacidad y escasos medios 
económicos.

Sin embargo, las actividades, fines y áreas de 
colaboración son tan grandes como queramos 
nosotros que sean (y cuando digo nosotros, 
digo vosotros, todos los Asociados). Cada an-
tiguo colegial que tenga una idea, que le ape-
tezca colaborar, que quiera organizar algo, por 
favor que no dude en trasladárnoslo. Nosotros, 
la Junta Directiva, somos algo representativo e 
incluso circunstancial, así que por favor hablad 
con nosotros y cada uno tendréis el papel en la 
Asociación que queráis y os apetezca tener. Por 
supuesto, expresad también con total libertad 
y tranquilidad cualquier crítica que tengáis en 
todo momento.

Para cumplir con todos estos objetivos y rea-
lizar estas actividades, es muy importante el ca-
rácter oficial que el CMU le ha dado a esta Aso-
ciación (muchas gracias a la dirección y a los 
padres claretianos), pero a la vez y de manera 
esencial necesitamos la fuerza y la ilusión que 
aporta una masa grande de gente como la que 
se está formando en esta Asociación (los aquí 
presentes, los inscritos y los que esperamos que 
estén por inscribirse). De la misma forma que 

yo siempre he pensado que 
el CMU es una institución de 
personas, construida por per-
sonas, más aún si cabe lo es 
esta Asociación.

Por eso, y voy terminando, 
para que esto funcione, necesi-
tamos vuestro apoyo e ilusión. 
Creo que una de las cosas bue-
nas que tiene el ser humano es 
que según va pasando el tiem-
po vamos quitando importan-
cia o incluso olvidando las 
experiencias negativas y nos 
quedamos solo con lo bueno 
y positivo que hemos vivido. 
Y con el CMU creo que pasa 
lo mismo (y si no es así, os lo 

pedimos por favor), quedaos con todo lo bueno 
que os ha aportado el CMU, sentíos orgullosos 
de haber pertenecido al CMU Jaime del Amo 
y hagamos que la institución (en estos tiempos 
difíciles en los que abundan las residencias/ho-
teles universitarios y en los que la educación de 
este tipo de instituciones no está de moda) y las 
tradiciones (a las que ya poca gente da el valor 
que se merecen) sigan perdurando (al menos 
otros 50 años más). Y para ello, qué mejor ma-
nera que formar parte de esta Asociación.

Porque si alguna vez fuiste del Jaime del 
Amo, lo seguirás siendo siempre. De la misma 
forma que esos amigos que hiciste en el Jaime 
del Amo, también quedarán para siempre”.

Escudo de la Asociación
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Colegiales del CM Jaime del Amo de distintas promociones 
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P. PEDro BElDErrain BElDErrain, cmf

“Mirando al futuro”

Superior Provincial de los Misioneros Claretianos
Colegial de Honor del Colegio Mayor Jaime del Amo
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Nos rodean muchas cosas impor-
tantes: la convivencia, la paz, 
la salud, el progreso colectivo y 
personal, la cualificación profe-
sional, la sabiduría, la justicia, el 

amor, la felicidad… Es verdad. Pero todas des-
cansan sobre una fundamental: la vida. La vida 
como condición necesaria, aunque insuficiente, 
para que puedan desarrollarse las demás. La 
vida, que para los cristianos es el regalo princi-
pal de Dios a cada uno de los hombres y muje-
res que venimos al mundo.

A todos nos importa nuestra propia vida. Es 
verdad que nunca es vida absolutamente aisla-
da, por mucho que alguien pueda empeñarse, 
sino vida compartida, pero en la que tiene un 
papel fundamental lo que cada uno de nosotros 
experimenta, siente, sueña y consigue.

Los dos párrafos anteriores, que pueden sonar 
algo extraños, quieren iluminar éste. A muchos 
de vosotros, colegiales de hoy, pensar en 2068 
os parecerá algo muy lejano. Pero pronto, antes 
que lo que muchos imagináis, el calendario os 
irá acercando a la fecha. Espero que entonces, 
rozando los setenta años de vida, recordéis con 
gozo y buen sabor de boca vuestros años en el 
Mayor. Más aún, que no hayáis roto lazos con él 

y que a pesar de que un día lo dejéis (como, ley 
de vida, abandonaréis la casa de vuestros pa-
dres) os sintáis siempre ‘del Jaime’. A lo mejor, 
hasta acabáis trabajando en él (no lo descartéis), 
posibilitando a otros la experiencia que voso-
tros estáis viviendo.

CINCUENTA AÑOS DE CAMINO

Algunos dábamos nuestros primeros pasos 
en 1968. Por un lado nos parece que esa fecha 
está muy lejos; por otro tenemos la impresión 
de que no ha pasado tanto tiempo. Y sin embar-
go, como habéis podido constatar al ver desfilar 
este curso por el Mayor a colegiales de todas las 
generaciones, la vida ha dado mucho de sí y no 
son pocos los que miran hacia atrás e incluyen 
sus años en el Colegio entre las mejores expe-
riencias que han tenido.

El Colegio ha mantenido siempre su nombre: 
Jaime del Amo. Un nombre, junto al de su pa-
dre, Gregorio, en el que merece la pena profun-
dizar. No dejéis de hacerlo si tenéis la oportuni-
dad. Y al Colegio ha estado vinculada desde los 
primeros momentos una congregación religio-
sa: nosotros, los Misioneros Claretianos, Hijos 
del Corazón de María.

El Superior Provincial junto a directores claretianos del Jaime del Amo de diferentes épocas (septiembre 2017)
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Habéis vivido o vivís en una preciosa Ciudad 
Universitaria en la que hay colegios mayores de 
muy diversa condición: unos vinculados a na-
ciones, otros a universidades, fundaciones, or-
ganismos oficiales (civiles y militares) o a otras 
entidades religiosas. Hay quien se pregunta qué 
mueve a una congregación misionera a tener 
un colegio mayor. Intuyo que sabéis responder, 
pero yo también me atrevo gozoso a intentarlo.

¿POR QUÉ LOS CLARETIANOS 
TIENEN COLEGIOS MAYORES?

La Iglesia ha valorado siempre la educación. 
Hay quien dirá que porque le permite influir en 
la sociedad y orientar las conciencias de las cla-
ses poderosas. Los millones de niños y jóvenes 

de familias sencillas y sin recursos que en todos 
los continentes se han formado en escuelas e 
instituciones católicas dejan claro que si eso ha 
sido así alguna vez, nunca ha sido ni lo más ni 
lo único importante.

Los Colegios Mayores, su historia lo demues-
tra, nacieron para ayudar a educar, para ofrecer 
un complemento al servicio que la Universidad 
prestaba a las familias en dimensiones o aspec-
tos a las que éstas, por distancia, falta de for-
mación u otras mil razones, no podían llegar. 
La historia del Jaime del Amo es la historia de 
varios cientos de familias que han ido confian-

do en que el Mayor sería una buena experiencia 
para sus hijos.

Hubo tiempos en que los colegios mayores tu-
vieron su dimensión de negocio. No lo vamos a 
negar; en cierto modo lo fueron: la austeridad 
institucional y el trabajo de muchos religiosos 
hicieron de ellos importantes fuentes de ingre-
sos que permitían hacer el bien en muchas par-
tes del mundo (levantar escuelas, dispensarios 
médicos, emisoras de radio, cooperativas agrí-
colas…). Así el Jaime del Amo está vinculado a 
muchas instituciones que han generado justicia 
y progreso en América, Asia y África. La histo-
ria conserva pruebas de ello.

Pero hace años que esa dimensión de rentabi-
lidad económica ha perdido mucha, mucha fuer-

za. Si tenéis experiencia, aunque sea mínima, en 
los campos de la construcción o el diseño po-
déis imaginaros cuánto cuesta ir haciendo obras 
en edificios así y mantener sus instalaciones. El 
escenario es bien distinto y las congregaciones 
no nos hemos ido. Al revés, como tantas otras 
instituciones de origen religioso, los Misione-
ros Claretianos hemos manifestado claramente 
a la Universidad Complutense (con la que tan a 
gusto nos sentimos vinculados) nuestro deseo 
y propósito de prolongar cincuenta años más 
nuestra presencia en el Mayor y en la vida del 
Jaime.

III Capitulo Provincial de los Misioneros Claretianos de Santiago
en las instalaciones del Colegio Mayor Jaime del Amo (agosto 2016)
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No nos planteamos un negocio. La sociedad 
actual ofrece mil oportunidades de obtener in-
gresos complicándose la vida de otros modos, 
con distintas preocupaciones y quebraderos 
de cabeza más llevaderos. Pero entendemos, y 
los Claretianos lo vivimos así, que un Colegio 
Mayor tiene mucho que ver con nuestra razón 
de ser, con nuestra Misión: contribuir todo lo 
que podamos a que el mundo se parezca cada 
día más a esa familia de felicidad y justicia que 
Dios quiso y quiere impulsar.

SUEÑOS E ILUSIONES PARA OTRO 
MEDIO SIGLO

Queremos expresamente respetar cualquier 
concepción de la vida y de la sociedad que sepa 
convivir con otras visiones y haga suya la defen-
sa y promoción de los derechos humanos. Pero 
al mismo tiempo consideramos que es nuestro 
deber ofrecer a otros (y de un modo especial a 
quienes están decidiendo qué hacen con su vida 
y a qué la dedican) la experiencia y los valores 
que hacen felices a millones de personas en el 
mundo entero y que dan sentido a su vida (y a la 
nuestra): el Evangelio. Un evangelio, que como 
recordaron en sus visitas a España Juan Pablo II 
y Benedicto XVI, nunca se impone, siempre se 
propone.

Vuestra condición universitaria os va dando 
herramientas para detectar cantidad de ideas y 
principios que se ‘venden’ socialmente como 
incuestionables y que no tienen fundamento. 
Como colegio muy curtido en las artes del de-
bate sabéis de sobra que quien más grita, ma-
quilla o repite sus argumentos no es quien más 
razón tiene. No hay más felicidad en vivir solo, 
sin vínculos ni obligaciones con nadie, que en 
formar una familia o vivir en pareja. Ser padre 
o madre no impide ‘la realización personal’. No 
hay más felicidad en carecer de defectos, en ha-
cer ‘todo bien’, en conseguir los sueldos más al-
tos y los cargos teóricamente más importantes; 
la verdadera chispa de la vida se descubre por 
otros caminos. Tampoco es verdad que cuanto 
más formado esté uno, cuanto mejor profesional 
sea, menos razones encuentre para ser cristiano. 
Una lista interminable de eminencias (discretas 
y accesibles muchas veces) en todo tipo de cien-
cias y saberes lo demuestra. En la universidad, 
en la empresa, en el servicio público, en el com-
promiso político y social hay mucho cristiano. 
Y mucho cristiano muy reconocido socialmen-
te. Otra cosa es que sea fácil conocer las viven-
cias y motivaciones profundas de cada persona.

Había escrito que en la vida de muchas de 
vuestras familias podéis comprobar lo que aca-
bo de decir. Me atrevo a ir un poco más allá. Al-
guno de nuestros mejores sociólogos avisó hace 

P. Pedro Belderrain junto al P. Mathew Vattamattam, Superior General de los Misioneros Claretianos y Mons. Luis A. de las 
Heras, Obispo de Mondoñedo-Ferrol y Colegial de Honor del CM Jaime del Amo. III Capítulo Provincial (agosto 2016)
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unos años de que por vergüenza o respeto los 
españoles habíamos dejado de hablar en familia 
de algunos de los temas más importantes de la 
vida y citaba entre ellos lo religioso y la expe-
riencia personal de Dios. Atreveos a preguntar 
a vuestros abuelos qué ha supuesto y supone 
para ellos la fe, qué ha pintado o pinta Dios en 
su vida. Es muy probable que os llevéis algu-
na sorpresa y que escuchéis frases que nunca 
os habíais imaginado. Os constan muchas cosas 
de las que no habláis fácilmente con vuestros 
padres. No tenéis ni idea de algunas que ellos 
no comentan habitualmente con vosotros.

Pues a todo esto quiere contribuir una congre-
gación religiosa al alentar la vida de un Colegio 
Mayor: a colaborar con las universidades en el 
fomento de los valores que nos permiten cre-
cer y desarrollarnos como sociedad y a trabajar 
todo lo posible para que el mundo vaya siendo 
esa familia de humanidad, fraternidad y justicia 
que Dios desea.

DUC IN ALTUM

Durante décadas, en el Jaime del Amo esto se 
intentó sobre todo a través del compromiso y 

servicio de misioneros claretianos que tuvieron 
el acierto de rodearse de muy buenos trabajado-
res. Hoy, como sabéis de sobra, en los equipos 
directivos hay seglares profesionalmente muy 
bien capacitados y realmente entregados a vues-
tro servicio y formación que sienten los colores 
con tanta pasión como nosotros. Constatarlo 
es una alegría. Porque, lo tengamos siempre 
presente o se nos olvide alguna vez, vosotros 
(vuestra formación y felicidad) son el objetivo 
principal del Colegio Mayor y la razón de ser de 
lo que hacemos.

¡Felicidades! Gracias por ayudarnos. Gra-
cias a toda la gran familia que ha sostenido el 
Mayor durante cincuenta años (trabajadores de 
todo tipo y etapa, antiguos colegiales, patronos 
y fundación, colaboradores, amigos de otros 
Mayores…). También vosotros, como antiguos 
colegiales -el día que lo seáis-, tendréis mucho 
que aportar a quienes vengan detrás. ¡Gracias a 
todos! ¡Que el Jaime del Amo siga siendo vues-
tra casa! ¡Y que Dios Padre, que desea nues-
tra felicidad más que nadie, siga acompañando 
siempre vuestros pasos!

Logo de la Provincia de Santiago de los Misioneros Claretianos
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San Antonio María Claret
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